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    SINOPSIS


     


    Benjamin Lougthy, agente del FBI, especialista en proteger.


    


    Una misión en Costa Rica, un paraíso idílico, con una mujer que romperá sus esquemas.


    Ella hizo girar todo su mundo y lo puso del revés.


    


    Unos años después, alejado del FBI, con ese amor que no ha podido quitar de su cabeza, vuelve a tener otra vez una misión para proteger a una mujer.


    Pero esta vez será diferente.


    


    “¿Mi única norma? No enamorarme, bajo ningún concepto, de una clienta.”


    


    ¿Romperá Ben su única norma?


    ¿Será ella capaz de hacer caer las barreras que Ben se ha impuesto?


     


    Descúbrelo en la última entrega de la Saga Cane.


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    “I’ve searched the Universe. And found myself within’ her eyes.”


    - Guns N’ Roses -  This I Love -


     


    “He buscado por el Universo. Y me encontré dentro de tus ojos.”
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    Nueva York.


     


    Tenía un nuevo trabajo por delante como agente del FBI, pero si quien te pide el favor de proteger a su familia, es Mac Mason, tu compañero, no puedes negarte y lo dejas todo. Guardaespaldas de la hija de Dean Mayer. Una modelo famosa a quien alguien, posiblemente de su entorno, le estaba enviando notas. El tipo estaba obsesionado con ella, de eso no tenía ninguna duda. Así que debía ser su sombra en todo momento, intentar que ese loco no le hiciera daño.


    Y aquí estoy. Parado en el hall del edificio en el que vive Angie Mayer, esperando a que llegue con su padre.


    Y cuando al fin veo llegar a quien me contrató, y la persona a quien debo proteger desde este momento, me quedo sin respiración.


    Joder, es preciosa… Cabello castaño, ojos verdes y un cuerpo literalmente hecho para el pecado.


    La madre que me parió, va a ser el trabajo más difícil de mi puta vida.


    ―Buenos días, señor Mayer ―lo saludo estrechando su mano y sin perder de vista a Angie por el rabillo del ojo.


    ―Buenos días, Ben. Ella es Angie.


    ―Encantado, señorita Mayer.


    ―Hola Ben.


    Tiendo mi mano y ella la mira, algo reticente, pero finalmente me la estrecha. Es suave, y en comparación con la mía, pequeña y delicada.


    ―Estará en su apartamento hasta que tenga que salir de viaje por trabajo en unos días. Quiero que la acompañes a ese viaje, Ben.


    ―Genial, ¿ahora voy a tener niñera? ―pregunta ella furiosa mirando a su padre.


    ―Hija, es por tu seguridad.


    ―Ni se dará cuenta de que estoy, señorita Mayer ―le aseguro para tranquilizarla.


    ―En el fondo puede que sea buena idea que me acompañes. Si el loco psicópata me ve en compañía quizás entienda que estoy saliendo con alguien. Ben, no quiero que vistas como si fueras el guardaespaldas del presidente, será mejor que hagas una maleta con ropa de sport, vaqueros y esas cosas. Tienes que parecer mi pareja, no mi niñera.


    ―Señorita Mayer…


    ―¿Soy la jefa? ―pregunta mirando a su padre con los brazos cruzados.


    ―Será mejor que hagas lo que dice, Ben.


    ―Sí, señor.


    ―Bien, pues vete a casa, metes la ropa en la maleta y te vienes aquí porque salimos hoy.


    ―Pero hija, creí que no viajabas hasta…


    ―Me voy hoy. No quiero estar aquí. Voy a llamar a Glenda para informarla que salgo hoy para Costa Rica ―se queda pensativa y afirma con el dedo―. Por cierto, recibí una lista con todos los miembros del equipo que ha viajado con nosotras en cada trabajo desde que empecé a recibir las notas. Se la mandaré ahora a tío Mac. Y cuando reciba la de Costa Rica también se la enviaré.


    ―Buena idea, así podremos descartarlos si no forman parte de la agencia ―me apresuro a decirle.


    ―Ben, no me hagas esperar. Reservaré dos billetes para dentro de unas horas. Adiós papá.


    ―Ten mucho cuidado, hija. Y llámame a menudo. Tú también, Ben.


    ―Si, señor.


    La veo esperar el ascensor y cuando me mira, dándome un repaso sin ningún tipo de pudor, sonrío y veo que se ruboriza.


    Tras despedirme del señor Mayer, me voy para mi apartamento a preparar la maleta.


    La imagen de Angie Mayer está en mi cabeza y, de repente, mi entrepierna cobra vida después de tanto tiempo.


    ―Mierda ―digo poniendo el coche en marcha.


     


    ****


     


    Estamos en el avión finalmente. He revisado el aeropuerto y no he visto a nadie sospechoso alrededor.


    Cuando nos acomodamos en los asientos, sin poder evitarlo, cojo su mano y siento esa calidez que tanto me ha gustado.


    ―Todo el mundo sabe que eres mi novio, no es necesario fingir también en el avión ―dice fulminándome con la mirada.


    ―Lo siento ―digo apartando la mano.


    Cierro los ojos procurando concentrarme en mi respiración, y mantenerla controlada. Joder, es que no puedo evitar querer tocarla. Quisiera tenerla entre mis brazos, besarla… El simple contacto de nuestros labios en el aeropuerto ha hecho que mi cuerpo reaccione de un modo en que hace tanto tiempo que no lo había hecho.


    Sé que me observa de vez en cuando, ella cree que estoy dormido, pero no es así. Estoy entrenado para permanecer alerta en cualquier momento, y el avión no es menos peligroso por estar rodeados de personal de vuelo y pasajeros.


    Siento su mano coger la mía y tengo que controlarme para no dar un respingo ante la sorpresa.


    Dios, qué suave. Sus dedos acarician mi mano y cuando la aparta y el frío aparece donde su mano estaba antes, no puedo evitar hablar.


    ―Me gusta. Sigue ―le pido aún con los ojos cerrados.


    ―No debería. Eres mi empleado.


    ―No, ahora soy tu novio ―replico abriendo los ojos y sonriendo al ver sus mejillas sonrojadas. Acerco mis labios a los suyos y el deseo que me invade por volver a besarlos… Pero no puedo, esto es trabajo. No puedo besarla sin ser invitado a ello―. Tranquila, no te robaré un beso como has hecho tú.


    Apartando la mirada de la suya, dirijo mis labios a su frente y cierro los ojos cuando la beso.


    ―Lo siento. No debería haberte metido en esto ―me dice ella agachando la mirada.


    ―Es la mejor manera de saber quién está detrás de esas notas. Vamos, duerme un poco. Te despertaré cuando lleguemos.


    ―Gracias Ben, por todo.


    ―Trabajo para ti, ¿recuerdas? Ahora descansa.


    Se acomoda en su asiento y cierra los ojos. Me quedo observándola unos minutos y cuando su respiración es tranquila y acompasada, cojo su mano y entrelazo nuestros dedos.


    ―Va a ser difícil trabajar para ti, sobre todo porque me gustas demasiado ―solo espero que no haya escuchado lo que acabo de decirle…
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    Costa Rica.


     


    Joder, una suite con dos habitaciones. Esto es como un pequeño paraíso.


    Mientras deshago mi maleta pienso que la tengo a tan solo unos metros. La madre que me parió… no tenía que haber aceptado este trabajo. Pero no puedes decirle que no a Mac Mason, sobre todo porque él ha sido la persona que me ha ayudado dentro del FBI, y quien más se interesó en que yo…


    Niego con la cabeza, alejo esos pensamientos de mí, y tras escoger la ropa que me voy a poner, me voy al baño para darme una ducha porque lo necesito.


    Dejo que el agua calme mis músculos y cierro los ojos mientras las gotas resbalan por mi cuerpo.


    Tras la ducha me visto rápido y salgo para ir al salón, donde espero a que salga mi nueva novia.


    La verdad es que suena bien, y que algún día pudiera ser la señora Larson sería…


    Escucho la puerta de su habitación y cuando aparece ante mí, me deleito con las vistas. Vestido de gasa azul, sandalias blancas de tacón y el cabello recogido en una coleta alta.


    Joder, mi entrepierna volvía a la vida de nuevo. Mierda.


    ―¡Vaya! ―digo sorprendido―, tengo una novia de lo más sexy.


    ―Tú tampoco estás nada mal.


    ―¿Vamos?


    ―Sí.


    Cojo la cartera y salimos para ir al restaurante a cenar.


    Una vez en la planta baja, entramos en el bar a tomar una copa, quiero alargar la velada todo lo que pueda. Es que necesito tenerla cerca.


    Sé que soy un empleado para ella, pero… joder, quiero que sea mi mujer. Tengo que conquistarla… como sea.


    ―¿Revisaste las listas del equipo que viajó con vosotros a cada trabajo? ―pregunto cogiendo mi vaso de whisky.


    ―La verdad es que no… vi que las había recibido, pero no las revisé.


    ―Creo que sería bueno que las revisáramos juntos. Para ver quién podría estar dejándote esas notas.


    ―Claro. Pero tengo todas las listas en el e-mail.


    ―Disculpa ―pregunto dirigiéndome al camarero―, ¿en el hotel tenéis sala con algún ordenador a disposición de los clientes?


    ―Sí señor, al final de esta planta, a la izquierda de los ascensores.


    ―Gracias ―saco la cartera y pago las copas―. Vamos, imprimiremos las listas y pediremos que nos traigan la cena a la suite.


    ―Me parece bien.


    Tras imprimir las listas regresamos a la suite, y mientras Angie va a ponerse cómoda, según sus palabras, pido la cena al servicio de habitaciones.


    No es necesario escuchar la puerta de su habitación, ni sus pasos caminando hacia el salón, pues mi cuerpo reacciona ante su presencia como si nos conociéramos desde hace años.


    Cuando me giro a mirarla, me quedo sin respiración unos instantes y después trago saliva.


    ¡Joder! ¡Esos shorts y esa camiseta deberían estar prohibidos!


    ―¿Nunca has visto a una mujer así de cómoda? ―pregunta y tiene el descaro de sonreír.


    ―Joder, sí, pero no era mi jefa. Me lo estás poniendo duro ―¡Mierda! ¿Me lo estás poniendo duro? ¿Pero qué he dicho?


    La madre que me parió. Menuda bocaza la mía. Pero ¡qué hostias! Es que estoy con una erección de la leche.


    ―¿Duro? ―pregunta arqueando una ceja.


    ―Difícil, joder, quise decir difícil ―respondo arqueando las cejas tratando de que mis palabras no parezcan lo que realmente son.


    ―¿Has pedido la cena?


    ―Sí, ensalada y pollo.


    ―Bien, revisemos esas listas.


    Tras revisar las listas y descartar a todos los que en ellas aparecían, tan solo nos quedó un candidato que, para mí, tenía todas las papeletas para obtener el premio.


    ―Bien, nos quedamos únicamente con Kenny ―digo cogiendo la lista de la gente del equipo de la agencia que se desplazará a Costa Rica.


    ―Es demasiado callado, y tímido, como para enviar…


    ―Pues viene a Costa Rica ―le muestro el nombre en su lista―. Y es el único que repite de los cuatro que han viajado en el resto.


    ―No veo a Kenny…


    ―¿En serio? Jovencita, los callados y tímidos pueden llegar a ser los peores.


    Tras mis palabras, Angie llama por teléfono a su jefa y hablan durante unos minutos. Cuando vuelve conmigo, me cuenta lo que ha descubierto sobre nuestro principal sospechoso.


    ―Es el sobrino de un antiguo trabajador de la agencia, buen amigo de Glenda, y no ha dado ningún problema. Se quedó huérfano y como su tío no vivía en Nueva York, tuvo que pasar un año en una casa con otros niños.


    ―¿Sabes el nombre de la casa? ―pregunto esperanzado, al menos tenemos algo por donde empezar a buscar.


    ―Sí, la he apuntado… ¡Mierda! Dios… ¡no me lo puedo creer! ―grita con la cara descompuesta.


    ―¿Qué ocurre, Angie?


    Pero no me habla. Coge el teléfono y llama a su padre. Cuando acaba la llamada sigue sin dirigirme la palabra. Marca de nuevo y esta vez habla con su jefa.


    Joder, me estaba volviendo loco. Verla con la cara descompuesta, los ojos vidriosos conteniendo las lágrimas y caminar de un lado a otro mientras esperaba que su jefa la llamara…


    Quería abrazarla, besarla. Hacerla saber que todo iría bien, que a mi lado nadie le haría daño.


    Que estaba más que dispuesto a cuidar de ella el resto de mi vida.


    Dios, me estoy enamorando de mi jefa… Cierro los ojos y me dejo caer en el respaldo del sofá.


    ―Está aquí ―dice Angie. Me quedo estupefacto con los ojos abiertos como platos mientras veo cómo deja el móvil sobre la mesa con sus manos temblorosas.


    ―¡¿Cómo?! ―pregunto poniéndome en pie de un salto, temiéndome lo peor.


    ―Kenny, ha viajado aquí. Está en Costa Rica, seguramente en el hotel y… y…


    ―Joder, es ese tío.


    ―Le conozco, de la asociación en la que estuvimos antes de que mis padres nos adoptaran. Ahora le recuerdo… era tan callado y tímido, que solo hablaba conmigo, a pesar de que era cuatro años mayor que yo. Siempre… le tuve como un hermano mayor, con él hablaba de cosas que ni siquiera le contaba a los que ahora son mis hermanos. Dios… ¿veinte años planeando algo así? ¿Por qué?


    ―Angie, tranquila, respira ―cojo sus mejillas con mis manos y trato de calmarla.


    ―Tengo que hablar… con mi padre, con tío Mac, yo… ¡Está aquí! ―grita con una expresión de angustia reflejada en su cara, propia de cualquier película de terror.


    Coge de nuevo el móvil y habla con su padre.


    La conversación con Mac Mason tampoco fue alentadora para mí, ese tío estaba obsesionado con Angie desde hacía tiempo. Y para colmo, Mac me cuenta que el muy cabrón se había colado en su apartamento y había puesto una cámara, por eso sabía antes que nadie que Angie viajaba antes a Costa Rica y la siguió hasta aquí.


    Menos mal que su padre y su tío Mac insistieron en que estuviera vigilada, porque si no hubiera estado yo aquí con ella…


    Angie me pide el teléfono y habla con su tío. Su cara va perdiendo el color con cada segundo que pasa, y para mi desgracia no puedo hacer nada por ella.


    Me devolvió el teléfono y mientras hablaba con su tío, que me pedía que cuidara de su niña, la vi alejarse hasta su habitación.


    Cuando acabé la conversación fui a ver cómo estaba y al entrar en su habitación la encontré recostada en la cama aferrada a la almohada.


    ―¿Estás bien, preciosa? ―pregunto acercándome a la cama.


    ―No, no lo estoy. Mi vida… Yo debería haber muerto con mis padres, y ahora no estaría viviendo esta horrible pesadilla. Mi vida es un asco. Los hombres me han engañado, perdí a mi bebé, me acosa alguien a quien en mi infancia consideré un amigo y… ―escucharla hablar, con la voz enronquecida por las lágrimas que seguramente había estado derramando, me parte el alma. La pena se ha instalado en ella, mezclado con el miedo de saber que hay un loco detrás tratando de… ¿de qué? Ni siquiera quiero pensarlo.


    ―No te castigues. Tienes una familia que te adora, todos te quieren y se preocupan por ti.


    ―No me dejes sola, por favor. Esta noche no… ―verla sollozar me está matando. Me recuesto en la cama, abrazándola, y pego su espalda a mi pecho.


    ―No lo haré. Estoy aquí. Ahora duerme, preciosa ―beso su sien y la abrazo, esperando que se quede dormida.
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    ―Buenos días ―la voz de Angie hace que me gire.


    Cuando la veo está paralizada, y me doy cuenta que es por la presencia de Ty, Mar y Don.


    ―Buenos días, preciosa ―digo besándole la sien―. ¿Has dormido bien?


    ―Sí. Muchas gracias… por lo de anoche ―susurra.


    ―Preciosa, ellos son Tyler, Donovan y Marcus, pero mejor llámales Ty, Don y Marc.


    ―Hola ―saluda ella sonriendo tímidamente.


    ―Buenos días, jefa ―responden los tres al unísono.


    ―Oh… ¿trabajáis para tío Mac?


    ―Algo así ―responde Ty, que es el que más tiempo lleva.


    Unos golpecitos en la puerta me hacen saber que ha llegado el resto del equipo. Doy un beso en la sien de Angie y me acerco a abrirles la puerta. Todas acceden al salón donde se encuentran mis hombres tomando café mientras que Angie sigue parada, de pie, con la mirada perdida y un poco asustada de ver allí dentro un equipo de seguridad tan grande.


    ―¡Genial! Llegaron los refuerzos chicos ―informo seguido de las chicas.


    ―¡Joder! Me va a gustar este trabajo ―asegura Marc.


    ―Oh, ¡cállate Marcus! ―grita Jimena.


    ―Jefa, estas son nuestras compañeras, un poco tocapelotas, pero… sexys. ¿Verdad, chicos?


    ―Marcus, juro que después de esto pido el traslado ―dice Candance.


    ―¡Dios, necesito un café y un whisky para soportar a estos! ―y ahí tenemos a Martina.


    ―Sí, las tocapelotas han llegado ―declara Ty―. Jefa, aquí la del whisky es Martina. La que quiere un traslado es Candance, y nuestra morenita favorita es Jimena.


    ―Encantada.


    ―¡Pero si es Angie Mayer! ―grita Candance.


    ―Joder, no nos habían dicho a quién veníamos a proteger ―dice Martina.


    ―¿Proteger? ¡¿Cómo que proteger?! ¿Es que mi vida corre peligro? ―pregunta Angie caminando hacia mí, mirándome fijamente a los ojos.


    ―Preciosa…


    ―¡Ni se te ocurra llamarme preciosa! ―grita dándome un golpe en el hombro― Y por tu bien más vale que me aclares ahora mismo qué demonios…


    ―Jefa, respira que te estás poniendo más roja que el traje del viejo Santa ―y ahí está Marcus con sus gilipolleces. Algún día tanta gracieta suya le acabará pasando factura.


    ―¡Vete a la mierda, Marcus! ―grita y camina hacia su habitación, cerrando la puerta de un sonoro portazo.


    ―Joder, la jefa tiene genio ―dice Jimena.


    ―¿Cómo estarías tú si supieras que un loco te envía notas y no sabes qué quiere de ti? Podría matarla, normal que esté cabreada ―Donovan levanta las manos al tiempo que niega con la cabeza.


    ―Joder, esto se pone feo chicos. Necesito que tengáis vigilado a este tipo ―les pido mostrándoles una foto de Kenny.


    ―Hecho jefe. No se acercará a tu chica ―dice Marcus.


    ―Estoy a esto de partirte la cara. Es nuestra clienta, no mi chica.


    ―Pues la miras como mirabas a…


    ―Se acabó. A vuestras suites y a preparar un buen plan ―les ordeno más cabreado que nunca.


    Salgo del salón como alma que lleva el diablo, queriendo abrazar a Angie, calmarla, pero es tanta la rabia que siento ahora mismo que me voy a mi habitación y entro en el cuarto de baño para refrescarme la cara.


    Unos minutos después salgo y voy a la habitación de Angie, y la encuentro llorando, maldiciendo y golpeando la cama.


    No la interrumpo, simplemente dejo que se desahogue.


    Cuando se acurruca en la cama no puedo evitar acercarme. Necesito tener su cuerpo entre mis brazos…


    Me recuesto en la cama y acerco mi pecho a su espalda, rodeándola con los brazos.


    ―Preciosa, no me gusta verte así ―susurro junto a su cuello.


    ―Todo me sale mal. Mi vida… mi vida es un completo desastre.


    ―No digas eso preciosa. Tienes gente que te quiere.


    ―Ese es el problema. Que ahora que encuentro a alguien que dice quererme, cuando creo que me engaña huyo de su lado; y ahora creo que es cierto que no ocurrió nada y… y yo… necesito verle, pero no quiero que más gente esté en el punto de mira de Kenny.


    Me acerco a ella y beso su cabello abrazándola aún más fuerte, acariciando sus manos entrelazadas con las mías. Giro su rostro y le seco las lágrimas, la miro y tiene los ojos cerrados.


    ―Mírame, preciosa ―abre los ojos y sonrío al ver ese verde que tanto me gusta―. No me gustas cuando lloras, te pones muy roja, igual que cuando te enfadas.


    ―Oh, Ben… ―susurra y soltando una de mis manos acaricia mi mejilla.


    Muevo la cabeza, cierro los ojos y disfruto de su mano acariciando mi mejilla.


    ―¿Sigo siendo tu novio? ―pregunto abriendo los ojos.


    ―Ficticiamente, sí ―responde tragando saliva.


    ―Voy a besarte ―susurro inclinándome hacia ella y antes de que pudiera protestar, mis labios se posan en los suyos.


    ―Para. Por favor, yo… yo…


    ―Jefa, esto es trabajo. Necesito que te sientas cómoda cuando te bese porque hoy tenemos una divertida mañana de playa los ocho.


    ―¿Cómo?


    ―¿Has hablado con tu tío? ―le pregunto en respuesta.


    ―Sí, me ha dicho que ellas serán modelos de la campaña, Glenda está al corriente, y Paula no vendrá.


    ―Exacto ―sonrío y dejo un pequeño beso en la punta de su nariz―. Martina, Candance y Jimena serán tus compañeras de campaña. No te haces una idea de las ganas que tienen esos tres de verlas en bikini.


    ―¿Ellos serán como nuestros guardaespaldas? ―pregunta sin apartar los ojos de los míos.


    ―No, ellos son sus supuestos novios. La verdad es que esto va a ser divertido ―digo soltando una carcajada.


    ―Así que se supone que todas hemos viajado antes para estar con nuestros chicos, después tendremos las sesiones de fotos y de nuevo a solas con nuestras parejas.


    ―Así es. Y como necesitamos que Kenny sepa que no estás sola aquí y que tienes novio, tenemos un contacto en una revista del corazón que va a recibir unas fotos nuestras y saldrán en la portada de mañana.


    ―¡Dios!, dime que es una broma.


    ―No jefa ―acerco de nuevo mis labios a los suyos y la beso, y me sorprendo al sentir que me lo devuelve―, no es una broma. Así que, ponte el bikini, uno de esos vestiditos que me gustan y vamos a la playa.


    ―Ben… esto… es una locura. Si Johan ve esas fotos… ―aparta la mirada y la deja fija en algún punto de la pared.


    ―¿No dices que tú creíste que había pasado algo pero ahora crees que no fue lo que pensaste? ―pregunto al saber que ella está realmente enamorada de otro.


    ―Sí, creí que se iba a acostar con otra. Pero… ahora creo que me equivoqué.


    ―Bueno, si él ve esas fotos quizás piense lo mismo, y si de verdad es sincero al decir que te quiere, porque te lo ha dicho ¿verdad? ―pregunto y no sé por qué en mi interior espero que no se lo haya dicho, que yo pueda tener una oportunidad con ella.


    ―Sí, y su hijo también.


    ―¿Tiene un hijo? ―pregunto y en mi voz hay más sorpresa de la que debería.


    ―Es como un clon suyo, son idénticos.


    ―Te brilla la mirada. Mi mujer me miraba así ―al recordarlo, sonrío.


    ―¿Tu mujer? ¿Te miraba?


    ―Sí, estuve casado, hasta que… bueno, ella también era del FBI y… murió en una redada.


    ―Oh, Ben… lo siento ―coge mi rostro en sus manos y me acerca para besarme.


    ―Jefa, te estás metiendo muy bien en el papel.


    ―Lo siento…


    ―Chsss… no lo sientas. Es nuestro trabajo ―y sin decir una palabra más, vuelvo a darle tiernos besos hasta que dejándonos llevar profundizamos más en el último y nuestras lenguas se encontraron.


    ―¡Vaya, jefes! ―la voz de Marcus nos devuelve a la realidad― Sí que os metéis bien en el papel del trabajo. ¡A ver si aprendéis, tocapelotas! ―grita caminando hacia el salón.


    ―Joder, lo siento Angie. No… no sé qué me ha pasado.


    ―Yo tampoco. Yo…


    ―Dios, eres preciosa. Este va a ser el trabajo más difícil de mi puta vida.


    ―Ben…


    ―Voy a besarte, no te resistas por favor ―le suplico mirando esos ojos que me tienen realmente noqueado.


    Y no lo hace. La beso y ella me acompaña. Nuestras lenguas se entrelazan y mi entrepierna empieza a dar brincos bajo mis pantalones.


    Meto la mano por debajo de su camiseta y acaricio su costado, sintiendo el calor de su piel bajo la yema de mis dedos.


    Joder, ella enamorada de otro y yo loco por ella… menuda mierda de trabajo tengo aún por delante.


    ―No puedo Ben, no puedo hacer esto. Pienso en Johan, por eso… por eso…


    ―Es afortunado ese Johan ―le aseguro y vaya si lo es. Si yo tuviera a una mujer como ella a mi lado… ¿para qué querría llevarme a otra a la cama? ―Lo siento, no volverá a ocurrir. Sólo pequeños besos por trabajo.


    Me levanto y el frío invade mi cuerpo al separarme de ella. Sí, el alemán tiene suerte de tener una mujer como ella pensando en él. Yo también tenía una, hasta que un hijo de puta me la arrebató de la peor manera.


    ―Date prisa en cambiarte, por favor ―le pido antes de salir de la habitación.
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    Si llego a saber lo que iba a sufrir mi pobre corazón al ver a Angie con ese mini bikini rojo que se había puesto, sin duda habríamos pasado de la mañana en la playa.


    ¡La madre que me parió! Estoy a punto del infarto. Menudo cuerpo tiene, y esas piernas… me incitan a cogerla en brazos y hacer que rodeé mi cintura con ellas.


    ―Jefe, si sigues mirándola así, acabarás desgastándola ―dice Ty a mi lado.


    ―No puedo evitarlo, es… joder ¿pero tú la ves? Es preciosa. Y esa sonrisa que tiene, me vuelve loco. Pero está prohibida. Ya tiene un hombre esperándola.


    ―¡No me jodas! Vaya mierda. Lo siento jefe.


    Me encojo de hombros y con la bebida que he pedido para Angie en la mano, camino hacia donde está tomando el sol en las tumbonas junto a Martina, Jimena y Candance. Cuando me ve acercarme se pone en pie y se acerca a mí.


    ―¿Preciosa, todo bien?


    ―Sí, amor ―responde Angie, se pone de puntillas y me besa en la mejilla― ¿Quién nos hará las fotos… robadas? ―susurra para que nadie más que yo la escuche.


    ―Oh, de eso se encargarán las chicas, tranquila.


    ―Bien, entonces… ahora volvemos ―me dice dándome otro beso


    Da un sorbo a su bebida y la deja sobre la mesita que hay entre dos de las tumbonas. Habla con las chicas y todas caminan hacia los cuatro hombres que están jugando al voley.


    Esto… no pinta bien. ¿Está ligando con otros tíos delante de mí? Joder, que se supone que soy su novio. Si hay algún paparazzi por aquí con el que no hemos contado…


    Angie habla con los cuatro tipos, pero no sé qué narices les está diciendo porque están demasiado lejos.


    Y cuando se gira para mirarme hago un leve movimiento con la cabeza, una pregunta silenciosa de qué es lo que está haciendo.


    Se encoge de hombros, me sonríe y me señala hacia donde están mis hombres. ¡La madre que me parió! Los muy idiotas se han puesto a ligar con dos rubias y dos morenas delante de las narices de las chicas.


    Me vuelvo a mirar a Angie y negando con la cabeza sonrío al tiempo que la dejo caer sobre mis manos. Así que mi preciosa Angie va a hacer de casamentera con estos seis.


    Me siento en la tumbona donde antes había estado Angie y disfruto del improvisado partido que están disputando con esos tipos que, por cierto, se las están comiendo con los ojos.


    Cada uno ya ha puesto la vista en una de ellas y aunque estén lejos, su cuerpo les delata y están deseando llevárselas a la cama.


    ―¡¿Pero qué cojones están haciendo esas locas?! ―pregunta Don sentándose a mi lado.


    ―Jugar al voley ―respondo divertido.


    ―¡Y una mierda! ¡Están dejando que esos tíos se las coman con los ojos! Joder jefe, que es tu mujer la que está ahí medio desnuda ―grita Marc.


    ―Se acabó, voy a por mi mujer ―Ty se adelanta, pero Don y Marc no tardan en seguirle.


    Los veo caminar hacia ellas y me pongo en pie para seguirles rápidamente. El partido ha acabado y la paliza que les han dado esos tíos a las chicas… mejor no hacerlas pasar mucha vergüenza.


    ―Marti, cariño mío, me parece que aquí el musculitos quiere hacer ejercicio contigo en la cama… ―dice Jimena sonriendo.


    ―¡¿Qué?! ―pregunta Martina que, tras tumbarse en la arena, se apoya en los codos.


    ―Ajá ―asegura tan tranquilo el tipo que se ha arrodillado a su lado.


    ―Me da que eso, amigo, no va a ser posible ―gruñe Ty caminando hacia su mujer y arrodillándose a su lado.


    Me quedo absorto mirando a Angie, esa sonrisa tan bonita que tanto me gusta, y no presto atención al resto de la conversación. Pero tampoco es necesario puesto que mis hombres están reclamando a sus mujeres delante de estos tipos.


    ―Has creado unos monstruos ―susurro besando el cuello de Angie, estrechándola entre mis brazos, tras ver cómo estos tres besan efusivamente a las chicas.


    ―No sabíamos… que… ―uno de los tipos empieza a hablar levantando una ceja.


    ―Oh, tranquilo, Sam. Es que mis primos son especialistas en fastidiar las vacaciones con mis amigas. Ay, mis neandertales… ¡Mujer, mía! ¡Mujer, conmigo! ―le dice Angie tratando de imitar a un hombre de las cavernas.


    ―Así que cansada, ¿eh princesa? ―pregunta Ty poniéndose en pie tirando de Martina y cogiéndola en brazos.


    ―Por tu bien, bájame.


    ―No, no. ¡Mujer, mía! ¡Mujer, conmigo! ―gruñe divertido, guiñándole un ojo a Angie.


    ―Así es, sois nuestras mujeres, así que… Lo siento chicos ―dice Don echándoles una mirada aterradora―, y no esperéis que os de las gracias por cansárnoslas.


    ―Oh, por favor, ¡primo! He sido yo quien las he pedido que me acompañaran. Echaba de menos el voley del colegio, y ellas… ―Angie trata de sonar enfadada, pero no lo consigue.


    ―Prima, prima… si tu hombre no te cansa con el ejercicio… Claro, que sólo te ha dado un cándido beso en el cuello. ¿No serás más de disfrutar con un musculitos que con el trasero de mi prima, verdad, Benjamin? ―pregunta Don, entrecerrando los ojos. ¡Pero qué cabrón!


    ―Primo, primo… mi mujercita y yo hacemos ejercicio todos los días, de eso no tengas dudas ―y cogiendo la barbilla de Angie con dos dedos, hago que me mire y la beso con urgencia.


    Y mi cuerpo reacciona ante ese beso y mi entrepierna cobra vida. ¡Me cago en la puta! En cuanto Angie nota mi erección en la parte baja de su espalda se aparta. Pero la sostengo fuerte entre mis brazos para que no se aleje demasiado.


    ―Si te separas, me las pagas ―susurro junto a su cuello―. Tengo un pequeño problema y… ¿podrías acompañarme al agua?


    ―Así que… Benjamin, ¿eh?


    ―Ajá.


    ―Vamos, amor, démonos un baño que ha subido mucho la temperatura por aquí… ―me dice sonriendo, lo suficientemente alto como para que la escuchen todos― Sam, si os vemos por aquí…


    ―Será un placer un nuevo cuatro contra cuatro, Angie. Y, oye, esas copas cuando queráis. Todos, por supuesto.


    Sigo pegado a ella, y siento que se estremece ante el roce de mi erección en su espalda. No puedo evitarlo y dejo pequeños besos en su cuello mientras le hago cosquillas y ella se ríe.


    Llegamos al agua y el frío al menos calma un poco mi temperatura corporal.


    ―Me gusta tu risa. Más que tus lágrimas ―le digo pegando sus pechos a mi torso.


    ―¿Así que he creado unos monstruos?


    ―Joder, en el fondo te lo agradezco.


    ―¿Por qué?


    ―Esos tres están detrás de ellas desde hace tiempo, en cada trabajo tontean, pero no llegan a más. ¿Por qué crees que se las han comido literalmente con la boca? ―pregunto mientras le acaricio la espalda lentamente con la yema de mis dedos.


    ―Vaya, no pensé que… como estaban coqueteando con otras…


    ―Porque creían que así podrían darles celos, pero les ha salido el tiro por la culata ―le aseguro sonriendo―. Eres una casamentera nata.


    ―Menos para mí. Me he equivocado de hombre tres veces. Cuatro, si contamos a Johan.


    ―No creo que con Johan te hayas equivocado. Y él sería un completo imbécil si te dejara escapar ―pienso en ese hombre y en que si le tuviera delante, le daría un buen puñetazo por ser tan idiota.


    ―¿Cuántos años tienes, Ben? ―pregunta, de repente.


    ―Por qué, ¿te parezco demasiado viejo?


    ―¡No! Claro que no ―me responde sonriendo―. Es que a veces hablas como mi padre.


    ―Treinta y uno.


    ―Oh, vaya, un madurito.


    ―Jefa, que estás a unos meses de entrar en la treintena.


    ―Madurita ―responde sonriendo.


    Y me lanzo a por sus labios. La beso y todo a nuestro alrededor desaparece. Ella me rodea el cuello con sus brazos mientras mis manos se deslizan por su espalda.


    Y hago lo que he deseado desde que la he visto en bikini. Me aferro a sus nalgas y rodeo mi cintura con sus piernas. Rozo su sexo con mi erección y un gemido se escapa de sus labios.


    ¡Dios!, lo que daría por poder hacerle el amor ahora mismo.


    La pego más a mí mientras muevo mis caderas y nuestros sexos se rozan. Sus manos se entrelazan en mi cabello y tira de ellos mientras yo sigo embistiéndola. Necesito estar dentro de ella, necesito que su sexo me apriete y hacer que se corra sólo para mí.


    Llevo mi mano derecha entre nuestros cuerpos, y sin dejar de embestirla, disfrutando de sus jadeos en mi boca, aparto la braguita del bikini y acaricio su clítoris. Deja de besarme un instante y gime, para poco después y, con más ferocidad de como lo estaba haciendo, volver a unir sus labios con los míos.


    Está tan excitada que mi dedo corazón resbala en su humedad y cuando la penetro con él me da un mordisco en el labio inferior.


    Joder, estoy a punto de correrme como un puto adolescente.


    Pero me centro en ella y sigo jugando con su sexo, húmedo, resbaladizo y caliente, mientras sus piernas se aferran a mi cintura.


    ―Ben… ―susurra con sus labios pegados a los míos.


    Al menos sabe que soy yo, no está pensando en su… ¡Joder! Si ella no piensa en él, ¿por qué lo hago yo?


    Tengo que parar, esto… esto no puede seguir.


    ―Preciosa, lo siento ―me disculpo retirando mi dedo y volviendo a colocar su braguita.


    ―¿Ben? ¿Por qué… paras? ―pregunta mirándome a los ojos y veo el deseo en ellos.


    Mierda, ella quiere esto… y yo… y yo me aparto porque está enamorada de otro.


    ―Te arrepentirías después, te lo aseguro. Amas a otro, y sería una estupidez que hicieras esto.


    ―Vaya, así que decides por mí. Genial.


    Separa las piernas de mi cintura, aparta los brazos de mi cuello y se queda de pie frente a mí. Sin decir una sola palabra más, empieza a alejarse y yo me quedo aquí parado como un imbécil viendo marcharse a la mujer que me vuelve loco. De la que me he enamorado sin ninguna duda.


    ―¡Joder!
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    ¿Por qué demonios cada vez que veo a Angie mi entrepierna tiene que tener una puta erección?


    Por más que intento no mirarla, mis ojos van a ella.


    Está bailando con las chicas en la pista, con un vestido negro de lo más sexy y unos zapatos de tacón con los que, si ella me lo permitiera, la tomaría en mi cama sólo con ellos puestos.


    ¡Dios!, la tela de mi pantalón está a punto de reventar.


    ―Jefe, vamos a bailar ―dice Marc.


    ―Paso.


    ―No me jodas, Ben. Tenemos que hacer unas fotos ¿recuerdas?


    ―Mierda.


    Me pongo en pie y sigo a los chicos hacia la pista. Cojo a Angie por las caderas y me pego a ella para besar su cuello.


    Apoya la cabeza en mi pecho y coge mis manos para que las entrelace, junto a las suyas, sobre su vientre plano.


    Seguimos bailando una canción tras otra, y es ella quien me besa cada vez que le apetece.


    Bebemos y llega un momento en el que siento que estoy empezando a perder el control de mi propio cuerpo, mientras Angie continua besándome y acariciándome como si realmente fuera mía.


    Se lanza a mis brazos y entrelaza las piernas en mis caderas. Joder, eso hace que mi erección de brincos bajo la tela de mis vaqueros y la embisto, ante cientos de pares de ojos que están alrededor nuestra.


    ―Jefe, será mejor que nos marchemos ―dice Ty a mi lado, mientras beso a Angie.


    No le hago ni caso, me está besando mi chica…


    ¡Joder! No es mi chica ¡maldita sea!


    Rompo el beso y la miro. Está bastante bebida y no pienso aprovecharme de ella. Si quiere hacer esto conmigo, tendrá que ser plenamente consciente de ello.


    Apoya la cabeza en el hueco entre mi hombro y mi cuello y sin bajarla de mis brazos, sigo a Ty hacia la salida donde me encuentro a las chicas y Marcus en el mismo estado que Angie.


    ―Nos hemos pasado con tanto mojito, jefe ―dice Don.


    ―Estamos bien, idiota ―asegura Martina― ¿La jefa está bien?


    Niego y me mantengo en silencio. Subimos a los coches que, afortunadamente para todos, llevan Ty y Don, y regresamos al hotel.


    Entro en la suite con Angie en mis brazos, que no ha dejado de darme besos en el cuello y acariciar mi pecho en todo el camino. Menuda tortura, no me jodas.


    La siento en mi cama, pues mi habitación es la más cercana y tengo que acostarla ya, y le quito los zapatos, ella sigue tocándome por todas partes y cuando su mano derecha se queda parada sobre mi erección, acariciando la tela de mis vaqueros, me quedo sin respirar unos instantes.


    ―Quiero que me hagas el amor, Ben. Te deseo… ―susurra con los ojos medio cerrados.


    ―No, preciosa. No me deseas a mí. Estás enamorada de Johan.


    ―Sí que te deseo. Eres guapo, atractivo, y quiero que me… folles… ―asegura cogiéndome la camisa y acercándome a su cuerpo para que la bese.


    Caigo sobre su cuerpo y cuando siente mi erección en su sexo jadea y eso hace que yo profundice más en el beso.


    Me dejo llevar por el momento, acaricio sus piernas, subo la tela del vestido y encuentro sus pechos desnudos. Voy dejando un camino de besos por su cuello, sus pechos y su vientre.


    Cuando llego al encaje de su tanga y sus manos se aferran a mi cabello, recupero la cordura.


    ―No puedo, Angie. Esto no está bien. No eres tú la que habla, es el alcohol.


    ―¡No! ¡Maldita sea! Quiero que me hagas tuya, quiero hacer lo mismo que Johan hizo con Bluma.


    Y ahí está. Ella creyó que su chico se había acostado con una ex y ahora quiere hacer lo mismo, quiere vengarse acostándose conmigo.


    ―Será mejor que te acuestes. Mañana tendrás una buena resaca ―digo poniéndola en pie para quitarle el vestido. Le pongo una de mis camisetas y la meto bajo las sábanas. En cuestión de segundos se queda dormida, me deshago de mi ropa, quedándome únicamente con los bóxers negros, y me meto en la cama.


    Abrazarla, besarla el cuello y que el olor de su cabello me invada no es bueno para bajar la puta erección que tengo, pero… antes de caer dormido como un oso quiero disfrutar de su cálido cuerpo entre mis brazos.


     


    ****


     


    Un ruido hace que me despierte. ¿Qué cojones está sonando? Un teléfono… alguien está llamando.


    ¡Qué dolor de cabeza, joder! Vaya resaca tengo… Noto movimiento en la cama y recuerdo que Angie está durmiendo a mi lado. Y como no reconozco la melodía del teléfono, sé que es el suyo el que está sonando.


    ―Dios… apaga eso, jefa ―le pido sin abrir los ojos.


    Escucho la conversación, aunque no estoy siendo cotilla, pero es que está hablando con su novio en mi cama.


    Los gritos del tipo son insoportables y eso que no soy yo quien tiene el teléfono en la mano.


    Cuando cuelga, gracias al cielo, espero a que diga algo, pero al no hacerlo soy yo quien pregunta.


    ―Jefa… ¿Quién cojones ha llamado?


    Siento que la sábana se levanta ligeramente y sonrío mentalmente. Está comprobando que no estoy desnudo del todo. Y supongo que no debe acordarse de nada de lo que pasó anoche.


    ―Ben, ¿se puede saber qué demonios haces en mi cama?


    ―No jefa, esta es la mía.


    ―¡¿Cómo?! Por Dios, dime que no hemos…


    ―Tranquila, borracho tan sólo soy capaz de quitarme la ropa. También te la tuve que quitar a ti, estabas KO completamente.


    Si no te acuerdas de que me pediste que te hiciera el amor, y que te follara, no voy a ser yo quien te lo recuerde para martirizarte, preciosa. Pero eso no se lo digo, no soy tan cabrón y no quiero que me odie si le confieso que nos besamos y acariciamos y estuve a punto de…


    ―Pero ¡qué hicimos anoche! ―grita mirándome fijamente.


    ―A ver… espera que recuerde… ―digo masajeando mis sienes.


    ―¿Me puedes asegurar que no hemos…?


    ―No he follado con mi jefa, no. Aunque te aseguro que por los besos que nos dimos en ese local… no nos faltaban ganas a ninguno.


    ―Dios… ―deja caer la cabeza en sus manos y yo intento no torturarla más.


    ―Veamos ―me siento rodeando sus hombros con mis brazos―. Después de la playa comimos y nos fuimos a descansar un rato. ¿De eso te acuerdas?


    ―Eh… si.


    ―Vale. Nos arreglamos, salimos a cenar y después a tomar unas copas en un local de aquí cerca que nos recomendó la chica de recepción. Lo malo es que creo que nos pasamos con las copas.


    ―¿Nos hicieron fotos?


    ―En la playa, mientras tú y yo íbamos al agua cuando… bueno, cuando me empalmé con esos besitos después de tu partidito de voley. Y durante la cena hicieron un par de ellas también, y en el local.


    ―Joder, pues ya las han publicado.


    ―Jefa, antes de beber tanto te las enseñamos, y estuvimos los ocho de acuerdo en enviarlas para que salieran hoy ―espero que al menos de eso se acuerde…


    ―Dios… Johan… ahora me odia ―se tapa la cara con las manos y sé que está tratando de no llorar.


    ―¿Era él quien ha llamado?


    ―Sí.


    ―Joder jefa, es que no puedes decirle nada de esta mentira.


    ―Odio mi vida Ben, la odio ―se levanta con las lágrimas a punto de salir y se encierra en el cuarto de baño.


    No, no puedo contarle lo que pasó cuando llegamos a la suite, si le digo que me pidió que la follara para vengarse de Johan… se lo reprochará el resto de su vida.


    Me levanto, cojo ropa limpia del armario y voy a su habitación para darme una ducha rápida en su cuarto de baño.


    Los chicos no tardarán en aparecer para desayunar y… bueno, tenemos que seguir con el plan para localizar al loco de Kenny y evitar que le haga daño a mi… Joder, que no es mi chica…
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    Y el esperado día de la sesión de fotos de Angie al fin había llegado.


    Ella y las chicas, en bikini, posando para las cámaras, ante los desorbitados ojos de mis hombres y de los míos propios.


    Después de la noche de copas en el local no hemos vuelto a beber, ninguno de los ochos. Nos hemos mantenido sobrios, concentrados y alerta por si Kenny atacaba.


    Glenda, la jefa de Angie, es una mujer simpática y muy profesional.


    Mientras las chicas hacen las fotos nosotros cuatro estamos con Glenda tomando unas cervezas, disfrutando de las vistas.


    Entran en la carpa para cambiarse y me acerco a esperar a Angie. Cuando salen, la rodeo por la cintura.


    ―Ha llamado tu padre ―le digo mirándola a los ojos.


    Cuando Angie mira alrededor se da cuanta de que Kenny nos observa.


    ―¿Va todo bien?


    ―Sí, preciosa. Coge un vuelo en un par de horas para venir aquí. Quiere estar contigo cuando esto termine.


    ―Bien, espero que sea pronto.


    ―Tranquila ―susurro inclinándome para darle un leve beso en los labios―, todo irá bien.


    ―Vaya, he olvidado las pulseras… Glenda me matará ―dice mirando sus muñecas y brazos desnudos.


    ―Ve, te espero aquí.


    ―No, ve con los chicos, no tardaré nada.


    ―Está bien ―me acerco a sus labios y vuelvo a besarla.


    ―Ahora tendré que dar un poco más de brillo en ellos… ―hace un pequeño puchero al tiempo que se señala los labios.


    ―Estaré encantado de quitártelo después ―digo consciente de que Kenny no nos quita ojo.


    Me alejo y vuelvo con los chicos. Cojo mi cerveza y pienso en que esto está a punto de acabar. Cuando nos deshagamos de Kenny ella volverá a su vida, volverá con Johan y será feliz.


    Y es lo mejor, es lo que debe hacer, pero… que me parta un rayo si no duele como quemarse en el infierno perder a la única mujer por la que he sentido algo después de mi esposa.


    ―¡No! ¡Socorro! ―el grito de Angie desde la carpa hace que me gire y sin decir nada corro hacia allí.


    Sé que los chicos me siguen, pero no puedo esperarlos. Ese hijo de puta está atacando a Angie.


    ―¡Angie! ―grito para que sepa que estoy llegando.


    ―¡Está aquí, Ben! ―el grito desgarrado de Angie me encoge el corazón. ¿Qué cojones estará haciendo con ella ese loco?


    Llego a la carpa con el arma en la mano, aparto la tela y entro en ella.


    ―¡Maldito hijo de puta! ¡Alto o disparo!


    ―¡Jefe! ―grita Marc a mi espalda para que sepa que no estoy solo.


    ―Vaya, vaya. Así que tu novio tiene un arma ―dice Kenny y veo el cuchillo ensangrentado en su mano.


    ―¡Suéltala, hijo de puta! ―grito con la rabia recorriendo mi cuerpo.


    Cuando Kenny se aparta de ella, veo la herida en su rostro. Ese cabrón ha querido desfigurarla.


    ―¡Mierda!¡Aquí, joder, rápido! ―grita Marc y poco después llegan Ty y Don.


    ―¡Joder! La ha… ―dice Ty a mi lado.


    ―¡Suelta el cuchillo! ―grita Don.


    ―¿A que ahora no la ves tan deseable? ―pregunta Kenny señalándome con el cuchillo.


    ―Será mejor que sueltes eso, y que la sueltes a ella.


    ―Angie es mía, de nadie más ―no hay duda, está obsesionado con ella además de loco.


    ―Kenny, no empeores las cosas… ―susurra Angie.


    ―Pequeña, no estoy empeorando nada, porque estos cuatro gilipollas nos van a dejar salir de aquí sin poner impedimentos ―la mirada de Kenny haría que hasta el más valiente se encogiera de miedo.


    ―¡Estás loco, maldito cabrón! ―grita Ty.


    ―Pequeña, sé que me podrás querer. Nos une una puta desgracia, soy el único que puede cuidar de ti.


    ―¡Ya me he cansado de gilipolleces! ―grita Don dando un paso al frente y lo siguiente que escucho es el disparo de su arma.


    Corro hacia Angie y me arrodillo a su lado. Está perdiendo mucha sangre así que rasgo mi camiseta y tapo la herida.


    ―¡Abatido! ―grita Ty que está junto al cuerpo, ya sin vida, de Kenny.


    ―Angie… preciosa… vamos… despierta ―verla así, inerte, revuelve mi estómago y me lleva a años atrás cuando dispararon a mi esposa y murió en mis brazos.


    Las lágrimas se agolpan en mis ojos, pero no puedo dejarlas salir. No puede morir, ella no puede morir.


    ―Joder, se ha desmayado ―dice Don a mi espalda.


    ―¡Pero qué ha pasado…! ―grita Glenda entrando en la carpa. Me giro para mirarla y al ver la escena tan dantesca, sale de la carpa llorando.


    ―¡Que pidan una ambulancia, hay que llevarla al hospital! ―grito al tiempo que me pongo en pie con ella en brazos.
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    Los Ángeles. Quince años después.


     


    Me despierto sudando, como cada puta noche en los últimos quince años. La imagen de Angie, inerte en mis brazos, sangrando, no ha conseguido borrarse de mi mente a pesar de que ella se recuperó y, tras reconciliarse con Johan, su alemán, se casó con él y ahora es feliz junto al hijo de él y la hija de ambos.


    Me enamoré de ella desde el primer momento que la vi, como me pasó con mi difunta esposa. Pero no pude tenerla, a pesar de que durante la estancia en Costa Rica nos besamos fingiendo que éramos pareja, y que tuve la oportunidad, que no aproveché, de hacerle el amor una noche… ella realmente nunca fue mía. Su corazón, su amor, toda ella, le pertenecía a otro.


    En estos años he mantenido contacto con ella, es una buena amiga, y se empeña en que conozca a alguien, que me enamore de nuevo y que forme una familia, que sea feliz. Pero no puedo.


    A mis cuarenta y seis años, me he acostado con muchas mujeres en este tiempo, pero no era más que sexo, muy bueno en algunos casos, excepcional en otros, pero sólo era sexo.


    Jamás he podido olvidarme de Angie, sigo enamorado de ella como un idiota a pesar de ser consciente de que ella jamás será mi mujer.


    Mi error fue enamorarme de la persona a quien debía proteger. Se fue a vivir a Alemania, donde a día de hoy permanece, y yo me quedé en Nueva York ejerciendo como agente del FBI.


    Hasta que su hermano pequeño, Dean, quiso entrar en la agencia y me hice cargo de él. Fui su mentor, su amigo, y uno más de sus hermanos mayores.


    Incluso su hijo se llama Benjamin y soy su padrino. Adoro a ese ahijado mío. Quiere seguir los pasos de su padre y los míos.


    Dean se hizo agente porque habían secuestrado a su novia, afortunadamente dimos con ella y la volvimos a llevar a casa, se casaron y formaron una familia. Pero en ese operativo, en el que contamos con la ayuda de la familia Cane, para quien trabajo hoy en día desde hace siete años, Damon Cane, quien estaba infiltrado en la red de El Lobo, el que tenía retenida a la chica de Dean, murió y debido a la amistad que me unía a la familia decidí dejar el FBI para incorporarme a la empresa Cane Security.


    Soy escolta, guardaespaldas, y apoyo para el FBI, con Dean Mayer al frente, en operativos de infiltración o de rescate de personas secuestradas.


    ¿Mi única norma desde que entré aquí? No enamorarme, bajo ningún concepto, de una clienta.


     


    ****


     


    ―Buenos días Ben ―dice Ariadna, la hermana y prima de mis jefes Dylan, Darel, Álvaro y Sergio, sonriendo mientras acaricia su barriguita de seis meses.


    ―Buenos días, preciosa. ¿Cómo se está portando la pequeña esta mañana?


    ―¿Por qué sigues creyendo que es una niña? Estoy segura de que será un niño.


    ―Nah, es una niña. Ese marido tuyo va a sufrir apartando hombres de su lado porque va a ser tan guapa como su madre.


    ―Pues él quiere un niño para poder enseñarle a jugar al fútbol.


    ―Pues creo que tendrá que enseñárselo a esa pequeña.


    ―Ben ―la voz de Dylan saliendo del ascensor hace que me gire―. Buenos días, canija. ¿Cómo está mi sobrino?


    ―Jefe, vas a tener una sobrina ―digo así como si nada.


    ―Joder, ya hay demasiadas niñas ―responde Álvaro que aparece por el pasillo.


    ―Pues aquí está cocinándose otra, os lo digo yo ―sonrío acercándome a Ariadna para besar su mejilla―. Estás preciosa, canija.


    ―Que no me llaméis… ¡Da igual! Nunca os vais a quitar esa manía.


    ―No ―respondemos los tres al unísono.


    Y estallamos en una carcajada, interrumpida por la voz de Darel que sale del ascensor junto a Sergio.


    ―Vaya, ¿qué es tan divertido? ―pregunta Darel.


    ―Nada jefe ―respondo estrechando su mano―. Que Ariadna va a tener una niña, estoy seguro.


    ―¿Otra niña? ¿En serio? A mi padre y mi tío les dará algo. Salvo Damon, el hijo de Darel, y el pequeño Gianni, de Dylan y Regina, son todo niñas ―dice Sergio.


    Y es cierto.


    Hace un año y medio más o menos, apareció en la vida de los Cane la joven Lacey, que resultó ser la novia que Damon Cane me había nombrado alguna vez, pero de la que nunca me dijo su nombre.


    Estaba enamorado de ella y quería formalizar la relación en cuanto acabara el operativo de El Lobo. Pero murió y sus planes se fueron a la mierda.


    Lacey llegó con un pequeño Damon, igual que su padre y su tío Darel, hermano gemelo de Damon.


    Después de que Darel y Lacey dieran la sorpresa de que eran pareja, que se querían y estaban muy enamorados, sorprendieron a todos con un embarazo del que nacieron dos preciosas gemelas, Katerina y Alice. Y a la familia de Darel y Lacey le añadimos a Cintia, quien era hija del padre de acogida de Lacey, que la secuestró durante días porque quería casarse con ella.


    El siguiente embarazo sorpresa fue el de Regina y Dylan, quienes tuvieron un hijo al que pusieron el nombre de Gianni, como se llamaba el fallecido primo de nuestra italiana Regina.


    Pero al mismo tiempo que Regina se quedó embarazada, también Álvaro y su novia Grace nos dieron la noticia, y ahora son los orgullosos padres de la pequeña Isabel, como se llama la madre de Álvaro.


    Para completar el boom de natalidad de los Cane en poco tiempo… cuando nacieron las gemelas de Darel fue Caroline, la mujer de Sergio, quien sorprendió a la familia con un nuevo embarazo de gemelos. En este caso, también dos preciosas niñas a quienes llamaron Mary y Andrea.


    Así que, como tan sólo hay dos niños en la familia, todos esperan que Ariadna tenga un niño. El problema es que el pequeño debe ser vergonzoso porque no deja que se vea el sexo así que… ellos mantienen la esperanza, pero yo sé que va a ser una preciosa niña rubia, como sus padres.


    ―Bueno, chicos, reunión en la sala en cinco minutos ―informa Dylan recogiendo unas carpetas de la mesa de Ariadna.


    ―El equipo llegará enseguida, hermanito ―asegura Ariadna.


    ―Perfecto. ¿Alguien quiere café? Esto va a ser largo…


    ―Llamaré a Colin para que traiga litros de ese oro negro tan preciado para nosotros ―Sergio se apresura y saca el teléfono del bolsillo de su pantalón.


     


    ****


     


    Entro en la sala y me quedo de pie, frente al ventanal, observando la ciudad.


    Escucho a los jefes hablando con sus mujeres y sonrío cuando todos cuelgan con sus “yo también te quiero” y por un momento siento envidia.


    Adoro a mis jefes, son mis amigos y familia al mismo tiempo. Me interpondría ante ellos y una bala sin pensarlo, pero saber que una vez yo tuve eso que ellos tienen, el amor incondicional de otra persona, el querer formar una familia… hace que me pare a pensar si no será demasiado tarde para mí.


    Cuarenta y seis años, casi un cincuentón. Pero me conservo bien, aún soy atractivo y tengo un cuerpo atlético. Vale, eso lo dice nuestra canija Ariadna. Tengo que mantenerme en forma pues con este trabajo nunca sabes cuándo tendrás que salir corriendo.


    Tal vez Angie tenga razón y debería comprometerme. No voy a estar toda la vida trabajando aquí ¿verdad?


    Aunque, a sus cincuenta y ocho años, Andrew Cane, el padre de Álvaro y Sergio, sigue en la empresa.


    Vale, hace trabajo de oficina y recopilación de información, no de campo, pero el tío está al pie del cañón ayudando a su familia.


    Sí, creo que me veo a su edad sentado en un despacho seleccionando personal nuevo y realizando informes para las infiltraciones.


    ―Buenos días, jefes ―Colin nos saluda y, cuando me giro, le veo cargado con varias jarras de café.


    ―Menos mal que el chico es eficiente para algo ―digo sentándome.


    ―Joder, que ya no soy el pequeño del equipo. Dickson se hizo con ese puesto en cuanto rescatamos a la mujer de Sergio ―asegura Colin dejando las jarras sobre la mesa, mientras Dickson deja varios vasos.


    ―Bien, si estamos todos… ―Dylan empieza a hablar, observando a Oliver, Zane, Roderick, Tara, Colin y Dickson― Empecemos. Tenemos un trabajo nuevo.


    Reparte las carpetas que ha cogido de la mesa de Ariadna y empieza a hablar, pero dejo de prestar atención en cuanto leo el nombre de quien será nuestro cliente y protegido.


    Bueno, mejor dicho, clientes y protegidos.


    Se trata del Senador Arthur Milton y su hija, Evelyn Milton.


    El Senador siempre ha sido un respetado hombre de familia. Se casó con su novia del instituto y pasados los años tuvieron una única hija, Evelyn, de veintiocho años.


    ―¿Por qué nos necesita el Senador, jefe? ―pregunto cerrando la carpeta tras mirar únicamente la primera página. En las demás sé que hay algunas fotos, pero ahora lo importante es saber qué ocurre con el Senador.


    ―Bien, ahí quería yo llegar. Al parecer, el Senador Milton no es tan hogareño y familiar como nos lo pinta siempre. Frecuenta un par de clubs de striptease y mantiene relaciones con algunas de las señoritas ―Dylan nos mira a todos.


    ―Vamos, que el Senador se va de putas ―interviene Colin abriendo los ojos como platos.


    ―Sí, eso ―asegura Dylan cogiendo una de las hojas de la carpeta―. Se ha puesto en contacto con el FBI porque le están amenazando. Al parecer, en esos clubs, se entera de cosas que nadie, y cuando digo nadie, es nadie, debería saber a excepción de los interesados.


    ―¿Qué tipo de cosas, jefe? ―pregunta Tara.


    ―Secretos de otros políticos, chanchullos varios, pagos o comisiones que no figuran en ningún sitio, cuentas bancarias en paraísos fiscales. Y lo peor de todo, y no por ello menos importante, uno de los Senadores está en contacto directo con El Lobo.


    El silencio se hace en la sala. Nos miramos unos a otros sin salir de nuestra sorpresa. Y es que, que uno de los Senadores de Nueva York esté involucrado en la trata de mujeres…


    ―No me lo puedo creer ―dice Roderick.


    ―No vamos a deshacernos de ese puto ruso en la vida ―ahora es Oliver quien habla, incrédulo.


    ―Jefe, si Boris Kirilenko, alias El Lobo, tiene un Senador como socio… estamos jodidos ―asegura Zane.
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    Y mis hombres tienen toda la razón.


    No puede ser bueno que tengamos a un Senador involucrado con un tipo como El Lobo. Si ese puto ruso tiene contactos de ese tipo en las más altas esferas… estamos muy pero que muy jodidos.


    ―Así que tenemos que ser la sombra de Milton ―digo cogiendo mi vaso de café para dar un trago.


    ―Y de su hija ―nos confirma Dylan.


    ―Bien, pues empecemos con el plan. ¿Tenemos que instalarnos en Nueva York? ―pregunta Álvaro.


    ―Voy a enviar un par de equipos allí con el Senador. A su hija la traeremos aquí, a Los Ángeles, y Ben será el encargado de mantenerla vigilada.


    ―Joder, jefe, de niñera a mi edad. Para lo que he quedado… ―digo llevando una mano a mi pecho, fingiendo estar indignado.


    ―Pues te cambio el puesto, jefe ―Colin habla mirando una de las fotos de la carpeta.


    ―Yo también ―secunda Dickson.


    Frunzo el ceño pues ni siquiera me he molestado en ver la foto de mi protegida. Abro la carpeta y antes de ver una de esas fotos, la voz de Dylan hace que lo mire de nuevo.


    ―Precisamente por eso Ben será su sombra. No me fío de vosotros dos y vuestras hormonas. Y todos sabemos cuál es la norma de Ben.


    ―No enamorarme, bajo ningún concepto, de una clienta ―hablan todos al unísono sin dejar de mirarme.


    Joder, ahora tengo curiosidad por ver cómo es la mujer en cuestión.


    ―Creo que deberíamos poner esa norma en los contratos ―pide Álvaro mirando a Dylan y Darel.


    ―Aparte de los jefes ―interviene Tara―, nadie de nuestros hombres y mujeres se ha enamorado de un cliente, jamás.


    ―Demasiado centrados en salvarnos el culo unos a otros y en proteger las vidas de los clientes ―asegura Oliver.


    ―Amén a eso, compañero ―Zane señala a Oliver con el índice al tiempo que le guiña un ojo.


    ―En los años que llevo aquí, mi norma me ha ido bastante bien. Dudo que la vaya a romper ahora con este… ―abro la carpeta y veo unos increíbles ojos marrones acompañados de una de las sonrisas más bonitas que he visto en mi vida.


    Evelyn Milton está ante mis ojos. De estatura media, bastante más baja que yo, con un vestido negro que se amolda a su cuerpo como una segunda piel. Una larga melena color castaño oscuro y su piel trigueña.


    Dejo de prestar atención a mis compañeros. Estoy rodeado de gente y lo único que escucho son los latidos de mi corazón, el que juraría se ha saltado un latido al contemplar la foto, y mi propia respiración.


    Mierda… En toda mi vida sólo he reaccionado así al ver a dos mujeres. Una la tuve y la perdí antes de tiempo. A la otra aún no he podido olvidarla y nunca podré tenerla.


    ―¿Sigues con nosotros, jefe? ―pregunta Colin chasqueando los dedos delante de mi cara― Joder, se ha quedado atontado con la foto de la señorita Milton. Creo que estamos perdiendo al gran jefe.


    ―Vete a la mierda, Colin ―gruño mirándole con el ceño fruncido.


    ―Oh, oh… ―el tono que ha empleado Zane no me ha gustado ni un pelo.


    ―¿Qué? ―pregunto.


    ―Nada, nada ―Zane levanta las manos, mostrándome las palmas, haciéndome saber que no volverá a abrir la boca.


    ―Bien. Si ya has visto a la señorita Milton, Ben, puedes ir a recogerla mañana al aeropuerto. Uno de nuestros aviones la traerá a primera hora ―me pide Dylan.


    ―Entendido.


    ―La vamos a instalar en tu apartamento. Espero que no te importe. Tenemos que tenerla vigilada constantemente.


    ―Pero déjala ir sola al cuarto de baño, jefe ―me dice Colin sonriendo.


    ―Te estás ganando una paliza, enano ―le aseguro mirándole por el rabillo del ojo.


    ―Estás mayor para una pelea. Sabes que te gano ―suelta Colin tan tranquilo.


    ―No tientes a la suerte, chico ―le sugiere Oliver.


    ―Hemos encontrado un buen piso franco para el equipo en el edifico de enfrente. Allí os instalaréis vosotros ―Dylan señala a Oliver, Zane, Colin y Dickson―. Tara, tú vas a ocupar el apartamento de enfrente de Ben. Lo hemos alquilado a nombre de Margot Preston.


    ―Sí, jefe ―responden todos al unísono.


    ―Bien, pues ir preparando todo para instalaros esta noche. Los chicos de informática ya están trabajando en el piso franco y en el apartamento de Tara. Todos sabéis qué hacer.


    ―¡Proteger a la señorita Milton como si de nuestra vida se tratara! ―decimos todos.


    ―Por algo sois los mejores ―asegura Darel―. No tengo ninguna duda de que cuando ponemos las vidas de nuestras familias en vuestras manos…


    ―Están a salvo, jefe ―le interrumpe Tara.


    Soy el primero en ponerme en pie. Recojo la carpeta y salgo de la sala con un simple gesto de cabeza.


    Recorro el pasillo con la carpeta bajo el brazo y la mano derecha en el bolsillo del pantalón.


    Creo que estoy en un problema, la señorita Milton va a ser mi nuevo talón de Aquiles. ¿Otra Angie? Joder, no lo necesito… Lo único que quiero es un poco de paz en mi mente. No que por un puto despiste mío vuelvan a herir a mi protegida y…


    ―Adiós, guapetón ―Ariadna se despide de mí desde su mesa, sacándome de mis pensamientos. Sonrío y tras guiñarle un ojo me despido de nuestra chica.


    ―Adiós, preciosa. Dale un buen beso a nuestra princesa ―sonrío al tiempo que señalo su barriguita.


    ―El día que nazca mi hijo te vas a llevar una sorpresa.


    ―No, serás tú quien se la lleve ―le aseguro entrando en el ascensor y esperando que las puertas se cierren.


    Bajo hasta el parking y entro en mi todoterreno, dejo la carpeta sobre el asiento del copiloto y me quedo mirándola.


    Pienso en esa foto, en la mirada de Evelyn Milton, en su sonrisa, y de nuevo vuelvo a sentir que se me acelera el pulso.


    ―Mierda… estoy jodido.
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    Llego al aeropuerto quince minutos antes de que aterrice el avión.


    Voy hasta la pista y justo cuando aparco, veo que uno de los todoterrenos del equipo llega apenas unos instantes después.


    ―Jefe, nos tienes cubriendo tu espalda ―la voz de Oliver llena el silencio del todoterreno cuando descuelgo.


    ―Bien. Una vez fuera de aquí, permanecer cerca, pero sin que nadie sepa que nos escoltáis.


    ―Entendido, gran jefe ―dice Colin quien está sentado en el asiento del copiloto junto a Oliver. Y sé que con ellos está Dickson.


    Roderick y Zane se han quedado en el piso franco, esperando, y vigilando por si hubiera algún movimiento sospechoso.


    A Tara la he visto en el pasillo cuando salía de casa, saludó y se metió bien en su papel de nueva vecina, justo cuando la señora Curtis salía para pasear a su perrita Sissi.


    Me recuesto en el asiento y cierro los ojos. He pasado toda la noche con un mismo mantra “Es una clienta, no te enamores”. Pero cuando cerraba los ojos para dormir, su mirada volvía a mi mente.


    Abro los ojos y veo el avión a punto de tomar tierra. Bajo del coche y camino hacia la parte donde van a desplegar las escaleras para que la señorita Milton baje.


    Instantes después una de las azafatas me saluda, es Connie, la joven pelirroja y de sonrisa amable.


    Un hombre de unos cuarenta años, de pelo rubio, barba de tres días, alto y corpulento, aparece con un par de bolsas colgadas en sus hombros y dos maletas.


    Baja las escaleras y al llegar frente a mí se para.


    ―¿Benjamin Loughty? ―pregunta.


    ―Sí, pero todos me llaman Ben.


    ―Ben. Soy Zack Duncan. Escolta personal de la señorita Milton ―se presenta tendiéndome la mano, que estrecho sin dejar de mirarle.


    ―Encantado. No me dijeron que vendría con ella.


    ―Donde va la señorita Milton, voy yo.


    ―Entiendo.


    Y en ese momento una melena al viento llama mi atención por el rabillo del ojo.


    Me giro y ahí está, Evelyn Milton. Sus ojos están cubiertos por unas gafas de sol, pero puedo sentir que su mirada está puesta en mí.


    Joder, los vaqueros le sientan bien. Demasiado bien para mi salud mental.


    Sus piernas se intuyen bajo la tela, bien definidas y torneadas. Lleva unos zapatos de tacón negros, camisa blanca y chaqueta de cuero negra.


    No puedo apartar la mirada de ella mientras la veo bajar por las escaleras. Lo hace con una elegancia y una naturalidad que hipnotiza.


    ―Suele causar ese efecto ―me dice Zack a mi lado.


    ―¿Qué efecto? ―pregunto sin poder apartar la vista de la mujer que se acerca, lenta pero decidida, hacia mí.


    ―Ese. Que no puedas dejar de mirarla. He tenido que apartar a más de un moscón de su alrededor.


    ―No soy un moscón. Soy su escolta ―respondo girándome para mirarle con el ceño fruncido.


    ―Si te sirve de consuelo, creo que has causado el mismo efecto en ella.


    ―Hola ―una dulce y melodiosa voz hace que me gire y me encuentre con ella. Inclino la mirada y ahí está, la sonrisa más bonita―. Debes de ser Benjamin. Soy Evelyn, pero por favor, llámame Ivy.


    ―Encantado. Yo soy simplemente Ben.


    ―Mejor, Benjamin te hace demasiado mayor. Y no debes tener más de… ¿treinta y cinco? ―su sonrisa no se borra al tiempo que estrecha mi mano. Y siento una pequeña descarga cuando nuestras manos entran en contacto.


    ―Tengo alguno más ―le respondo sonriendo.


    ―Hummm… Zack tiene cuarenta. No puedes ser mucho más mayor que él ―asegura mientras caminamos hacia el todoterreno.


    ―De hecho sí, lo soy.


    ―¿En serio? No te creo. ¿Cuántos años tienes, Ben?


    ―Cuarenta y seis.


    ―¡No! Necesito ver ahora mismo tu identificación. Vamos, deja que compruebe que no me estás mintiendo.


    La miro unos instantes y veo que tiene su mano derecha tendida hacia mí, moviendo los dedos, esperando que le entregue mi identificación.


    Miro a Zack que está sonriendo y se encoge de hombros.


    Le imito y saco mi cartera del bolsillo de mi chaqueta. Saco mi identificación y la dejo sobre su mano.


    ―¡No miente! Zack, este hombre es mayor que tú y ambos podríais pasar por hombres de treinta y pocos años. De verdad, tenéis que decirme cómo lo hacéis para estar así. Los hombres de treinta y pocos con los que coincido en los eventos a los que acompaño a mi padre empiezan a parecer cincuentones. Tan estirados a la hora de hablar…


    Recojo mi identificación y abro la puerta de atrás para que Evelyn tome asiento mientras Zack guarda el equipaje en el maletero.


    Cuando me cruzo con él en la parte trasera, le veo sonreír.


    ―¿Qué es tan gracioso? ―pregunto cuando cierra el maletero.


    ―Le gustas.


    ―Es una clienta. Ella para mí es trabajo. Su vida depende de que la proteja ―respondo frunciendo el ceño.


    ―Para mí también es trabajo, pero adoro a esa mujer. Es como una hermana pequeña para mí. Llevo con ella dieciséis años. Soy su escolta desde que tenía doce años, pero también soy su confidente y su paño de lágrimas. La he visto sufrir por demasiados hijos de puta. Alguno terminó en urgencias con unos cuantos huesos rotos.


    ―No me amenaces. Puedes salir perdiendo.


    ―Ben, no era una amenaza. Pero si tú te lo has tomado como una, es que esa mujer de ahí no es simplemente una clienta.


    Y tras esas palabras se dirige al asiento del copiloto y entra en el coche mientras yo me quedo ahí plantado como un idiota.


    ¿A qué demonios ha venido eso? Joder, no puede ser tan evidente que me ha gustado al verla, pero de ahí a que ella pueda significar algo más…


    ―Jefe, ¿nos vamos? ―pregunta Oliver por el pinganillo. Asiento y entro en el todoterreno.


    ―¿En qué hotel nos alojamos, Ben? ―pregunta Evelyn.


    ―Usted, señorita Milton, se instalará ahora mismo en el dormitorio de invitados de mi apartamento. Y a Zack… creo que tendremos que acomodarle en el apartamento de enfrente, junto a mi compañera Tara.


    ―¿En tu apartamento? Pero…


    ―Señorita Milton ―la corto antes de que siga hablando―, debemos tenerla vigilada. 


    ―Pero yo creí que estaría en un hotel, con guardias alrededor.


    ―Demasiado arriesgado. Van a por su padre, y, por ende, a por usted para hacerle daño a él.


    ―Zack, dentro de tres días tenemos el evento de la fundación… no puedo faltar ―dice mirando a su escolta.


    ―Ivy, lo sé. Tu padre lo tiene todo organizado. El equipo de Cane Security que se encarga de tu vigilancia viajará con nosotros a Nueva York para asistir al evento. No te preocupes, preciosa.


    ―Tendré que comprarme un vestido… ―miro por el retrovisor y veo a Evelyn mirando por la ventana― Ben, ¿podrías llevarme mañana por la mañana de tiendas? Necesito encontrar algo.


    ―La llevaré, señorita Milton ―ella me mira, y va a protestar para volver a pedirme que la llame Ivy, pero eso es demasiado personal para mí, no quiero involucrarme de ese modo―. Hablaré con mis jefes, Tara podría acompañarnos por si necesita ayuda femenina.


    ―Sí, creo que no serás de mucha ayuda para mí ―murmura.


    Centro toda mi atención en la carretera, pero tengo los ojos puestos en mis dos acompañantes.


    Zack no deja de lanzarme miradas, no sé si de amenaza o porque trate de intimidarme. Mal lo lleva en cualquiera de los dos casos.


    Y Evelyn… Se ha quitado las gafas y no deja de mirarme por el espejo retrovisor. Creo que en sus ojos se refleja tristeza y lo que podría ser desilusión. Pero no estoy seguro.


    Conduzco hasta mi edificio y entro en el parking. Dejo el todoterreno en mi plaza y bajo del coche para coger las maletas de Evelyn.


    ―Zack se encargará de ellas. Es mi escolta ―me dice Evelyn con los brazos cruzados bajo sus pechos.


    ―Zack se va a instalar en el apartamento de mi compañera, no pueden verle con nosotros. Mis jefes no contaban con él así que tenemos que reorganizarnos.


    ―¿Y por qué no puede quedarse en tu apartamento también? ―pregunta frunciendo el ceño.


    ―Porque sólo hay dos dormitorios, y como comprenderá, señorita Milton, no voy a dormir yo en el sofá.


    ―Zack puede dormir conmigo. No sería la primera vez que compartimos cama.


    ¿Por qué ese comentario hace que me hierva la sangre? ¿Por qué miro a Zack como si estuviera a punto de arrancarle la puta cabeza? ¿Y por qué cojones el muy gilipollas se está riendo?


    Mierda, tengo los puños apretados y sé que la mirada que le estoy dedicando no es precisamente de felicidad.


    ―Ivy, yo me instalaré con Tara. Sabes que lo importante es tu seguridad, y el agente Mayer dijo que la empresa de los Cane es la mejor.


    ―Está bien. Pero al menos podremos vernos, ¿verdad?


    ―Claro. A vista de los vecinos usted y yo somos amigos desde hace tiempo, y aunque Tara se acaba de mudar al edificio, al ser vecinas de pasillo os hacéis amigas y listo ―le informo cerrando el maletero―. Vamos Zack, espera unos instantes y después coges el ascensor hasta la octava planta. Voy a avisar a Tara.


    ―Entendido, jefe ―responde guiñándome un ojo.


    Cuando las puertas del ascensor se abren le cedo el paso a Evelyn, la sigo y pulso el botón.


    El camino es corto y cuando se vuelven a abrir y salimos al pasillo Tara está en la puerta esperando.


    ―¡Hola vecino! ―grita saludando con la mano.


    ―Hola, Margot.


    Al escuchar el nombre, Evelyn me mira y niego para que no diga nada.


    ―Ella es Evelyn, una amiga. Viene a pasar unos días.


    ―Bien, así tendré alguien con quien charlar.


    ―Pues me vendría muy bien. ¿Margot? ―pregunta y Tara, sonriendo, asiente― Mañana me gustaría ir de tiendas, tengo que comprarme un vestido para un evento que tengo en Nueva York y… Ben…


    ―¡Me encantaría ir contigo! ―grita Tara dando saltitos.


    Escuchamos el ascensor, y al mismo tiempo que las puertas se abren, la señora Curtis sale justo cuando aparece Zack en escena.


    Cuando Tara ve al rubio de casi dos metros con sus dos bolsas a los hombros, sonríe y sale corriendo para lanzarse a sus brazos.


    ―¡Has venido! ¡Has venido! ―y acto seguido le da un beso de esos que podrían tener categoría para mayores de dieciocho.


    Zack, aún con las bolsas en los hombros, rodea la cintura de Tara y se deja hacer.


    No tengo ninguna duda de que Tara está fingiendo delante de mi vecina. Tenemos que mantener a Evelyn a salvo y está planeando una buena coartada.


    ―Cuánta juventud junta ―dice la señora Curtis.


    Tara se separa, se queda mirando a Zack y él sonríe. Creo que nuestra morena le ha gustado a este rubio.


    ―Hola, princesa ―la saluda Zack antes de darle un breve beso en los labios.


    ―Te echaba de menos.


    ―Por eso he venido. Sabes que siempre aprovecho mis permisos para estar con mi chica.


    Tara vuelve a poner los pies en el suelo y cuando Zack le coge la mano ella se ruboriza. Juro que es la primera vez que veo a esta mujer ruborizándose.


    ―Señora Curtis, lo siento mucho ―Tara se disculpa y sigue sonrojada―. Es que….


    ―Querida, no te disculpes. Yo también recibía así a mi Edmund, que Dios lo tenga en su gloria. Vaya hombretón tienes, querida. Y cómo te mira… Está realmente enamorado de ti.


    Miro a Zack, que no aparta la mirada de Tara, y veo en sus ojos el brillo que tenía Darel cuando conoció a Lacey.


    ¡La madre que me parió! Tara tiene esa misma mirada…


    ―Oh, qué joven tan guapa, Ben. ¿Es tu novia? ―pregunta la señora Curtis. Y antes de que yo pueda responder…


    ―Sí, soy Evelyn. Encantada ―responde Evelyn cogiendo mi mano y rodeando mi brazo al tiempo que se pone de puntillas para darme un beso en los labios.


    Me quedo paralizado. Esto no va a ir bien si ella cambia el plan de todo el operativo. Y lo que es peor…


    Fingiendo que era el novio de Angie Mayer y compartiendo besos ante la gente que nos rodeaba, acabé enamorándome de ella.
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    ―Pasad a tomar el té cuando queráis, queridas ―ofrece la señora Curtis antes de entrar en el ascensor.


    ―Será un placer ―responden Tara y Evelyn despidiéndose con la mano.


    Cuando las puertas del ascensor se cierran, con la señora Curtis dentro, abro la puerta de mi apartamento y miro, furioso, a mis acompañantes.


    ―Adentro. ¡Ya! ―digo y por el tono de voz, Tara sabe que es una orden así que los coge de la mano para meterlos en mi apartamento tras ella.


    Respiro hondo, entro en el apartamento y dejo las maletas de Evelyn junto a la mesita de la entrada, cierro la puerta y respiro un par de veces profundamente para tratar de calmarme.


    ―¿Se puede saber a qué cojones ha venido eso de ahí fuera? ―pregunto en un tono mucho más severo del que pretendía, lo juro.


    ―Yo solo he improvisado, siguiendo a Tara ―se justifica Zack, que ha soltado las bolsas en el suelo, con las manos en alto.


    ―Y yo tenía que inventar algo, jefe. Mejor un novio que no un hermano o algún otro familiar. Es que ni nos parecemos, vamos ―responde Tara cruzándose de brazos.


    ―¿Y usted? ―pregunto señalando a Evelyn con el dedo― ¿Por qué ha tenido que decir que es mi novia, y besarme?


    ―No creo que sea tan malo. Y es muy convincente.


    ―Sí, tanto que mi vecina, la señora Curtis, que me conoce desde que me mudé aquí hace siete años, y sabe que no he tenido pareja en estos años, me ha mirado de tal forma que pareciera que me estaba creciendo una segunda cabeza.


    ―Jefe, tranquilo, que se te está hinchando la vena del cuello ―Tara se acerca pero cuando la miro, se queda quieta.


    ―¡Como si me revienta la puta vena! ―grito pasando al lado ellos, a grandes zancadas, y entro en mi dormitorio.


    Cierro con un portazo tan fuerte que creo que han temblado las paredes de todo el puto apartamento.


    ―No se lo tomes en cuenta ―escucho a Tara hablar pero ni siquiera me molesto en saber qué más dice.


    Entro en el cuarto de baño que tengo en el dormitorio y me quito la ropa. Abro el grifo de agua caliente y me meto bajo el chorro de agua en la ducha.


    Dejo que las gotas se claven en mi piel y permito que mis músculos se relajen.


    ―¡Joder! ―grito dando un puñetazo a los azulejos de la pared.


    Sé que no tenía que haber reaccionado así, pero es que no puedo dejar que este operativo se vaya a la mierda.


    Es que desde que trabajo para los Cane no he roto nunca mi norma, jamás, y esta vez… Mierda, esta vez me va a costar de verdad.


    Cierro el grifo, cojo la toalla y me la pongo en la cintura. Salgo del cuarto de baño y lo primero que veo es a Evelyn mirando por la ventana de mi dormitorio.


    Cojonudo.


    ―¿Se puede sabe qué hace aquí dentro? ―pregunto.


    Se sobresalta y se gira para mirarme. Y al ver que tan sólo llevo la toalla, sus labios crean una más que perfecta o y sus ojos recorren mi torso.


    ―Deje de mirarme, no soy un puto caramelo ―practicametne gruño las palabras, andando hacia el armario para coger ropa limpia.


    ―Lo siento. Yo sólo… Sólo quería disculparme.


    ―Pues ya lo ha hecho. Ahora salga de mi dormitorio.


    ―Ben…


    ―Fuera ―le pido mientras aprieto los dientes y las manos, sin girarme, porque no quiero que vea la erección que tengo bajo la toalla.


    Escucho los tacones de sus zapatos repiquetear en el suelo de mi dormitorio y lo siguiente es la puerta cerrándose.


    ―Podías estar de mi lado, maldita sea ―digo mirando a mi erección.


    Entro de nuevo en el cuarto de baño y me meto en la ducha preparado para que el agua fría recorra mi cuerpo.


    Es increíble el modo en el que ha reaccionado mi cuerpo con la sola presencia de Evelyn. A su mirada recorriendo mi torso y cuando he pensado en lo suaves que eran sus labios cuando me ha besado… mi entrepierna decide cobrar vida.


    Termino de ducharme y tras secarme, me pongo el bóxer, unos pantalones de chándal y una camiseta.


    Salgo del dormitorio y encuentro a Evelyn en la cocina.


    Está de espaldas a mí, pero puedo ver cómo su cuerpo se sacude. ¿Está llorando? No me jodas.


    ―¿Qué hace? ―pregunto apoyando las manos en la encimera de la cocina.


    ―Preparo algo para comer ―me responde sin girarse, y en su voz noto que ha llorado.


    ―No es necesario. Podía haber pedido algo.


    ―Me apetecía cocinar. Me relaja cuando… estoy nerviosa.


    ―No se preocupe, está segura con nosotros.


    ―Lo sé ―sigue trasteando y sin mirarme.


    Me siento mal y me muevo, me acerco, pero cuando estoy a sólo unos pasos de ella, me detengo. Quiero abrazarla, secar las lágrimas que aún estarán recorriendo sus mejillas, pero… retrocedo y vuelvo a mi dormitorio para poner al día a mi jefe.


    ―Ben, Tara me ha puesto al día ―es lo primero que me dice Dylan cuando descuelga. Genial, soy el jefe del equipo en el operativo y mi chica ha informado al jefe. Esto mejora por momentos.


    ―Apareció con su escolta, tuve que acomodarlo en el apartamento con ella.


    ―No hay problema por ello. ¿Estás bien? Tara dijo que estabas… ¿alterado?  ―su pregunta encierra algo más que ahora mismo no quiero pensar qué es. 


    ―Joder, jefe. Es que la señorita Milton no ha tenido una gran idea que digamos. Cuando se marche tendré a mi vecina, la señora Curtis, preguntando por ella hasta el día del juicio final.


    ―No exageres, gran jefe ―y Dylan tiene el valor de reírse. ¡Mi jefe se está riendo a mi costa! Genial, simplemente genial.


    ―No exagero. Pero ahora en serio jefe, no creo que sea bueno que simulemos que es mi… ―no puedo terminar la frase porque me corta.


    ―Que sea tu novia es más que perfecto. Es una coartada mejor que cualquier otra para el evento de dentro de tres días.


    ―Mañana iremos con Tara de tiendas ―no sé para qué me molesto en informarle, seguro que Tara ya se lo ha dicho.


    ―Eso he oído. Espero que lo pases bien, yerno del Senador Milton ―en serio, que mi jefe se cachondee a mi costa… no es divertido.


    ―Joder.


    Y antes de que mi jefe me cuelgue, escucho que vuelve a reírse.


    Esto me va a pasar factura… voy a tener a todo mi equipo descojonado el resto de mi vida.


     


    ****


     


    ―Huele bien ―digo una hora después, entrando en la cocina.


    ―Espero que te guste.


    Sus ojos se han encontrado con los míos y no me ha pasado desapercibido lo rojos e hinchados que están.


    Ha servido la comida en la encimera de la cocina, frente a los taburetes, y ha abierto una botella de vino que no sé de dónde habrá sacado.


    ―La ha traído Zack ―responde cuando ve que no aparto la mirada del vino.


    ―No suelo comer a menudo aquí, y tampoco cenar.


    ―Lo he notado. He tenido que improvisar con lo que he encontrado. Podríamos… hacer compra mañana. Si a ti te parece bien.


    ―Claro ―me siento y cojo el vino para servir las copas.


    Es curioso, pero con la presencia de Evelyn en mi apartamento, el olor a comida saliendo de la cocina, mi apartamento no parece tan frío y solitario como siempre.


    Llevo aquí viviendo siete años, pero no ha cambiado en todos estos años.


    Paredes blancas, suelos de madera, muebles negros y cortinas blancas.


    No hay cuadros en las paredes, ni plantas ni jarrones como decoración.


    Tan sólo tengo algunas fotografías de Dean con su esposa, Carla, y su hijo, mi ahijado Benjamin. Y otras en las que yo aparezco con el crío.


    ―Está delicioso ―aseguro tras tomar un bocado del pollo con verduras que tengo delante.


    ―Gracias.


    Es un cumplido muy trillado, pero algo tendré que decir ya que ella se ha molestado en preparar la comida.


    ―Así que, ¿sueles cocinar? ―pregunto para romper con el silencio.


    ―Sí. Vivo sola, bueno, con Zack, y me gusta cocinar. Siempre quise ser cocinera, pero… La hija de un Senador tiene que aspirar a algo más alto ―responde poniendo una voz grave que supongo será un intento para imitar a su padre.


    ―Y eso no es lo que tú querías.


    ―No. Pero ya no puedo hacer nada.


    Seguimos comiendo en silencio. Por el rabillo del ojo veo que de vez en cuando seca sus ojos, tratando de no dejar escapar ninguna lágrima.


    Cuando termino de comer recojo mi plato y para enjuagarlo en el fregadero y lo guardo en el lavavajillas.


    Evelyn está de pie, a mi lado, con su plato en las manos. Lo cojo y hago lo mismo.


    Y en ese momento recuerdo que me ha dicho que vive con Zack. ¿Por qué vive con su escolta? Tal vez ellos… Tal vez sean más que jefa y empleado.


    ―¿Has dicho que vives con Zack? ―pregunto frunciendo el ceño.


    ―Sí. Cuando decidí independizarme a los veinte años, le pedí que se instalara conmigo.


    ―¿Y tenéis alguna relación? Aparte de que sea tu escolta.


    ―No creo que eso te importe.


    ―Pues me importa.


    ―¿Por qué, Ben? ―pregunta cruzándose de brazos.


    No sé qué responder. Me importa porque realmente, en estos momentos, me jodería mucho que ese rubito se estuviera acostando con Evelyn. Sé que es una clienta, sé que no puedo romper mi propia norma… pero quiero a esta mujer sólo para mí.


    Mi teléfono suena y, aliviado por no tener que contestar a su pregunta, camino hacia el salón y lo cojo de la mesita de café.


    Sonrío al ver el nombre en la pantalla y descuelgo.


    ―¡Hola, preciosa!


    ―¡Ben! Hace tiempo que no sé nada de ti ―la voz de Angie, de mi Angie, hace que cierre los ojos y vuelva a esos días en los que compartimos la suite de un hotel en Costa Rica.


    Camino hacia el dormitorio y cierro la puerta detrás de mí. Me siento en la cama y me dejo caer sobre ella.


    ―Lo siento, preciosa, tengo mucho trabajo. Pero dime, ¿cómo estás?


    ―Bien. Con un nuevo proyecto entre manos ―aunque era modelo, igual que una de sus hermanas y como también lo fue su madre, Angie finalmente decidió seguir los pasos de su padre y abrió una sede del estudio de arquitectura de su familia en Alemania.


    ―Me alegra oírlo. ¿Cómo están Dustin y Aileen?


    ―Mis hijos están creciendo cada vez más. Dustin es un rompecorazones, como su padre. Y Aileen… esa jovencita trae a Johan de cabeza. Está planteándose comprarse una escopeta para espantar a los adolescentes que la pretenden. Pero claro, nada mejor como tener un hermano siete años mayor.


    ―Así que tus alemanes están espantando moscones de los alrededores de tu pequeña princesa ―sonrío al tiempo que me imagino a esos dos rubios tratando de alejar a los pretendientes de la pequeña Aileen.


    ―Podría decirse que sí. Aún le faltan cuatro años para empezar la universidad y… no te lo vas a creer, Ben. ¡Quiere estudiar en Nueva York!


    ―Bueno, toda tu familia está allí.


    ―Sí, al menos podrá instalarse con mi hermana Lía. Claudia y Aileen quieren estudiar arquitectura así que al menos la tendrán vigilada. Mis sobrinos Brian y Michael se han decantado por derecho. Al final todos los Mayer acabamos en el estudio de arquitectura familiar ―noto que sonríe, ya que eso es algo que su padre, Dean Mayer, siempre quiso.


    ―Eso es bueno.


    ―Johan habría querido que Aileen se encargara de los hoteles, como Dustin, pero mi hija es una Mayer de armas tomar.


    ―Y también es preciosa, como su madre.


    ―¡Ay, Ben!, ya no soy tan bella como hace quince años.


    ―Preciosa, para mí siempre lo serás. Siempre. Ya sabes que cuando tu alemán nos deje…


    ―Eres mi mejor amigo, Ben. No podría verte como a un amante.


    ―Es una pena. Tú siempre serás mi Angie. Te quiero mucho, pero te amo demasiado como para que alguien…


    ―No sigas, sabes que es un imposible. Nunca estuve cerca de ser tu futura esposa.


    ―Lo sé, preciosa. Y es un dolor que llevaré a la tumba.


    ―Tienes que enamorarte, te lo he dicho un millón de veces ―y de nuevo la conversación de los últimos años. Ella empieza con esa frase, y yo le respondo.


    ―No creo que pase. Tengo casi cincuenta años y es un imposible.


    Entre risas paso media hora más hablando con Angie, y cuando salgo del dormitorio, no veo a Evelyn por ningún lado.


    Llamo a su puerta y al no obtener respuesta, la abro y escucho el agua de la ducha.


    Cuando voy a salir, dejo de escuchar el agua y escucho unos sollozos.


    Frunzo el ceño y camino, despacio y lo más silencioso posible, hacia la puerta.


    ―Eres tonta, Ivy ―escucho su voz entrecortada y ronca por las lágrimas.


    Levanto la mano y me dispongo a llamar pero su voz vuelve a resonar por el cuarto de baño.


    ―¿Cómo pensaste que un hombre como Ben estaba solo? Que se fijaría en ti… Nadie se ha fijado en ti jamás, salvo por ser la hija de un Senador. ¡Te odio, papá! ¡Te odio! Y ahora encima van detrás de mí. Y todo ¿por qué? Porque eres un maldito mentiroso y te acuestas con cuantas mujeres se te antoja, y eso es lo que nos ha metido en esta mierda. ¡Y tenía que gustarme el único hombre que no se va a fijar en mí nunca! ¡Nunca!


    No puedo seguir escuchando. Me doy la vuelta y salgo del dormitorio. Entro en el mío y cierro la puerta, me apoyo en ella y pienso en lo que he escuchado.


    ¿Cómo puede creer Evelyn que no me he fijado en ella? ¿Pero es que no se ha visto? Es preciosa, y no sólo por fuera. Apenas he hablado con ella, pero…


    Mierda, tengo que hacer algo.


    Salgo del dormitorio y me paro frente a su puerta, llamo y cuando me da permiso, abro y entro.


    ―Ivy ―al escuchar que la llamo así, tal como ella me pidió, me mira y una leve sonrisa asoma a sus ojos―. Lo siento. No debía haberte gritado de ese modo ―me acerco a ella, despacio, y su mirada delata que ha llorado un buen rato―. No deberías llorar, los ojos rojos no te sienta bien.


    ―No debería importarte.


    ―Pues me importa. Igual que me importa que Zack viva en tu casa. Joder, no sé cómo ha pasado, pero… me gustas. Cuando vi esa foto tuya en la carpeta sobre la mesa…


    ―Pero hay alguien en tu vida. Te he oído ―aparta la mirada pero llevo dos dedos a su barbilla y hago que vuelva a mirarme.


    ―Ivy, es una amiga. Una mujer maravillosa a quien tuve que proteger hace quince años. Me enamoré de ella… pero nunca fue mía.


    ―¿Sigues…?


    ―¿Enamorado? ―termino la frase por ella― Sí, como un idiota. No te voy a mentir. Pero nunca la tendré.


    ―Así que será difícil para cualquier mujer entrar aquí ―susurra poniendo una mano sobre mi pecho, y cuando siente los latidos de mi corazón cierra los ojos.


    ―No creo que pueda enamorarme nunca… pero debes saber que me gustas. Y no es por que seas la hija de un Senador, es por ti. Por quien eres tú.


    Cojo su rostro entre mis manos, nuestras miradas se cruzan y me inclino para besarla.


    Cuando mis labios tocan los suyos, siento un escalofrío que hace que toda mi piel se erice. Tan sólo he sentido eso con dos mujeres, y a las dos acabé perdiéndolas.


    Acaricio su labio inferior con la punta de mi lengua y me abro paso entre sus labios. Cuando nuestras lenguas se encuentran la estrecho entre mis brazos y la pego a mi cuerpo. Ella jadea y rodea mi cuello con sus brazos, y un gemido queda atrapado entre nuestros labios.


    Mi entrepierna cobra vida de nuevo y noto el momento justo en el que Evelyn se da cuenta de ello. Vuelve a gemir y mueve sus caderas, acercándose a mí, de modo que mi erección queda aún más pegada a su vientre.


    Rompo el beso y me quedo mirándola. Los ojos cerrados, los labios entreabiertos y las mejillas sonrojadas. Apoyo la frente en la suya y tras respirar hondo, suelto el aire.


    ―Lo siento, pequeña ―susurro cerrando los ojos y apartándola―. No debí hacerlo. No puedo hacer esto. No puedo involucrarme con una clienta. Ya lo hice… hace quince años.


    ―Y te enamoraste de ella ―me mira y veo que sus ojos comienzan a humedecerse―. Ojalá hace quince años yo hubiera tenido la edad que tengo ahora. Ojalá yo hubiera podido ser ella…


    Se aparta y se da la vuelta, cuando me pide que me marche, su voz suena llorosa. Salgo del dormitorio y me maldigo.


    Necesito salir, tomar el aire.


    Voy al dormitorio, me visto, cojo mis cosas y salgo del apartamento dando un portazo.


    Entro en el ascensor y cuando salgo en el parking marco el número de Tara para avisarla de que he salido.


    Me pregunta si va todo bien pero no respondo. Simplemente le pido que vaya con Zack a mi apartamento y estén con Evelyn.


    Entro en el todoterreno, lo pongo en marcha y salgo del parking como si me persiguiera la policía, derrapando por las calles de la ciudad.
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    Este es mi lugar, mi remanso de paz, desde que me mudé a Los Ángeles.


    Sentado en la arena de la playa, escuchando las olas del mar.


    ―Sabía que estarías aquí ―la voz de Dylan, mi jefe, hace que abra los ojos y mire hacia mi izquierda.


    ―Joder, jefe. Este es mi lugar… donde me gusta estar solo. So-lo ―recalco porque odio que me interrumpan en mi soledad.


    ―Pues te jodes. No voy a dejar solo a un amigo ―me suelta sin dejar de mirarme.


    ―Y ¿puedo saber por qué has venido?


    ―Tara me ha llamado.


    ―Genial…


    ―Vamos, habla.


    ―No.


    ―No hagas que te obligue ―en su tono de voz se intuye la amenaza.


    ―No puedes ―le digo poniéndome en pie para estar a su altura.


    ―Sí que puedo, gran jefe. Vamos, una cerveza y me cuentas.


    Caminamos en silencio hasta un bar cercano a la playa, entramos y pedimos un par de cervezas.


    Nos sentamos en una de las mesas del fondo y tomo un largo trago. Todos saben que tengo una norma, pero nadie sabe nada de Angie. Sólo saben que estuve casado con una compañera del FBI y que murió en una redada.


    ―Empieza, creo que va a ser una charla larga ―dice Dylan dejando su cerveza en la mesa.


    ―Estoy jodido.


    ―Eso ya lo veo. Lo que quiero que me cuentes es por qué.


    Le miro y empiezo a contarle todo. Desde el momento en que conocí a Angie, cuando tuve que trabajar para su padre, protegiéndola, de lo bonita que me pareció, de lo preciosa que era, y aún es, su sonrisa. Del brillo de su mirada, de lo frágil que parecía a pesar de hacerse la fuerte.


    De lo que tuvimos que fingir para conseguir atrapar a ese puto loco y de lo que sentí cuando supe que la amaba, así como me destrozó saber que ella amaba a otro y que nunca sería mía.


    ―Y llevo enamorado de ella quince putos años, jefe.


    ―Joder ―no dice nada más. Le miro y está con la cerveza en la mano y la mirada fija en ella.


    ―Sí, joder.


    ―¿Por eso no quieres que la coartada con Evelyn Milton sea que sois pareja? ―pregunta mirándome al fin.


    ―Precisamente por eso, porque me gusta esa mujer.


    ―¡La hostia, Ben! ―grita abriendo los ojos.


    ―Lo sé, es una mierda. Me fijé en ella en esa foto y… quedé prendado, jefe. Joder, parezco un adolescente.


    ―Ben, creo que ella te hará sentir lo mismo que Angie.


    ―No creo. Angie es… irremplazable. Es un imposible, pero es irremplazable.


    ―¿No crees que deberías hacer caso a Angie y enamorarte? ―pregunta recostándose en el respaldo de la silla y cruzándose de brazos― Ben, si lleva quince años con otro… debería ser momento de olvidarla.


    ―Pero no puedo. Joder, me gusta Evelyn, y sé que ella podría ser…


    ―Tu esposa. Dilo que no te vas a morir por eso.


    ―Sí, mi esposa, la madre de mis hijos. Pero… ¿Qué mujer sería capaz de estar con un hombre que ama a otra mujer? Y qué hombre seria tan gilipollas como para amar a dos mujeres.


    ―Regina. Y yo ―me asegura mi jefe con una sonrisa de medio lado.


    ―¿Cómo? No te entiendo, jefe.


    ―Regina está conmigo, aun sabiendo que sigo queriendo y amando a mi difunta esposa. Que nunca podré dejar de hacerlo. Pero ella y la hija que íbamos a tener ya no están, son mi pasado. Regina, Daniela y Gianni son mi presente, y mi futuro. ¿Soy un cabrón por amar a dos mujeres? No lo dudo, ni tampoco lo niego, pero no puedo olvidarme de la que fue mi primer gran amor.


    ―Pero es que yo tengo a dos mujeres así…


    ―Bueno, nadie dijo que el amor sea fácil. Ben, haz caso a Angie, a tu corazón, a mí. Date una oportunidad. ¿Te gusta Evelyn? Adelante, ve a por ella. Deja que surja lo que tenga que surgir. No es malo romper una norma estúpida que uno mismo se ha impuesto. ¿Crees que yo quería enamorarme de Regina? Me lo prohibí a mí mismo, quería ser un viudo llorón el resto de mi vida. Creí que nadie podría ocupar ese lugar que una vez ocupó mi esposa, pero Regina entró, y Daniela también. Y cuando me dijo que iba a ser padre, no dudé un momento en que quería a esas dos preciosas italianas en mi vida.


    ―Es una locura. No sé qué tiene con su escolta, pero… viven juntos.


    ―Bueno, por lo que me ha dicho Tara son como hermanos. Él la quiere mucho.


    ―Jefe…


    ―Tienes miedo ―me corta―, y es normal, pero no dejes que eso te impida ser feliz. Tienes cuarenta y seis años, date la oportunidad de encontrar a la mujer de tu vida. Quién sabe, puede que esa mujer sea Evelyn.


    ―Es una clienta, jefe. No puedo joder así a la empresa…


    ―¿Y Darel, y yo? Y qué me dices de Álvaro y Sergio. Hemos encontrado a nuestras mujeres en esta empresa. Ben, tú eres parte de la familia.


    Me quedo en silencio, cojo mi cerveza y la termino de un trago. Me pongo en pie y veo que mi jefe hace lo mismo. Me da una palmada en el hombro y tras una sonrisa de medio lado se despide.


    Salgo del bar y camino hacia el todoterreno, subo y lo pongo en marcha. Está empezando a anochecer, es casi la hora de la cena y…


    Marco el número de Tara y espero que conteste.


    ―Hola, gran jefe ―su voz suena risueña, pero estoy seguro que si pudiera darme una bofetada me la daría.


    ―¿Seguís en mi apartamento?


    ―Afirmativo ―responde tras un suspiro.


    ―¿Está Evelyn…?


    ―¿Hecha una mierda? ―pregunta y ahí su voz sube de tono― Sí, no lo dudes. ¿Qué cojones ha pasado?


    ―Oye, pide unas pizzas para cenar, ¿de acuerdo?


    ―Jefe…


    ―Tara…


    ―Vale, te esperamos aquí entonces.


    Cuelgo y pongo rumbo a mi apartamento.


    Pongo el equipo de música y los primeros acordes de This I Love de Guns N’ Roses rompen el silencio.


    Escucho la letra y llega un momento en que me doy cuenta de que es lo que me ha pasado. Lo que sentí cuando vi la foto de Evelyn.


     


    «I hoped she’d never leave me. Please God yo must believe me. I’ve searched the universe and found myself within’her eyes.[1]»


     


    Sí, me perdí en su mirada en una sola foto. Y cuando la tuve cerca, cuando vi esos ojos, cuando nuestras miradas se cruzaron…


    Supe que era ella. La mujer que durante estos quince años he estado buscando, sin querer admitirlo y sin darme cuenta, para ocupar el lugar en mi corazón que aún sigue vacío.
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    Respiro hondo frente a la puerta de mi apartamento. Abro y escucho risas. Distingo la de Tara y sonrío, y cuando escucho la de Evelyn… el mundo se detiene a mi alrededor.


    Es el sonido más bonito que he escuchado jamás.


    ―Hola ―saludo al llegar al salón donde están viendo una película.


    ―¡Gran jefe! Las pizzas no tardarán en llegar ―me informa Tara.


    ―Bien. ¿Qué veis? ―pregunto acercándome al sofá en el que está sentada Evelyn, y no me pasa desapercibida la imagen de Tara en el sofá sentada junto a Zack y el brazo de él en el respaldo, muy cerca de Tara.


    ―Una comedia ―es Zack quien responde, pero me olvido de todo cuando llego hasta la mujer que me tiene loco.


    ―¿Estás mejor, pequeña? ―susurro sentándome cerca, muy cerca, de Evelyn.


    ―Sí ―responde y se sonroja. Sonrío y disimuladamente, acaricio su brazo izquierdo y noto cómo se estremece.


    ―Quiero que hablemos. Necesito…


    El timbre me interrumpe, suspiro y vuelvo a ponerme en pie para abrir al repartidor.


    Cojo las pizzas, le doy una propina y regreso a mi sitio donde estaba sentado.


    ―¿Tres pizzas, Tara? ―pregunto riéndome.


    ―Jefe, hay hambre ―responde ella encogiéndose de hombros.


    ―Voy a por las bebidas ―Zack se pone en pie y va hacia la cocina.


    Dejo las pizzas en la mesa de café, abro las cajas y escucho cómo las chicas dan palmaditas al disfrutar del olor que desprenden.


    Zack vuelve con un par de botellas de refresco y cuatro vasos que deja en la mesa, se sienta junto a Tara y ella le sonríe y… ¡Le da un beso en la mejilla!


    La madre que me parió. Esto sí que no me lo esperaba.


    Pero me quedo completamente descolocado cuando Zack le acaricia la mejilla a Tara y después le besa en la frente.


    Joder, estos dos tienen algo…


    ―¡A cenar! ―grita Tara cogiendo el primer pedazo de pizza.


    Me siento de nuevo junto a Evelyn y le sirvo refresco en un vaso y se lo entrego. Ella sonríe y me da las gracias, da un sorbo y cuando deja el vaso en la mesa yo ya tengo un pedazo de pizza en la mano para ella.


    No puedo dejar de mirarla. Es preciosa.


    Cenamos viendo la película y no puedo evitar reírme con ellos.


    Cuando acabamos de cenar, Tara y Zack recogen las cajas mientras Evelyn y yo nos encargamos de las botellas y los vasos.


    ―Nos vamos, gran jefe ―me dice Tara.


    ―Sí, estoy molido. Necesito dormir ―Zack se pone en pie y coge el teléfono que dejó sobre la encimera de la cocina.


    ―¿Mañana me recogéis a las diez? ―pregunta Evelyn.


    ―Claro, preciosa. Buenas noches ―Zack la abraza y besa su frente―. Buenas noches, Ben.


    ―Buenas noches ―me despido al tiempo que los acompaño a la puerta.


    Cuando salen, me giro para hablar con Evelyn, pero no la veo. Y entonces escucho la puerta de su dormitorio cerrándose.


    Joder. Esto va a ser difícil.


    Camino por el apartamento, apagando las luces, y me paro en la puerta que nos separa a Evelyn y a mí. Llamo, pero no me contesta. Intento abrir, pero ha cerrado. Mala idea, si hubiera una emergencia…


    Vuelvo a llamar, pero sigue sin responderme. Pego la oreja a la puerta y cierro los ojos, me concentro y escucho que se abre y se cierra la puerta del cuarto de baño.


    Voy a llamar de nuevo y la escucho hablar.


    ―Hola, grandullón ―¿con quién cojones estará hablando?― Sabes que no puedo decírtelo, pero estoy bien. Yo también te voy a echar de menos, pero nos vemos en la gala.


    En ese momento, cuando la escucho reírse, siento que me empieza a hervir la sangre. Aprieto las manos y estoy a punto de tirar la puta puerta abajo para saber quién cojones es ese grandullón con el que habla.


    Si fuera un novio… no se habría puesto a llorar porque pensaba que no me había fijado en ella, ¿no?


    Joder, tengo que hablar con ella. Vuelvo a levantar la mano para llamar y entonces las escucho…, esas dos palabras que hacen que no tenga dudas de quién es la persona con la que habla.


    ―Yo también te quiero. Y sabes que siempre será así.


    Dejo de escuchar, camino en silencio hacia mi dormitorio y entro dando un portazo. Estoy en mi apartamento, en mi casa, me importa una mierda si ella se ofende por mis portazos ¡soy así cuando me cabreo! Y no me va a cambiar nadie. Y menos… ella.


    Me quito la ropa, la dejo tirada por el suelo y me meto en la cama tan sólo con los bóxers.


    Cierro los ojos y espero a que el sueño me venza, pero el muy hijo de puta va a tardar en llegar.


    Doy vueltas en la cama hasta que, al fin, mi cuerpo cansado se relaja y consigo dormir.
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    Escucho ruido y abro los ojos al momento. Tengo que reconocer que tengo el sueño demasiado ligero y que estoy tan acostumbrado a estar en alerta cuando estamos con una misión que, en fin… Me levanto y cojo mi arma del cajón de la mesilla.


    Abro la puerta despacio, procurando no hacer ruido, y salgo de mi dormitorio. Miro hacia el de Evelyn y veo la puerta cerrada.


    Camino por el pasillo y escucho ruido de nuevo, viene de la cocina.


    Preparo el arma, por si fuera necesario usarla, y me dirijo hacia allí.


    Veo luz, que sale de la nevera, y la silueta de Evelyn frente a ella.


    Dios, es una vista increíble.


    Lleva un pantalón muy corto con una camiseta de tirantes, va descalza y tiene el pelo recogido en un moño.


    ―Evelyn ―la llamo acercándome y dejando el arma en la encimera.


    ―¡Ben! Qué susto…


    ―Lo siento. Escuché ruido y… ¿qué haces a las cuatro de la mañana asaltando la nevera? Y, por cierto, ¿cómo puede ser que esté tan llena de comida?


    ―Zack y Tara fueron a comprar cuando estuvieron aquí.


    ―¡Oh!


    ―Me apetecía dulce… ―declara mostrándome un tarro de mantequilla de cacahuete― ¿Quieres un sándwich?


    ―¡Claro!, yo me encargo ―me acerco y cojo el pan del armario.


    ―¿Leche? ―pregunta con el brik en la mano.


    ―Por favor.


    Sirve dos vasos mientras yo preparo los sándwiches. Llevo los platos a la encimera y me siento a su lado.


    ―¿Sueles salir con el arma de tu habitación? ―pregunta llevándose el sándwich a los labios.


    ―Es la primera vez, escuché ruido y creí que había entrado alguien. Pero ha resultado ser una jovencita asaltando la nevera ―respondo sonriendo y veo que tiene un poco de mantequilla de cacahuete en su mejilla.


    Acerco la mano y con el dedo limpio los restos de mantequilla, tras lo cual lo llevo a mis labios para saborearlo.


    ―Está rico ―digo guiñando un ojo.


    ―Siento haberte despertado.


    ―No pasa nada. ¿No podías dormir?


    ―No. Y cuando eso pasa, siempre voy al dormitorio de Zack… pero creo que esta noche es Tara quien está en sus brazos.


    ―¿Celosa? ―pregunto, puesto que sigo pensando que entre ese rubio y ella hay algo más que trabajo.


    ―¡No! Zack es como un hermano. Le quiero muchísimo, y si encuentra una buena mujer… me alegraré por él.


    Terminamos el tentempié y, tras recoger la mesa, no puedo evitar acercarme a ella y abrazarla por la espalda.


    Se estremece y el calor que desprende su cuerpo hace que la erección que tengo desde hace rato bajo mis bóxers de un brinco.


    Hundo la nariz en su cabello y aspiro su aroma. Manzana…


    ―Me gusta como hueles ―susurro acariciando su vientre bajo la tela de la camiseta.


    ―Ben…


    ―Ivy, me gustas. Te deseo, te necesito ahora mismo ―susurro besándole el cuello.


    Un gemido escapa de sus labios y siento cómo se pega más a mi cuerpo. Dios, tengo que tenerla, necesito sentirla envolviendo mi miembro.


    La cojo en brazos, rodeando mi cintura con sus piernas, y la llevo a la encimera. La siento y beso su cuello, el lóbulo de la oreja, la mejilla, la barbilla y me apodero de sus labios mientras mis manos le recorren los costados bajo la camiseta.


    Llego a sus pechos y ella jadea cuando acaricio sus pezones y consigo que se endurezcan bajo las yemas de mis dedos.


    Nuestras lenguas se entrelazan y sus manos se aferran a mi cabello, tirando de él cuando mis dedos pellizcan sus pezones.


    Tiene la piel suave y cálida. Deslizo las manos por sus costados y las bajo por sus piernas lentamente, sintiendo cómo se eriza bajo las yemas de mis dedos.


    Me acerco más a ella y nuestros sexos se encuentran con la ropa como barrera. Vuelvo a subir con mis manos por sus piernas y cuando tengo la cintura de sus pantalones entre mis dedos, los voy bajando lentamente.


    ―Dios… no llevas ropa interior ―susurro al contemplar su desnudez de cintura para abajo.


    ―Cuando duermo nunca la llevo.


    ―Joder.


    Termino de quitarle los pantalones y los lanzo por encima de mi hombro. ¿Dónde caen? Me importa una mierda en este momento.


    Pego mis labios a los suyos, la beso con la urgencia que ahora mismo tengo y con la necesidad de que sea mía, sólo mía.


    Cuando mi dedo índice entra en contacto con su sexo noto la humedad. Está excitada, muy excitada.


    Deslizo el dedo muy despacio por sus pliegues y acaricio su clítoris, provocando un gemido suyo y que mi erección brinque de nuevo.


    Le muerdo el labio inferior, paso la punta de mi lengua por sus labios y, sin dejar de acariciarle el clítoris, bajo dejando un camino de besos por la barbilla, sus pechos aún cubiertos por la camiseta, el vientre y al fin llego al lugar en el que quiero hundir mi lengua.


    Beso su pubis depilado y la penetro con el dedo. Paso la punta de la lengua por su clítoris y ella mueve las caderas para pegarse más a mí. Busca su placer, y yo se lo voy a dar.


    Paso la lengua despacio por su sexo, lo beso, lo mordisqueo y vuelvo a lamerlo. Sus manos están aferradas a mis hombros y siento cómo se me clavan los dedos en la piel.


    Ella sigue jadeando, gimiendo y diciendo mi nombre. Me gusta como suena mi nombre en sus labios, es música para mis oídos.


    Cuando son sus uñas las que se clavan en mis hombros y siento cómo se aprieta el dedo que tengo en su interior, sé que está a punto de alcanzar su satisfacción.


    Aumento el ritmo de mi dedo y los movimientos de mi lengua en su clítoris, joder, acabo de hacerme adicto a su sabor.


    No quiero dejar de saborear a mi chica jamás, en la vida.


    ―Ben… Dios… ¡Ben! ―grita clavando sus uñas profundamente en mi piel cuando le alcanza el orgasmo.


    Me bajo los bóxers y mientras sigue sacudida por el orgasmo, la penetro.


    Me aferro a sus caderas y muevo las mías en un ritmo lento y constante, dentro y fuera, dentro y fuera, sintiendo cómo la humedad de su liberación baña mi erección.


    Beso su cuello, esa parte que he descubierto que me encanta de ella, y me apodero de sus labios.


    Gime cuando comparto su sabor con ella, cuando nuestras lenguas se enredan y se saborean.


    Me pega aún más a ella con los pies en mis nalgas y siento que entro más profundamente en ella.


    Joder, estoy en el puto paraíso.


    ―¡Oh, Ben! Sí… sigue… no pares…


    ―No pensaba hacerlo, pequeña. Eres mía ―digo con mis labios pegados a los suyos.


    ―Y tú eres mío.


    ―Desde el momento en que te vi en esa foto.


    Y al reconocer en voz alta lo que no quería admitir, siento que me libero. Vuelvo a besarla y cuando sus músculos aprietan mi erección, aumento el ritmo de mis embestidas y siento cómo estoy a punto de ser azotado con un increíble orgasmo, el mejor que he tenido en… años.


    Rompo el beso y con la mano en su pecho, la ayudo a recostarse sobre la encimera. Evelyn se arquea y sé que está tan cerca como yo.


    Empujo más rápido, más fuerte y llego hasta el fondo de ella, muy profundo. Sus gemidos rompen el silencio de mi cocina y se mezclan con los míos propios.


    ―Me voy a correr, pequeña ―me inclino para besar sus labios.


    ―Y yo…


    Un par de embestidas y los dos explotamos en un grito de placer, envueltos por las sacudidas de nuestros orgasmos.


    Jadeando y con la respiración entrecortada, me dejo caer sobre su vientre, sin salir de ella, y lo cubro de besos.


    ―Ha sido increíble ―confieso cuando al fin vuelvo a respirar.


    ―Hacía mucho tiempo que yo no…


    ―¿De verdad? ―pregunto mirándola, sorprendido ante esa declaración. Entonces, si no ha tenido relaciones con nadie…― ¿Y quién es ese grandullón con el que has hablado antes?


    Se queda callada, y noto cómo su cuerpo se tensa bajo el mío.


    ―¿Me has espiado? ―pregunta apartándome, pero se lo impido abrazándome a ella cuando mi miembro, ya en su estado natural, sale de su interior.


    ―No, pasaba por delante de tu dormitorio y oí que le decías hola grandullón a alguien ―no sé si me cree, pero no ha intentado que me aparte de ella nuevamente.


    ―Es sólo un amigo. Un buen amigo. Y es gay.


    ―¡Uf, qué alivio! Creí que tendría que romper algunos huesos en Nueva York cuando vayamos a esa gala.


    ―Tranquilo, gran jefe.


    ―Soy muy celoso con lo que es mío.


    ―Pero yo no soy tuya. No soy nada…


    ―Ivy, no voy a dejar que te me escapes. Me gustas mucho, eso no puedo evitarlo. Te deseo, y, como has podido comprobar por ti misma, mucho. No puedo asegurarte que me enamore de ti mañana, pero al menos me gustaría intentar que esto ―digo señalando con mi mano a ella y después a mí― que hay entre nosotros, llegue a algo más que una noche de sexo. De buen sexo, si me lo permites.


    ―El mejor sexo, diría yo.


    ―¿Cuánto hace que no tienes sexo, pequeña?


    ―Cuatro años.


    ―¡Por Dios, mujer! Tengo que ponerle remedio a eso ahora mismo ―exclamo cogiéndola en brazos y volviendo a besarla.


    Cuando ella nota que mi miembro empieza a cobrar vida de nuevo, se ríe y me besa el cuello mientras camino con ella entre mis brazos a mi dormitorio.


    No pienso dejarla salir de esta cama hasta que tenga que levantarse para desayunar y darse una ducha antes de que vayamos de compras.
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    Acabamos de aterrizar en Nueva York. Esta noche es la gala a la que tiene que asistir Evelyn con su padre y aquí estamos, todo el equipo, junto a ella y Zack.


    Subimos a los todoterrenos que hemos alquilado para desplazarnos y vamos al hotel.


    ―Todo listo gran jefe ―me informa Tara cuando entramos en el coche.


    Ella se ha encargado de hacer las reservas de las tres suites. Dos para los chicos y otra para nosotros cuatro.


    Durante el camino le envío un mensaje a Dylan para que sepa que hemos aterrizado sin problemas y que tenemos todo bajo control.


    El Senador tiene su propio equipo de guardaespaldas y seguridad aparte del nuestro, pero no va a verse con su hija hasta que llegue la hora de la gala.


    Cuanto menos se los vea juntos mejor para todos.


    Llegamos al hotel y el aparcacoches se apresura a abrir la puerta de atrás, de donde salen Tara, Evelyn y Zack al tiempo que yo bajo del asiento del copiloto.


    ―Bienvenidos ―nos saluda el joven muy amablemente.


    ―Gracias ―responde Evelyn con una sonrisa.


    Sacamos las maletas del coche y, tal como hemos ensayado los cuatro, Zack coge la mano de Tara y yo la de Evelyn para entrar en el hotel.


    Los chicos bajan de los otros coches, recogen sus equipajes y las maletas con los equipos y nos siguen hasta la recepción.


    ―Buenos días ―Tara saluda con una amplia sonrisa al hombre de recepción.


    ―Buenos días, señorita. ¿En qué puedo ayudarles? ―pregunta con los ojos abiertos al ver el séquito de hombres trajeados que nos acompañan.


    ―Tenemos una reserva. A nombre de Benjamin Knight ―sí, mi chica ha usado el nombre con el que suelo infiltrarme cuando trabajamos.


    ―Claro, deme un minuto que lo compruebe.


    El señor teclea en su ordenador, verifica que la reserva es correcta y pide mi acreditación, que saco de la cartera para mostrársela.


    Tras las comprobaciones oportunas, nos entrega las llaves de las tres suites que, afortunadamente, son las únicas que hay en esa planta, por lo que nadie nos molestará.


    Nosotros cuatro subimos en un ascensor, mientras los chicos se reparten en dos turnos para subir.


    Cuando salimos al pasillo y vemos cual es la que vamos a ocupar, Tara saca la tarjeta llave y abre la puerta.


    ―¡Vaya! Esto sí que es una suite ―afirma Tara tras un sonoro silbido.


    ―Este salón es más grande que el de nuestros apartamentos ―digo sonriendo.


    ―Gran jefe, esto es como tres apartamentos de los nuestros juntos.


    ―Cierto.


    ―Voy a deshacer el equipaje. ¿Dónde voy a dormir? ―pregunta Evelyn.


    ―Conmigo ―la abrazo por la espalda y dejo un beso en su cuello.


    ―¡Jefe! ―grita Tara― No me lo puedo creer. Ya empiezas a meterte en el papel ―y es que desde la noche que se marcharon de mi apartamento, me he controlado mucho y no he dado muestras de cariño a mi chica, pero ya me he cansado.


    ―Es mi mujer, ¿qué quieres que haga, cortarme a vuestro lado a estas alturas? Tara, soy un hombre adulto, joder casi un cincuentón… No pienso cortarme como si fuera un adolescente.


    ―Espera, espera… ―Zack levanta la mano y me mira con la sorpresa reflejada en su cara― ¿Tu mujer? Ivy, ¿tienes algo que contarme?


    Evelyn se sonroja, le cojo la mano y sonrío para que sepa que estamos juntos en esto.


    ―Estamos juntos, desde la noche que cenasteis con nosotros… ―sé que le ha costado decirlo, pero lo ha hecho.


    ―¡Joder, podías haberlo dicho antes! Ven aquí, preciosa ―le pide Zack abrazándola―. Este tío me gusta. Tiene los pies en la tierra, no como…


    ―Lo sé, lo sé ―asegura ella y le corta.


    ―Bueno, pues elijo la habitación de la izquierda, jefe ―Tara me sonríe, cogiendo la mano de Zack para llevarle allí―. ¡Ah! Y espero que estas paredes sean gruesas… no quisiera escuchar a mi jefe teniendo sexo pervertido con su mujer ―dice guiñando un ojo.


    ―Tara, por el amor de Dios ―suelto una carcajada ante sus palabras―. Tranquila, pequeña, que no haremos ruido ―susurro besando los labios de Evelyn.


    La suite tiene de todo. Un mueble bar de lo más completo, dos sofás color negro que contrastan con el gris de las paredes, el suelo de mármol blanco y los muebles blancos.


    Entramos en la habitación y vuelve a recibirnos el gris de las paredes, muebles blancos y ropa de cama y cortinas azul marino.


    Dejo las maletas junto a la puerta tras cerrarla y camino hacia el ventanal donde está Evelyn. La abrazo y beso su cuello, la giro entre mis brazos y me apodero de sus labios.


    ―Ben… deberíamos prepararnos.


    ―Aún hay tiempo, pequeña ―susurro cogiéndola en bazos y llevándola hasta la cama, donde la recuesto sin dejar de besarla y situándome entre sus piernas―. No puedo apartarme de ti, eres adictiva.


     


    ****


     


    Tras una sesión de nuestro mejor sexo en la cama, y otra ronda en el baño antes de ducharnos, estamos preparando lo necesario para vestirnos.


    ―Quiero que te vistas en la habitación con Zack ―me pide Evelyn cogiendo el traje que hemos traído en una bolsa para que no se arrugue.


    ―Pero, pequeña… Entre ver a mi mujer, desnuda, vistiéndose, y ver a Zack… con sus piernas peludas… creo que sabes con qué me quedo ¿no?


    ―Es que no quiero que me veas hasta que no esté lista.


    ―¡Toc, toc! ¿Se puede? ¡Adelante! ―grita Tara desde fuera de la habitación― ¡Ya ha llegado la estilista!


    ―No me jodas. ¿De verdad tengo que ir a vestirme con Zack?


    ―Tranquilo, gran jefe, que no voy a aprovecharme de ti ―escucho a Zack desde detrás de Tara―. Me gusta más mi morena ―y veo cómo le da un beso en el cuello y la abraza.


    ―No nos mires así ―dice Tara ante mi reacción, pues creo que tengo los ojos demasiado abiertos―, alguna vez tendría que tener novio ¿no?


    ―Joder, ¿en serio? Me alegro, Tara.


    ―Y yo, gran jefe. Este hombre… es todo lo que quería en mi vida.


    Sonrío y miro a Evelyn. Ella también está sonriendo y veo que una lágrima se desliza por el rabillo de su ojo. Me acerco, la estrecho con un brazo en mi costado y seco su lágrima con mi pulgar.


    ―No me gusta verte llorar ―susurro antes de besarla.


    ―Es que Zack se merece esto ―asegura señalando a la pareja que, abrazada delante de nosotros, se dan breves besos―. Lo pasó mal hace un tiempo ¿sabes? Y ahora… le veo feliz de verdad.


    ―Pequeña, todos lo pasamos mal alguna vez en la vida.


    ―Lo sé. Bueno, ahora ir a vestiros y dejarnos a Tara y a mí solas, por favor.


    Se pone de puntillas y me da un tierno beso en los labios. Siento que ella es la mujer que realmente estaba esperando.


    La miro a los ojos, y me pierdo en ellos del mismo modo que me perdí la primera vez que los vi en la foto.


    Lo siento, estoy seguro. Siento algo en mi interior y quiero decirlo, pero… ¡joder!, que a mi edad tenga miedo.


    ―Te quiero, pequeña ―susurro junto a su oído y puedo notar cómo todo su cuerpo se estremece.


    Le beso la sien y antes de que me diga nada cojo mi traje de sus manos y salgo de la habitación.


    Zack me sigue, pero se para en el mueble bar justo cuando yo llego a la puerta de su habitación.


    ―¿Una copa, gran jefe? ―pregunta.


    ―Bien cargada, si puede ser.


    ―A la orden.


    Me giro y camino hacia él. Pone un par de hielos en los vasos y sirve el whisky, me ofrece uno y levanta el suyo hacia mí.


    ―Por nuestras mujeres ―declara sonriendo.


    ―Por nuestras mujeres.


    Damos un buen sorbo y dejamos los vasos sobre la barra. Me quedo mirando el líquido ambarino que tengo en mi mano y pienso en lo que he dicho.


    Joder, quiero a Evelyn. Sé que es poco tiempo el que hace que nos conocemos, pero… Eso se sabe desde el primer momento, ¿no?


    ―Tranquilo, gran jefe ―la voz de Zack me saca de mis pensamientos―. A mí me pasó lo mismo cuando vi a Tara.


    ―¿El qué? ―pregunto mirándole.


    ―Sentir que la iba a querer, que tenía que tenerla a mi lado para siempre.


    ―Espera, si no he dicho…


    ―Lo veo en tus ojos. La miras como recuerdo que se miraban mis padres. Eso es amor, gran jefe.


    ―Pero, Zack, yo… Joder, yo ya estoy enamorado de otra mujer.


    ―¡No me jodas! A Ivy no la hagas daño ―y acompaña sus palabras con un dedo señalándome amenazante―, que bastante mal lo pasó hace unos años.


    ―No es eso. Verás…


    Me sincero con este hombre, al que apenas conozco pero que me parece un buen tipo, y le cuento todo lo que viví con Angie, el modo en que he pasado estos quince años metiendo mujeres en mi cama para olvidarla a ella. Y cuando veo que aprieta la mandíbula me apresuro a decirle que Evelyn no es como las demás. Que ella, para mí, significa mucho más que una noche de sexo.


    ―La quiero, de eso estoy seguro porque, si no fuera el caso, no se lo habría dicho. Pero no sé si alguna vez podría llegar a enamorarme de ella.


    ―Espero por tu bien que Ivy lo tenga tan claro, no soportaría verla pasarlo mal otra vez.


    ―¿Con quién lo pasó mal?


    ―Un ex. Un hijo de puta de la peor calaña. Era, y sigue siendo, hijo de uno de los Senadores más ricos. Pero él resultó no ser el caballero que mostraba ante el mundo. Más bien un monstruo.


    ―¿Le puso la mano encima? ―pregunto y siento que todo el cuerpo se me tensa en espera.


    ―Gran jefe, eso deberá contártelo ella. Solo puedo decirte que yo mismo le di una buena paliza después de lo que le hizo a nuestra chica.


    ―¿Sabes? Me caes bien, Zack. Tara es una mujer magnífica, y aunque es una tía dura… también necesita que la cuiden de vez en cuando.


    ―Ben, estoy perdido. Te lo digo en serio. Me he enamorado de esa mujer como un quinceañero. Joder, ni siquiera recuerdo que me enamorara a los quince ―y tras esa confesión empieza a reírse―. Ya sé que no tiene familia, que los Cane y todo vuestro equipo es la familia que ha tenido durante años. Por eso… creo que a ti te tiene como a un hermano mayor y… bueno, llegado el momento de querer que se mude conmigo creo que tendré que pedirte permiso a ti.


    ―Joder, ¿me vas a pedir su mano? ―pregunto sin poder aguantar la risa.


    ―¡No, capullo! ―responde riéndose tanto o más que yo― Aún es pronto para eso. Pero sí me gustaría que se viniera alguna vez a vivir a Nueva York conmigo.


    ―En ese caso, cuando llegue el momento, y si ella está segura de que no la dejarás tirada después… Contarás con mi aprobación.


    ―Gracias, gran jefe. Y ahora, será mejor que nos cambiemos antes de que nuestras mujeres salgan y se pongan histéricas.


    Terminamos nuestras bebidas y entramos en la habitación. Mientras Zack se da una ducha, yo me pongo el traje que Evelyn escogió para mí. Azul marino, de corte italiano, camisa blanca y corbata también azul marino.


    Me pongo los zapatos, abrocho los gemelos en los puños de la camisa, me pongo la corbata y la chaqueta.


    Cuando estoy dando el último toque al nudo de la corbata, Zack sale del cuarto de baño en bóxers y no puedo evitar soltar un silbidito.


    ―Cielo, no quieras provocarme que acabo de vestirme ―hablo tratando de poner mi mejor voz de fémina.


    ―No me jodas, gran jefe ―suelta partiéndose de la risa mientras me ve abanicarme con la mano.


    ―Anda, vístete. ¿Quieres una copa? ―pregunto abriendo la puerta de la habitación.


    ―Se agradece. ¿Llevas tu arma?


    ―Nunca falta ―respondo apartando la chaqueta para que vea la funda de mi arma en la cintura de mi pantalón.


    ―Perfecto. Los de seguridad del Senador me dijeron que estuviéramos bien alerta, porque el Senador en cuestión que tiene contactos con El Lobo también irá a la gala.


    ―Bien, todo mi equipo tiene una foto. Nos avisarán si ven algo extraño por los alrededores.


    ―Recibido.


    Salgo de la habitación y sirvo whisky en los vasos que hemos usado antes. Doy un trago al mío y siento cómo quema el líquido al pasar por mi garganta.


    Camino hacia el ventanal y observo la ciudad donde nací, donde me críe y viví hasta que me mudé a Los Ángeles. Cuando me suena el teléfono y veo que es un mensaje de Dean Mayer sonrío.


    Ya están sus hombres también preparados para la gala.


    Cuando esto acabe, aprovecharé para ver a mi ahijado. Sonrío al pensar en él. Benjamin es un chico increíble. Asegura que quiere ser parte del FBI como nosotros, y que, si algún día decide dejarlo, quiere crear su propia empresa de seguridad. No estaría mal, yo podría ayudarle si aún tengo fuerzas para eso porque… Benjamin aún es demasiado joven para el FBI.


    Escucho abrirse la puerta de la habitación de Zack y después, casi al mismo tiempo, la mía.


    Cuando Zack silba, más que sorprendido, no puedo evitar mirar hacia mi habitación y me quedo sin respiración.


    Jamás he visto a Tara así vestida, ella siempre va de traje de trabajo en las misiones, salvo en la que tuvimos que infiltrarla como camarera en el Sweet Lady, donde trabajaban Regina, Grace y Caroline, las recientes señoras Cane, esposas de Dylan, Álvaro y Sergio respectivamente, y la vi con un conjunto de lencería que dejaba poco a la imaginación.


    Pero esta noche, con un vestido dorado, largo, de tirante ancho, escote y media espalda al aire, con el cabello recogido en un moño, unos zapatos de tacón también dorados y maquillaje natural que realza su belleza, está realmente preciosa.


    Pero mis ojos se van a mi mujer, a mi preciosa Evelyn.


    El vestido es negro, largo y entallado. Un poco escotado en el pecho, manga larga y una especie de hombreras anchas. Lleva el pelo peinado al estilo años veinte, con una cinta a modo de diadema que queda sobre su frente, también en negro. Zapatos de tacón negros, maquillaje natural y labios rojos…


    Pero cuando se gira, tras la petición de Zack de que ambas lo hagan, mi entrepierna cobra vida al ver toda su espalda al aire, comprobando así que no lleva sujetador, y veo que de las anchas hombreras cuelgan unas cadenas que unen una hombrera con la otra, simulando collares o algo así, que yo no es que entienda mucho de estas cosas.


    ―Estás preciosa, Tara ―asegura Zack acercándose a ella para darle un beso en los labios.


    ―Gracias. Tú con el traje negro estás muy elegante.


    Camino hacia mi mujer, porque sí, es mi mujer, y esta noche soy capaz de matar a quien sea que intente acercarse a ella y tocar su espalda. La atraigo hacia mí, le doy un breve beso en los labios y me inclino para hundir mi rostro en su cuello y besarlo, esa parte que tanto me gusta de ella.


    ―Joder, estás impresionante ―le digo apartándome de ella.


    ―Me alegro que te guste. Lo escogí pensando en ti… ―susurra con un preciso rubor en sus mejillas.


    ―Pequeña… ―me acerco a su oído, aprovechando que Zack y Tara se han apartado, y susurro― Estoy deseando volver ahí dentro para quitarte el vestido y hacerte mía.


    Me acerco a ella y cuando nota mi erección, escucho un gemido salir de sus labios.


    ―Sí, me alegro mucho de verte ―susurro antes de atrapar su labio inferior con mis dientes en un leve mordisco―. Será mejor que nos vayamos ―digo con ella entre mis brazos girándome hacia nuestros acompañantes.


    ―Sí, la anfitriona no debe llegar muy tarde ―nos informa Zack.


    Cuando salimos de la suite, nos encontramos con el resto del equipo en el pasillo y Dickson se acerca a mí con una cajita en la mano.


    ―Los chicos ya han preparado lo que pediste, gran jefe ―me dice.


    ―Bien, gracias Dickson.


    Cojo a Evelyn de la mano y la retengo a mi lado. Los demás me observan y asienten, menos Zack que se queda mirándonos y con el ceño fruncido.


    ―Pequeña, necesito que te pongas esto.


    Abro la caja y le muestro dos alianzas plateadas. Ella me mira, con los ojos muy abiertos y abre la boca.


    ―Tranquila. En el interior de las dos hay un localizador, para que el equipo nos tenga localizados en todo momento ―informo cogiendo la suya para ponerla en su dedo anular.


    ―Vaya, jamás creí que te vería hacer algo así, gran jefe ―la voz de Colin me llega por la espalda.


    No puedo evitar mirarle furioso con la mandíbula apretada. Al percibir mi enfado, levanta las manos y encogiéndose de hombros camina de espaldas, como diciéndome tranquilo tío, y va hacia el resto del equipo.


    ―Si es para que estemos más seguros… Gracias, Ben ―me dice Evelyn sonriendo y veo tristeza en sus ojos.


    ―Tara y Zack también llevan localizador ―los señalo, y ellos levantan sus muñecas izquierdas.


    Zack lo lleva en un reloj que le hemos facilitado, y Tara en una pulsera dorada con brillantes.


    Una vez estamos todos listos, entramos a los ascensores y no me pasa desapercibido el modo en que Evelyn mira su alianza y la toca con el pulgar de su mano izquierda.


    Sigue triste. Está muy callada y con la mirada perdida en algún recuerdo de su memoria.


    Tengo que preguntarle por ese hombre de su pasado…
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    El gran salón del hotel está perfectamente decorado con guirnaldas blancas de las que cuelgan hojas de árboles en color azul.


    Manteles azules destacando sobre las telas blancas que cubren las sillas, con un gran lazo también azul.


    La música que suena de fondo, tocada por la banda que hay en el escenario, es de esas clásicas relajantes que son más para acompañar que para bailar.


    Cuando entramos, todos los focos de las cámaras se dirigen a Evelyn, que sonríe y posa para las fotos.


    Y cuando al fin llegamos hasta la barra donde un par de camareros sirven copas, Zack se adelanta y pide unas bebidas para los cuatro.


    ―Esto está precioso, Ivy ―asegura Tara sonriendo, mirando a su alrededor como una niña pequeña.


    ―Sí, mis chicas han hecho un buen trabajo ―asiente, sonriendo orgullosa.


    ―¡Evelyn! ―la voz de una mujer nos llega desde la izquierda y todos nos giramos a mirar.


    ―¡Patty! Por Dios, ¡estás preciosa! ―y es verdad. Es una mujer joven, de unos veinte años, con un vestido rosa y su melena rubia recogida en un moño.


    ―Tú sí que estás preciosa, jefa ―declara abrazándose a Evelyn.


    Cuando escucho esa palabra, miro a Zack y él, que intuye mi pregunta, se encoge de hombros y sonríe.


    Evelyn se excusa y va con Patty hacia el final de la barra donde hay otras tres mujeres, de edades entre los veinticinco y los treinta, y todas se abrazan y se besan emocionadas y sonrientes.


    Tras diez minutos, Evelyn regresa con nosotros y la veo con los ojos vidriosos, conteniendo las lágrimas.


    ―¿Todo bien, pequeña?


    ―Sí. Es que estoy muy orgullosa de ellas.


    ―Ahora mismo me siento un completo imbécil ―le digo rodeando su cintura con mi brazo derecho―, pero es que no sé por qué te ha llamado jefa…


    ―Bueno, digamos que, ya que no pude dedicarme a la cocina, empleé el dinero de mi padre en ayudar a los demás.


    Me quedo mirándola, esperando que diga algo más, pero como no lo hace, creo que no va a seguir. Hasta que sonríe, me da un tierno beso en los labios y me empieza a explicar todo.


    ―Hace seis años empecé a salir con el hijo de uno de los Senadores. Yo tenía veintidós años y él tenía la edad que tengo yo ahora. Era tan atento conmigo, tan educado… También era cariñoso, pero eso fue al principio.


    Me estoy empezando a temer lo peor, y no quiero que mis sospechas se confirmen porque… juro que le buscaré para darle una paliza, otra, ya que Zack se encargó de ese cabrón.


    ―Fueron dos años juntos, pero tan sólo estuvimos realmente bien los seis primeros meses. Ahora lo sé. Empezó a cambiar y resultó que estaba tomando drogas. Cuando llevábamos juntos un año y medio, una noche, en una fiesta, todo se descontroló más de la cuenta ya que alguien me había puesto algo en mi copa. Él juró que no había sido, pero yo siempre sospeché de él. El caso es que… a la mañana siguiente me desperté en su cama, desnuda, con el a mi izquierda, como siempre, pero tenía el brazo de otra persona rodeándome la cintura. Me asusté, me giré y era el hijo de otro Senador, el mejor amigo del que, por aquél entonces, era el hombre al que yo amaba. Y cuando me incorporé, vi que detrás de mi novio había una pelirroja a la que yo no recordaba.


    ―Joder, se montaron una fiesta contigo. Sin tu consentimiento ―afirmo, no pregunto.


    ―Sí. Me levanté gritando, histérica, y ellos encima tuvieron el descaro de decirme que lo había disfrutado mucho. Me puse la ropa y salí corriendo de casa de mi novio. Me hice pruebas en el hospital y estuve atacada de los nervios el tiempo que esperé a que me confirmaran que no había contraído ningún tipo de enfermedad porque yo no recordaba nada.


    ―Dios, pequeña… ―digo cabreado estrechándola entre mis brazos.


    ―Estuve un mes sin querer verle, hasta que al fin accedí. Me pidió perdón de mil y una maneras, y yo, tonta y enamorada, le perdoné. Hasta que descubrí que estaba embarazada… y si ni yo misma tenía claro si era de mi novio o de su mejor amigo, imagínate él. A pesar de que fue mi novio el que me metió en la cama con el otro tipo.


    ―Hijo de puta.


    ―Sí, aunque la pobre mujer no tiene la culpa de que su hijo sea como es. Cuando se lo conté, me llamó de todo menos preciosa. Estaba a punto de marcharme, en el borde de las escaleras, cuando tras un grito de furia me empujó, y caí por las escaleras. Zack me esperaba en la puerta, y al oír mi grito entró en la casa y me metió en el coche al ver toda la sangre que salía de mi… Bueno, estaba teniendo una hemorragia. En el hospital confirmaron que había perdido a mi bebé y… tuve que contarle todo a Zack.


    ―¿Y tu padre?


    ―Nunca lo supo, ni mi madre tampoco. Y desde entonces decidí que quería ayudar a mujeres que tuvieran problemas con sus parejas. Esa fue la primera vez que mi pareja me puso una mano encima, y la última.


    ―Eres grande, pequeña. Muy grande.


    ―Cada año hago una gala, para recaudar fondos para ellas ―señala hacia las mujeres que nos miran sonrientes―. Algunas de esas mujeres tienen hijos, y están todos instalados en la casa. Es lo mejor que he hecho en mi vida, y llevo cuatro años siendo muy feliz.


    ―Ahora te quiero más aún, mi pequeña Ivy ―susurro con mis labios pegados a los suyos.


    ―¡Ivy! ―grita un hombre acercándose a nosotros interrumpiendo el beso que iba a darle.


    ―¡Grandullón! ―mi chica, sonriendo, se lanza a los brazos de un hombre que, efectivamente, es un grandullón.


    ―¡Estás preciosa, chica! ―afirma cogiéndola de la mano y haciéndola girar.


    ―Y tú guapísimo. Ven, quiero presentarte a alguien.


    Sin soltar su mano, Evelyn camina hacia mí y sonríe. Abro mis brazos y ella se abraza a mí pegando su mejilla a mi pecho.


    ―Grandullón, él es Ben. Nos estamos conociendo aún, pero…


    ―Seguro que llegaremos lejos ―aseguro, y es que el cavernícola que llevo dentro aflora ante este moreno de casi dos metros de altura.


    ―Chica, qué buen gusto tienes. ¿Seguro que no eres gay, cariño? ―me pregunta haciendo morritos. Y ahora recuerdo que este es el tío del que me habló cuando la pillé asaltando mi nevera.


    ―No, soy muy heterosexual. Y adicto a esta mujer ―aseguro tendiéndole la mano.


    ―Una lástima. Eres todo un bombón. Encantado Ben, soy Simon.


    ―Un placer.


    ―Si jugaras en mi liga, sin duda sería un placer, cariño ―dice guiñándome un ojo.


    ―Simon, deja coquetear con mi hombre ―le pide Evelyn sonriendo.


    En ese momento sentimos un gran revuelo en la entrada, y por el pinganillo me informan que acaban de entrar el Senador Milton acompañado del Senador Ferguson.


    Cojonudo, el padre de mi mujer y el Senador que trabaja para El Lobo.


    El Senador Milton se acerca a donde estamos ya que ha visto a su hija, sonríe y tiende los brazos para abrazarla. Ella finge una sonrisa. Sí, lo sé porque no es como las que nos dedica a mí, a Zack o al resto de mi equipo, y le da un breve abrazo.


    ―Estás preciosa, bichito ―el Senador Milton no ha perdido la sonrisa mientras observa a su hija.


    ―Papá, ya no soy una niña. Deja de llamarme así.


    ―Siempre serás mi niña. Ya lo sabes. ¿Estás bien? ―pregunta ya que sabe que la tenemos vigilada y protegida, igual que a él.


    ―Sí papá. Mejor que nunca.


    ―Bien. Pronto volverás a casa.


    ―Milton ―le llama el Senador Ferguson tras él― Tu hija está cada día más guapa. Es una pena que su relación con mi hijo al final no fuera a buen puerto.


    Y me tenso. Porque si el que fuera el novio de Evelyn es hijo de este Senador… algo me dice que su hijo sigue los pasos de su padre y está trabajando también con El Lobo. Al menos en lo relacionado con el tráfico de drogas. Joder, esto empeora por momentos.


    No puedo evitar rodear a Evelyn con mi brazo izquierdo por la cintura y atraerla hacia mí. Su padre nos mira como si quisiera separarnos, pero Evelyn, mi Evelyn, se aferra a mí como si no hubiera un mañana.


    El Senador Ferguson entiende que ahora está conmigo y sonríe. Y es entonces cuando siento el cuerpo de mi pequeña estremecerse bajo al mío


    La miro y tiene la vista fija en un hombre que se acerca por la izquierda.


    ―Papá. Senador Milton ―el hombre saluda cuando está a nuestro lado.


    ―¡Graham, hijo! ―lo recibe el Senador Ferguson― Me alegra que hayas podido venir este año. Mira, ¿a que Evelyn está preciosa?


    Odio a Graham. Quiero estrangular a Graham. Ni se te ocurra mira a mi mujer, Graham… ¡Mierda, la está mirando! Joder, ¿es deseo lo que veo en sus ojos? Olvídate, amigo… ella es mía.


    Y así se lo hago saber cuando beso la sien de mi pequeña Evelyn y ella me mira, sonríe y su cuerpo empieza a relajarse.


    ―Hola, Evelyn. Has hecho un buen trabajo esta noche ―Graham la saluda, da un paso pero ella no se mueve, así que el susodicho retrocede.


    ―Gracias, es trabajo en equipo ―asegura mi mujer y hace que me sienta súper orgulloso de ella.


    ―Estás preciosa ―Graham sonríe de medio lado y antes de volver a hablar, me mira a mí con ese aire de superioridad que ya odio―. Espero que me concedas un baile después.


    ―Lo siento ―me adelanto a responder―, pero todos sus bailes son míos ―y antes de que este gilipollas vuelva a abrir su puta boca, le doy un beso en los labios a MI MUJER.


    Ella me sonríe y me acaricia la mejilla. Y entonces Zack hace que le prestemos atención cuando se dirige a nosotros.


    ―Ivy, vamos a la mesa, van a empezar a servir la cena.


    Coge a Tara por la cintura y cuando se despiden de los Senadores y empiezan a caminar, Evelyn y yo los seguimos.


    Está tensa, nerviosa y sé que tiene miedo. Beso su sien y cuando llegamos a la mesa, le retiro la silla y me inclino para susurrarle antes de tomar asiento.


    ―Tranquila pequeña, no estás sola y no te hará nada. Si vas al baño…


    ―Yo iré contigo ―le asegura Tara cortándome, Evelyn me mira y yo asiento.


    ―Si necesitas tomar aire…


    ―Te acompaño yo ―Tara y Zack hablan al unísono.


    ―Y cuando tengas que hablar con alguien después de la cena, yo iré contigo ―le digo besando su mejilla.


    Me siento junto a ella y cojo su mano, y pasados unos minutos, en los que noto que el calor ha vuelto a su cuerpo, sé que al fin se ha relajado.


     


    ****


     


    Tras la cena y las copas, todos se acercan a felicitar a Evelyn por la cantidad recaudada. Si cada año es así, no tengo duda de que está haciendo un buen trabajo con esas mujeres y sus hijos.


    Estoy orgulloso de ella, muy orgulloso.


    En el momento en que la música se para, las luces en la sala se apagan. Todos los asistentes permanecen en silencio creyendo que es una sorpresa o algo así, pero cuando Evelyn se aferra a mi brazo y siento cómo tiembla por el miedo, sé que esto no puede traer nada bueno.


    De repente empiezan a disparar, la gente grita y se escuchan verdaderos aullidos de dolor y sé que están disparando a gente y no es precisamente algo al azar.


    Cojo a Evelyn, a Tara y a Zack y pido ayuda a los chicos de mi equipo, que me van indicando por dónde movernos para salir de aquí.


    ―¡Gran jefe! ―escucho a Zane gritando en mi oído― El Senador Milton ha caído. Repito. ¡El Senador Milton ha caído!


    Mierda. Me giro hacia Tara y Zack cuando llegamos al pasillo que da a la salida de la parte trasera del hotel, y en la penumbra de la luz de emergencia, veo sus caras y sé que ellos también lo han oído pues llevan un pinganillo igual que yo.


    Joder, esto se ha puesto feo.


    Seguimos las indicaciones del chico que se encarga de monitorear nuestros localizadores y llegamos a la salida de emergencia de la parte trasera.


    Cuando estamos en la calle respiramos el aire de la noche neoyorquina. Me aseguran que en menos de cinco minutos estarán recogiéndonos y me siento aliviado.


    Hasta que lo veo llegar. Un todoterreno negro con los cristales tintados entrando a gran velocidad por el callejón.


    Cuando se para justo en frente de nosotros, el mundo se me cae encima al abrirse la puerta y ver en su interior a los hombres que sin duda son de El Lobo, o del Senador Ferguson que, para el caso, son los mismos.


    ―¡Adentro, y no me hagáis repetirlo! ―grita el ruso que confirma que es uno de los hombres de ese hijo de puta.


    ―¡No! ―grita Evelyn, llorando e histérica.


    ―¡No lo voy a repetir, puta!


    ―Tranquila, Ivy ―le pide Tara cogiéndola de la mano―. Será mejor que hagamos caso a este… señor ―escupe la palabra, desde luego porque este puto ruso de señor tiene poco.


    ―Tara…


    ―Vamos Ivy. Subamos ―dice Zack a su lado y los cuatro subimos al todoterreno.


    Una vez sentados, Ivy se abraza a mí y Tara a Zack. Ella también debe fingir que tiene miedo.


    ―Pequeña, todo irá bien ―susurro cogiendo su mano y dando un beso en su alianza, para que recuerde que estamos vigilados y localizados en todo momento.


    Ella me mira y asiente aliviada.


    Tras lo que me parecen horas interminables en este puto coche, y que han resultado ser apenas cuarenta y cinco minutos, el coche para y nos hacen bajar.


    Tengo miedo de que encuentren nuestros localizadores, así que como puedo se lo digo a Zack y a Tara que asienten.


    Zack se quita disimuladamente el suyo y se lo entrega a Tara que lo guarda en su bolso. Yo abro comunicaciones con el equipo y hablo en voz alta para que sepan que seguimos juntos, a pesar de que estamos monitorizados por los localizadores, y que por el avión que veo frente a nosotros nos sacan del país.


    ―Evelyn, tranquila pequeña. Estamos bien, los cuatro vamos a estar bien. Donde sea que nos lleven estaremos juntos. Y sé que volveremos a casa, juntos ―esto último lo digo para que todo el equipo sepa que tienen que organizar algo y ser rápidos.


    Nuestras vidas están en peligro, no tengo duda. Pero no quiero que ninguno de estos tíos, o cualquier otro, le ponga las manos encima a Evelyn ni a Tara. Aún recuerdo lo ocurrido en Palermo, cuando rescataron a Caroline, la mujer de Sergio, y a Josephine, una de nuestras mejores empleadas de la empresa.


    Josephine mantuvo a salvo a Caroline y fue ella quien recibió los golpes y violaciones de parte de esos hijos de puta.


    ―Necesito ir al baño ―dice Tara cuando le entrego mi pinganillo.


    ―Sube al avión, perra y ve a la puerta del fondo. Ahí está el baño ―le indica el ruso y Tara hace lo que le pide.


    Nada más entrar, Evelyn se queda paralizada. Cuando entro y me fijo en los hombres que están sentados frente a nosotros, no me cabe duda que esto ha sido un plan para liquidar al Senador y a su hija. Zack, Tara y yo somos simples daños colaterales.


    ―Mi preciosa Evelyn. Cuánto me alegra que estés de nuevo con nosotros ―el Senador Ferguson se levanta, pero al verme al lado de Evelyn no avanza. Le acompaña su hijo Graham y otro hombre que, sin conocerlo siquiera, no me cabe duda que es el mejor amigo del cabrón de Graham.


    


    


    

  


  
    
[image: ]


     


    Dos días aquí encerrados, Zack y yo en una habitación, si es que se le puede llamar así porque… esto es más pequeño que mi cuarto de baño.


    Cuando subimos al avión, donde encontramos esperándonos al Senador Ferguson, a su hijo Graham y al mejor amigo de éste, Frank, lo primero que hicieron fue quitarnos los teléfonos y uno de los rusos los pisoteó delante nuestra, para que no nos pudieran localizar. Ilusos.


    Pero empiezo a estar desesperado. Estamos en una casa de Palermo, lo sé porque mencionaron nuestro destino poco después de despegar.


    A Evelyn y Tara las llevaron a otro lugar, no sé dónde… pero espero que sea en esta misma casa.


    Estar separado de ella me está volviendo loco. Sólo imaginar lo que le pueden estar haciendo… por lo que puede estar pasando…


    ―¡Joder! ―grito dando un puñetazo al suelo. Otro más.


    ―Tranquilo, gran jefe. Nos sacarán de aquí.


    ―Lo sé, no es eso lo que me preocupa ―aseguro pasándome la mano por el pelo.


    ―Ellas estarán bien. Nuestras mujeres son fuertes.


    ―¿Sabes qué es lo mejor de esta mierda? ―pregunto mirando al techo de la habitación.


    ―No le veo nada bueno, pero… dime. Soy todo oídos.


    ―Que ahora tengo claro que me he enamorado de Evelyn.


    ―¡Hostia, eso es bueno! ¿No?


    ―Sí. El dolor que siento aquí ―llevo mi mano al pecho y doy un leve golpe―, es horroroso. Y sé que sólo puede ser amor, ¿verdad?


    ―Sí, gran jefe. Lo es. Sé a qué te refieres ―el tono de su voz es de alguien atormentado por su pasado.


    Zack mira al techo, cierra los ojos y empieza a hablar de nuevo, sin mirarme.


    ―Me enamoré una vez, hace años, y ella lo era todo para mí. Hasta que alguien, por hacerme daño, se la llevó. Ese dolor que sientes lo sentí yo aquella vez. Era como si mi corazón quisiera salir de mi pecho, como si estuviera quemándome por dentro porque no podía tenerla. Fueron dos semanas terribles para mí, me estaba volviendo loco. Y cuando al fin la encontraron… Ni siquiera me dejaron verla. La habían matado. Esos hijos de puta me habían arrebatado a la única mujer a la que he amado en mi vida. Estaba tan lastimada, tan irreconocible… que no me dejaron despedirme de ella hasta que la estaba enterrando, en una puta caja, bajo tierra.


    ―Lo siento, Zack ―le aprieto el hombro porque sé lo que se siente cuando entierras a la mujer a la que amas. Yo lo sentí.


    ―Pero Tara me ha hecho volver a amar. Joder, ha conseguido que el corazón que tenía completamente sepultado baja toneladas de tierra, lata de nuevo ―se gira y me mira fijamente a los ojos, sonríe de medio lado y vuelve a hablar―. Tenemos que sacarlas de aquí, gran jefe.


    ―Lo haremos. Nadie va a quitarme a mi mujer, te lo aseguro.


    ―Bien, porque tengo un plan.


    ―Habla, soy todo oídos ―le pido sonriendo.


     


    ****


     


    Escucho las llaves detrás de la puerta, ya vienen a traernos la cena.


    Cuando entra el guardia, nosotros seguimos sentados en el suelo, con las espaldas pegadas a la pared.


    ―Esta comida es una mierda ―asegura sin acento ruso. Zack y yo nos miramos, sorprendidos, y después le miramos a él―. ¿Creíais que Mayer os dejaría solos?


    ―¿Quién eres? ―pregunto haciendo amago de ponerme en pie, pero el tipo que tengo delante niega con la cabeza y solo con la mirada señala la cámara.


    Es verdad, nos vigilan, pero parece ser que no escuchan nada, menos mal.


    ―Llevo meses infiltrado con esta gentuza. Cuando el jefe me avisó de que os habían traído… bueno, digamos que uno de mis compañeros se ha distraído con una de las chicas y está muy perjudicado, así que me han traído a mí.


    ―Vale, ¿y Mayer tiene algún plan? ―pregunto cogiendo la bandeja que me entrega.


    ―¿Lo dudas? Vamos, que estamos hablando de Dean Mayer, el mejor jodido agente del FBI de Nueva York. Ese tío está deseando meterle una bala a El Lobo.


    ―Ese ruso va a recibir más de una ―informo sonriendo de medio lado pensando en mis jefes, los Cane.


    ―Sí, lo sé. Estamos preparados para eso también. Será Mayer quien os ponga al día de sus planes para… la desaparición de El Lobo.


    ―¿Sabes dónde tiene a las mujeres que trajeron con nosotros? ―pregunta Zack.


    ―Sí, tranquilos, ellas están bien. Están las dos en una de las habitaciones de la segunda planta. Vigiladas, eso sí, pero están bien. El mismo Senador Ferguson pidió expresamente que nadie las tocara. Y viniendo de ese puto Senador… es todo un record.


    ―Menos mal ―respiro aliviado y soltando el aire de mis pulmones.


    ―Sí, porque el Senador es el primero en “probar” toda la mercancía que le traen a El Lobo. Y no me refiero sólo a las drogas con las que trafica su hijo Graham.


    ―Dios…


    ―Tengo que irme. Permanecer atentos porque esta noche… salimos todos de aquí.


    ―¡Sí, al fin! ―grita Zack.


    ―Nos vemos.


    Cuando nuestro nuevo aliado sale de la habitación y cierra de nuevo la puerta con llave, Zack y yo comemos el puré de un color verdoso y sabor a moho junto a algo que parece ser carne.


    ―Están claras sus intenciones ―mi compañero mira el tenedor que tiene en la mano, con un poco de puré, con cara de asco―. Matarnos de hambre.


    No puedo evitar reírme a carcajadas y Zack me acompaña. No es mal tío, y sé que Tara estará bien con él. Lo malo es que tanto Zack como Evelyn volverán a Nueva York cuando toda esta mierda acabe. Y aquí nos quedaremos nosotros, jodidos, muy, muy jodidos.


     


    ****


     


    Un estruendo me sobresalta. Joder, me he quedado dormido en algún momento.


    Me pongo en pie y Zack me sigue. Acerco el oído a la puerta y apoyando las manos sobre la madera cierro los ojos y escucho.


    Pasos rápidos, disparos, gritos…


    ―Ha llegado la caballería ―informo separándome de la puerta.


    ―Ya era hora. No aguanto un segundo más aquí dentro.


    Vuelvo a escuchar a través de la puerta y unos pasos rápidos se acercan a nosotros. Levanto la mano izquierda para que guarde silencio y es entonces cuando el sonido de las llaves llega a mí.


    ―A mi lado, ahora ―digo haciéndole una señal para que se sitúe junto a mí, quedando los dos detrás de la puerta en el momento en que se abra.


    El sonido de la llave entrando en la puerta nos pone alerta. Estoy convencido de que es el hombre de Mayer, pero… no puedo bajar la guardia en ningún momento. Tal vez no sea él, quizás es uno de esos putos rusos.


    La puerta se abre y permanecemos quietos, esperando.


    ―¿Ben? ―pregunta en un susurro y sonrío. Le digo a Zack que salga y le sigo.


    ―Ya era hora tío. ¿Es que pensabais dejarnos aquí hasta mañana? ―pregunta Zack.


    ―¡Qué va! Sólo queríamos divertirnos un poquito con esos rusos. Han caído muchos, pero aún hay varios por toda la casa. Tomad ―nos tiende unas armas que Zack y yo cogemos gustosos y nos indica con la mano que le sigamos―. Vamos a por las mujeres. Esa es nuestra misión, señores.


    ―Pues no perdamos más tiempo ―y sin más que decir, salgo de esa puta habitación siguiendo los pasos del hombre que ha venido a ayudarnos―. ¿Cuál es su nombre, agente?


    ―Logan, Scott Logan.


    ―Vamos Logan, saquemos a nuestras mujeres de este lugar ―pide Zack preparando el arma y apuntando hacia delante, como hacemos nosotros dos.


    Caminamos por el pasillo únicamente iluminado por las luces de emergencia. Los disparos y gritos de mujeres siguen siendo la música de fondo que se oye por toda la casa.


    Llegamos al final del pasillo y subimos por unas escaleras hasta la planta baja de la casa. Joder, nos tenían en el puto sótano.


    Vemos varios hombres armados y con uniformes negros, chalecos antibalas, pasamontañas, cascos y todo el puto equipamiento que el FBI utiliza para estas ocasiones.


    Tienen a varias mujeres, llorando y temblando, sentadas en el suelo abrazadas unas a otras. Al menos esta noche volverán a sus casas.


    ―¡Martin, los tengo! ―grita Logan y uno de los hombres que custodia a las mujeres asiente.


    Seguimos a Logan hacia las escaleras que llevan a la planta de arriba, corremos tras él y en el camino nos encontramos a varios de sus compañeros que salen de habitaciones con niñas, ¡niñas por el amor de Dios! en sus brazos.


    ―¡Cuidado Logan!, los rusos siguen por aquí. Tenemos varios hombres en la siguiente planta.


    ―Pues me vendrían bien unos refuerzos. Vamos a por sus mujeres.


    ―¡Christopherson! ―grita el tipo con el que habla Logan.


    ―¡Sí, jefe! ―responde otro de los hombres de Mayer.


    ―Llévate a estas dos niñas con el resto. Voy con Logan.


    ―Sí, jefe. Vamos, pequeñas, os sacaré de aquí.


    El tal Christopherson coge en brazos a la más débil. Le miro la cara y apenas si tendrá más de catorce años. Está pálida, muy delgada y la mirada perdida. Sin duda esta noche la habían drogado.


    La otra camina por sí sola, pero está igual de delgada y no deja de llorar mientras coge la mano de su amiga y compañera de penurias y se aferra a la cintura del hombre que ahora las protege.


    Seguimos por el pasillo hasta las escaleras que nos llevarán a la segunda planta, miro por el hueco y veo que aún hay una tercera. Nos queda aún un largo camino hasta llegar a la habitación en la que tienen a Evelyn y Tara, pero esa es mi meta, encontrar a mi mujer, sacarla de aquí y decirle que la amo.


    El silbido de una bala pasando cerca de mi cabeza me devuelve al infierno en el que nos encontramos ahora mismo.


    Me giro y veo a mi espalda a dos rusos con ametralladoras disparándonos. Al menos no nos han dado, sólo por eso doy gracias a Dios.


    Disparo mi arma, acertando de lleno entre los ojos a uno de ellos, que cae al suelo como un muñeco de trapo.


    Cuando el segundo ruso está a punto de dispararme, y por cómo me apunta sé que esa bala irá a mi frente, Zack se pone a mi lado y apunta. Dos disparos, pecho y frente, hombre muerto.


    ―Dos menos, gran jefe ―dice guiñándome un ojo.


    Seguimos caminando y tres rusos salen de una habitación disparándonos, pero Logan y el otro tipo se encargan de ellos.


    Subimos las escaleras y allí nos espera toda una comitiva de bienvenida.


    ―La madre que me parió ―grita Zack recargando su arma.


    ―Señores, esta planta es en la que están esos tres hijos de puta. Y donde tienen a vuestras mujeres ―informa Logan.


    ―Dinos dónde están ellas ―le pido recargando el arma y cogiendo una ametralladora que hay tirada en la escalera.


    ―Final del pasillo… puerta de la derecha.


    ―¡Joder!, lo tenemos crudo gran jefe ―me dice Zack.


    ―No me voy a ir de aquí sin ellas. ¡Disparad! ―grito poniéndome en pie y disparando la ametralladora a los putos rusos que tenemos delante.


    Son como veinte tíos, armados y disparándonos, pero no voy a consentir que nos impidan llegar a esa habitación.


    Puede que me disparen, que incluso muera esta noche, pero si es mi cadáver el que tienen que sacar de esta puta casa, antes me llevaré por delante a todos estos cabrones, con tal de salvar a mi mujer.


    Cuando nos hemos deshecho de varios de ellos, una puerta se abre y un tipo alto y trajeado como Logan abre fuego.


    ―¡Mierda, llegan sus refuerzos! ―grita Zack para hacerse oír entre tanto disparo.


    ―¡Tranquilos, es de los nuestros! ―asegura Logan― ¡Díaz, ya era hora!


    ―¿Es que te crees que es fácil librarse de esos tres?


    Seguimos disparando y, uno a uno, todos los rusos van cayendo, muertos, frente a nosotros.


    Pasamos por el poco hueco que hay entre los cuerpos y llegamos hasta Díaz. Me asomo a la habitación y ahí están, los tres hijos de puta que nos trajeron aquí.


    ―¡Ferguson!, espero que le siente bien el naranja porque… ―camino hacia él― va a pasar una buena temporada en la cárcel. ¡Hijo de puta!


    ―Saldré antes de lo que pensáis ―me mira sonriendo con altanería―. Soy Senador, ¡por el amor de Dios!


    ―Amigo, sólo le doy un consejo. Tenga cuidado en las duchas, en el comedor, en el patio e incluso en su propia celda porque, en la cárcel, no hay nada peor que un puto violador ―asegura Zack y antes de que nos demos cuenta le da un puñetazo en el estómago― Y eso va para los tres.


    ―¡No somos violadores! ―grita Graham.


    ―Claro, y yo no soy del FBI ―responde Logan sacando la placa que lleva colgada al cuello―. ¡Oh, mirad! ¡Sí que lo soy!


    ―Sois los primeros en violar a esas chicas que luego vendéis como si no valieran nada ―me arrodillo frente a Graham―. Sois violadores y eso en la cárcel, a pesar de haber asesinos despiadados, no gusta. Creo que te verán muy a menudo en la enfermería.


    ―Evelyn siempre fue un buen polvo, eso no ha cambiado ―me dice el muy hijo de puta con una sonrisa de medio lado―. Y la otra… Mmm… esa morena la chupa de maravilla. Y ese coñito que tiene. Follable, sí señor, muy, muy follable.


    No puedo evitarlo y le doy un puñetazo en la cara, y antes de que intente darle el segundo, veo a Zack a mi izquierda pateándole las costillas.


    ―¡Hijo de puta! Si las has tocado… te mataré con mis propias manos ―grita Zack entre dientes.


    Salgo corriendo de la habitación y escucho los pasos de Zack siguiéndome. Corro por el pasillo hasta llegar a la puerta que me separa de ellas. Giro el pomo, pero no abre, así que no me queda otra alternativa que tirar esa maldita puerta abajo.


    Me alejo hacia la pared de enfrente y cojo impulso para golpear la puerta, pero la muy puta se me resiste.


    Cuando vuelvo a colocarme en la pared de enfrente, Zack se sitúa a mi lado y asiente.


    Contamos tres y corremos hacia la puerta, golpeándola con el hombro y escuchando cómo crujen las bisagras y la puerta cae al suelo.


    Miramos en el interior y nuestras mujeres están ahí, sentadas en la cama, abrazadas la una a la otra, cada una con un cuchillo, de alguna de las cenas que les han dado, en la mano.


    ―¡Ivy, Tara! Dios mío, ¿estáis bien? ―pregunta Zack corriendo hacia ellas.


    ―¡Zack! Gracias a Dios ―suspira Evelyn abrazándose a él, y Tara también.


    ―Por favor, decidnos que estáis bien. Que ese Graham no ha…


    ―Tranquilo, amor ―Tara sonríe cogiéndole las mejillas con sus manos.


    Y veo algo increíble. Una lágrima deslizándose por su mejilla.


    La fuerte Tara se ha derrumbado esta noche.


    ―No nos han hecho nada. Créeme.


    ―No sabes lo aliviado que me siento ahora mismo. Te quiero, Tara.


    ―¡Oh, Zack! Yo también te quiero.


    Se dan un breve beso en los labios y se abrazan. Evelyn está llorando a su lado y no puedo más. Me acerco despacio, me siento en la cama y la cojo por la cintura para sentarla en mi regazo.


    ―Hola, pequeña. No sabes cuánto te echaba de menos ―susurro pegando mi frente en la suya.


    ―He tenido mucho miedo. Creí que estabais muertos ―me dice con las lágrimas bañando su rostro.


    ―Ni hablar, somos demasiado duros para dejar que nos maten. ¿De verdad estás bien? ¿Seguro que no os han tocado?


    ―No, el Senador Ferguson insistió mucho en que no nos hicieran nada. Es lo único que puedo agradecerle a ese cabrón.


    ―Te quiero, Ivy. Te amo.


    ―Ben…


    ―Es cierto, pequeña. Estos dos días separado de ti me he dado cuenta de que me he enamorado de ti. Te quiero a mi lado, Ivy. Quiero que vivas conmigo, en Los Ángeles.


    ―Tengo mi vida en Nueva York, el centro…


    ―Puedes seguir manteniendo el centro allí, y crear otro en Los Ángeles.


    ―Pero mis padres…


    ―Ivy ―la voz de Zack hace que ambos nos giremos―, tu padre murió la noche de la gala. Uno de los hombres del Senador lo mató.


    ―¡Dios, no! ―grita y comienza a llorar de nuevo ―Mi madre… tiene que estar destrozada.


    ―Ejem, ejem… ―el carraspeo de alguien en la puerta nos interrumpe. Es Logan― Siento molestar, pero… tenemos que salir de aquí. Nos esperan para llevaros a Los Ángeles.


    ―No puedo, tengo que ir con mi madre. Ella… ella me necesita.


    ―Evelyn ―la llama Logan caminando hacia nosotros―, lamento ser yo el portador de malas noticias pero… después de matar a tu padre, también…


    ―Mierda ―grita Zack.


    Evelyn no puede creer lo que intenta decir Logan, y yo tampoco. ¿La madre de Evelyn también era una amenaza? Joder, qué hijos de puta.


    ―¡Tenemos a El Lobo! ―se escucha decir a alguien desde la escalera.


    Todos nos giramos hacia la puerta, nos miramos y al ser conscientes de lo que esas palabras significan, sonreímos.


    Ese puto ruso… va a pagar por todo lo que ha hecho.
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    Llegamos al aeropuerto y veo en la pista el avión de la empresa esperándonos.


    Cuando el coche que nos ha traído para, soy el primero en bajar y cojo la mano de Evelyn para que me acompañe.


    Caminamos, con Zack y Tara detrás nuestra, hacia las escaleras del avión y subimos. Veo a Evelyn mirar hacia atrás, se aferra a mi cintura y apoya la cabeza en mi pecho.


    ―¡Bienvenido, gran jefe! ―escucho gritar cuando entro.


    ―Joder, pero ¿qué hacéis todos aquí? ―pregunto al ver a mis jefes, Dylan, Darel, Álvaro y Sergio y a todo el equipo, Oliver, Roderick, Zane, Colin y Dickson.


    ―Recoger a nuestro hombre y a nuestra chica. ¿No sabes ya que los Cane cuidamos de los nuestros? ―Dylan se acerca y me abraza palmeando mi espalda― Joder, me alegra ver que estáis todos bien.


    ―Sí, sólo de pensar en lo que podrían hacerles a ellas…


    ―Ni lo pienses, Ben ―Darel se acerca a abrazarme ahora― Por cierto, nos han dicho que los hombres de Mayer tienen a El Lobo.


    ―Sí.


    ―Ese hijo de puta lo va a pagar caro ―Álvaro se acerca y me palmea la espalda―. Bienvenido de nuevo, gran jefe.


    ―Sí, es un alivio que no hayan mandado tu culo al otro barrio. ¿Qué habríamos hecho sin ti, eh? ―Sergio sonríe y me abraza― Me alegro de que estés de vuelta, Ben.


    ―Tara, estás hecha una pena ―Colin la abraza y veo que cierra los ojos, aliviado por tener a nuestra chica sana y salva.


    ―Enano, no me pongas a prueba que he tenido que hacerme pasar por una damisela en apuros y no he podido patear ningún culo. No quieras ser el primero.


    ―¡Al fin estás de vuelta! Dios, te echaba de menos ―Y ni corto ni perezoso, Colin le planta un beso en los labios.


    Tara sonríe, qué más puede hacer si Colin es así. Pero Zack… ese hombre es otra historia.


    ―Si no quieres que te parta la cara de niño bonito que tienes, aparta las manos de mi mujer y no vuelvas a besarla.


    ―¿Tu mujer? ―pregunta Zane.


    ―Eso he dicho. ¿Algún problema? ―responde Zack.


    ―¡Ninguno! ―gritan todos al unísono.


    ―Al contrario, nos alegramos de que nuestra chica haya encontrado al hombre perfecto ―se apresura a aclarar Zane.


    ―Pues ese soy yo ―Y rodea a Tara por la cintura, la pega a su cuerpo y la besa como si no hubiera un mañana.


    Reímos y nos sentamos preparados para el despegue en cuanto el piloto da el aviso.


    Cojo la mano de Evelyn que, desde que salimos de esa casa, ha permanecido callada y llorando en silencio.


    Ha perdido a sus padres en apenas unos días. Se ha quedado sola y la única familia que tiene ahora mismo es Zack.


    Pero no voy a dejar que se marche. No voy a permitir que vuelva a Nueva York y se separe de mí. No ahora que sé que la amo y que quiero que sea mi mujer, que sea la señora Lougthy.


     


    ****


     


    El viaje de vuelta a Los Ángeles ha sido tranquilo. Los cuatro hemos dormido y descansado tanto como nos pedía el cuerpo. Pasar dos días encerrados en esa casa, vigilando permanentemente por si alguien intentaba hacernos algo… nos ha pasado factura.


    Ya en la empresa, he cogido uno de los coches y, tras despedirnos de todos, he llevado a mis chicas y a Zack de nuevo a casa, a nuestros apartamentos.


    Las chicas se han abrazado en el pasillo, frente a mi apartamento, y han acordado verse a la mañana siguiente para desayunar.


    Tras un fuerte apretón de manos con Zack, he cogido a mi mujer en brazos y la he metido en el apartamento.


    ―Vamos a darnos una ducha y a meternos en la cama ―susurro besando su sien.


    No dice nada, simplemente asiente.


    Camino con ella por el pasillo, sus brazos rodeándome el cuello y con la cabeza apoyada en mi hombro.


    Sienta bien tenerla así, tan cerca, entre mis brazos.


    Entro en el dormitorio y me dirijo al cuarto de baño. La dejo de pie y abro el grifo de agua caliente para que vaya cogiendo temperatura.


    Beso su frente y la abrazo. Necesito tenerla así, necesito este contacto, saber que está bien.


    Y de repente, se rompe.


    Su cuerpo se sacude levemente bajo el mío y la abrazo más fuerte.


    ―Llora, pequeña. Estoy aquí para ti ―susurro besándole el cabello


    Rodea mi cintura con los brazos y permanecemos así diez minutos. Cuando al fin se calma, se aparta y se seca las lágrimas. Me mira, sonríe y se pone de puntillas para darme un beso en los labios.


    Es apenas un roce, pero se siente tan bien que no puedo evitar querer más.


    La atraigo hacia mí y me apodero de esos labios que tanto me gusta besar, sin apartar la mirada de la suya.


    Sus ojos brillan por las lágrimas, están rojos e hinchados pero siguen siendo preciosos.


    ―Te quiero ―le aseguro apoyando la frente en la suya.


    Cojo el borde de su camiseta y se la saco por la cabeza, dejando sus pechos expuestos bajo el encaje blanco del sujetador.


    Me quito mi camiseta y cojo sus mejillas entre mis manos, la beso y la pego a mí para sentir el calor de su cuerpo.


    Nuestras respiraciones empiezan a ser más rápidas, más agitadas…


    Bajo las manos por sus brazos y me hago con la cintura de sus vaqueros. Los desabrocho y voy agachándome frente a ella al tiempo que los bajo por sus piernas.


    Le quito las zapatillas y ella saca un pie y después el otro, dejando los vaqueros en el suelo.


    Beso el interior de su rodilla derecha y llevo mis manos a sus tobillos, acariciando sus piernas lentamente mientras dejo un camino de besos.


    Me detengo en su cintura y cojo la cinturilla de su tanga con los dientes, mirándola fijamente, y veo el deseo en sus ojos.


    Me ayudo con las manos y las bajo, dejándola casi desnuda frente a mí.


    Rodeo su cintura con mis brazos y apoyo la cabeza en su vientre, siento sus manos entrelazarse en mi cabello y cuando se inclina y me besa la cabeza sonrío.


    Me aparto y beso su sexo. Ella se estremece, noto que se le eriza el cuerpo y su respiración aún más agitada.


    Le acaricio el clítoris con el pulgar y dejo un camino de besos de un lado a otro de su vientre hasta llegar de nuevo a su sexo, húmedo por mis atenciones con el pulgar.


    Paso la lengua por su hendidura y dejo una lenta lamida. Dios, soy adicto a esta mujer.


    Mordisqueo su clítoris, vuelvo a besarlo y de nuevo paso la lengua, jugando con ese botón que tanto placer le da a mi mujer.


    La penetro con el dedo y se aferra a mis hombros. Acerca las caderas hacia mí y sé que busca más, y yo se lo voy a dar.


    Cojo su nalga derecha y la aprieto, acercándola más a mi boca. Aumento el ritmo de mi lengua y de mi dedo y unos minutos después sé que está a punto de estallar por el orgasmo que está formándose en su interior.


    Clava las uñas en mi piel y los músculos de su interior aprietan mi dedo. Joder, estoy tan empalmado que creo que voy a reventar los vaqueros.


    ―Ben… ―susurra y cuando el orgasmo la envuelve, grita y jada tan alto que creo que la vecina también la ha oído.


    Dejo un último beso en su botón, tan rosado y excitado, y cuando saco el dedo de su interior, lo saboreo sin dejar de mirarla.


    Me pongo en pie y me quito los vaqueros tan rápido como puedo. Le quito el sujetador, la cojo en brazos y ella entrelaza las piernas en mi cintura.


    Entramos en la ducha y el agua nos da la bienvenida.


    La pego a la pared y la penetro de una sola vez.


    ―Eres mía, Ivy. Siempre vas a ser mía.


    Sus gemidos mueren en nuestros labios, donde las lenguas se entrelazan y se saborean.


    Separo bien sus nalgas y me aferro a ellas mientras muevo las caderas entrando y saliendo de ella, colmándola con mi erección, dejando que su sexo absorba cada centímetro del mío que ahora le pertenece a ella.


    Le beso la barbilla, el cuello y hundo el rostro en ese hueco que tanto me gusta, y cuando siento que su cuerpo y el mío se tensan, que se preparan para explotar en millones de pedazos, aumento el ritmo de mis embestidas y en el momento en que compartimos la llegada al clímax absoluto, gritamos y siento un mordisco en mi hombro.


    Permanecemos así, bajo el agua, conmigo en su interior, hasta que nuestras respiraciones vuelven a ser las de siempre.


    Me aparto, le doy un suave beso en los labios y la dejo de pie en la ducha. Cojo el bote de gel y pongo un poco en mi mano. Ninguno dice nada, simplemente disfrutamos la compañía del otro mientras le enjabono el cuerpo, le lavo el pelo con un masaje y después ella me enjabona a mí.


    Cuando terminamos, cojo una tolla para envolverla a ella y otra que coloco en mi cintura.


    La cojo en brazos y la llevo a la cama, donde la recuesto bajo las sábanas y me tumbo a su lado, abrazándola, pegando su espalda a mi pecho.


    ―Te amo, Ivy. Me he enamorado de ti, pequeña ―susurro en su oído antes de darle un beso en el cuello y apoyar la cabeza en la almohada.


    Han sido dos días largos, preocupado por lo que pudiera pasarle, maldiciéndome a mí mismo por no haberla protegido como debería haberlo hecho.


    Cierro los ojos, respiro hondo y, abrazado a la mujer que amo, espero a que el sueño me venza.
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    El insoportable sonido de mi teléfono me despierta. Alargo el brazo y lo cojo de la mesita de noche. Ni siquiera abro los ojos, aún estoy dormido, por el amor de Dios…


    ―Diga ―mi voz es ronca, y quien sea que llama acaba de darse cuenta, por mi tono somnoliento, que me ha despertado.


    ―Buenos días, gran jefe ―la voz de Tara, tan risueña y feliz, me hace sonreír.


    ―Buenos días, jovencita. ¿Sabes que me has despertado, verdad?


    ―¡Oh! ¿De veras? Ya lo siento… ―responde en tono sarcástico― Verás, es que estoy llamando a tu puerta y a tu timbre y no abre nadie. Y digo yo, sois dos personas ahí dentro, son las once de la mañana y alguien debería haberme oído.


    Sonrío de nuevo, estiro el brazo derecho para acariciar a mi mujer, pero me encuentro con una cama vacía, y fría.


    Abro los ojos de golpe, me incorporo y veo que no está.


    ―¿Ivy? ―pregunto aún con el teléfono pegado a la oreja.


    ―¡Gracias, jefe! Ahora tendré que ir a que me revisen el oído. ¿Por qué demonios gritas?


    ―Porque Ivy no está en la cama.


    ―Ay, gran jefe, por Dios… estará en el baño.


    Me giro, miro hacia el cuarto de baño, pero la puerta está abierta y ella no está ahí. Corro hacia el dormitorio de invitados y me temo lo peor.


    Abro el armario y…


    ―¡Mierda! ¡Joder! ¡¡Maldita sea!! ―vuelvo a gritar.


    ―¡¡Que no grites, joder!! ―grita Tara tanto o más que yo.


    ―Ivy no está ―digo mientras camino hacia la puerta y cuelgo.


    Abro y ahí están los dos, esperando y con la mirada desorbitada.


    ―Se ha ido. ¡No me jodas! ¿Cuándo cojones se ha ido mi mujer? ―grito, y pregunto, más para mí que para ellos.


    ―¿Cómo que se ha ido? ―pregunta Zack entrando a zancadas y caminando por mi apartamento como si fuera suyo en busca de Ivy.


    ―¡Pues que se ha ido! Que no está, que se ha largado. Que ha recogido sus cosas y me ha dejado.


    ―Ben… ―susurra Tara cogiendo mi mano entre las suyas y dándome un apretón.


    La miro y respiro hondo. Esto no puede estar pasando, estoy soñando. Sí, seguro que es una puta pesadilla…


    ―El teléfono no está operativo ―Zack aparece de nuevo en el salón con la cara desencajada y sin casi color―. Mierda, Ivy, ¿qué has hecho?


    ―Voy a llamar a los jefes… ―se ofrece Tara sacando su teléfono― Quizás sepan algo. No sé… Puede que los informáticos localicen su teléfono.


    ―Estando apagado será difícil de localizar ―resignado me dejo caer en el sofá y es cuando me doy cuenta de que aún tengo la toalla con la que salí de la ducha antes de acostarnos.


    ―Esto… Ben… ―siento la mano de Zack en mi hombro, le miro y con un leve movimiento de cabeza me señala la mesa de café.


    La alianza que le di para que estuviera localizada está en ella, sobre una hoja de papel doblada.


    Me acerco, con la mano temblorosa, con miedo por primera vez en mi vida, y cojo el papel.


     


    « Ben, siento marcharme así, de repente y sin despedirme de ti pero es que… simplemente no puedo decirte adiós a la cara. Has dicho que me quieres, que me amas, que te has enamorado de mí, pero… sé que no es así. Tu corazón es de otra mujer desde hace quince años y eso… eso es difícil de olvidar en unos pocos días. Eres un buen hombre, sé que llegará el día que encuentres a la mujer que pueda ocupar ese lugar especial en tu corazón, ese que estoy segura que no es para mí. Te quiero Ben, te quiero más de lo que imaginé poder querer a alguien, y es por eso que me alejo de ti. Porque sé que no podré luchar con el amor que le tienes a otra. Perdóname, por favor. Nunca podré olvidarte, lo sé y sé que nadie más ocupará el lugar en mi vida que sólo te pertenece a ti. Te quiero. Tu pequeña Evelyn.»


     


    Se ha ido, me ha dejado aun sabiendo que la amo. Que me he enamorado de ella. Se ha ido.


    ―¡¡JODER!! ―grito de rabia, golpeo la mesa y el cristal se hace añicos.


    La sangre brota de mi puño y entonces lo siento. Calor en las mejillas, el sabor salado en mis labios…


    ―Ben… estás llorando ―susurra Tara mientras envuelve mi puño ensangrentado con un paño.


    ―¡Me ha dejado, Tara! ¡Me ha dejado! ―sí, estoy llorando como un niño.


    Tan sólo he llorado una vez en mi vida y, lloré tanto, que creí que se me habían secado las lágrimas para siempre.


    ―Zack ¿tú sabes dónde puede estar? ―pregunta Tara cambiando el paño por otro limpio.


    ―Podría haber ido a la asociación. Suele ir allí, pero… dudo que esté en algún lugar donde podamos encontrarla.


    ―Mierda ―susurro llevando mis manos a la cabeza.


    ―Ben, hay que mirarte esa mano. Vamos gran jefe. Ven al baño.


    Tara me coge del brazo y me lleva al cuarto de baño, y desde ese momento soy como un autómata. Me dejo llevar y dejo que ella haga lo que tenga que hacer.


    Ni siquiera siento el escozor del alcohol en la mano, ni el dolor, nada. No siento absolutamente nada.


    El único dolor es el que tengo instalado en el pecho, un dolor que hace que me cueste respirar.


    Zack entra en mi dormitorio y saca ropa de mi armario. Tara sale dejándonos solos y en ese momento me doy cuenta de que ahora mismo soy como un niño herido e indefenso.


    Joder, que a mis cuarenta y seis años me esté ayudando a vestirme otro tío tan grande como yo…


    Mi madre sentiría vergüenza si siguiera viva.


     


    ****


     


    ―¿Dónde está? ―la voz de Dylan, mi jefe, llega desde el salón.


    Pero no tengo ganas de levantarme. Desde que Zack me puso unos pantalones y una camiseta, estoy tirado en la cama del dormitorio de invitados.


    Solo, dejando que el olor del perfume de Evelyn me rodee.


    ―Sigue encerrado en el dormitorio de invitados ―le informa Zack.


    ―Joder. ¿Por qué se ha ido? ―ese es Darel, perfecto, los dos hermanos van a ser testigos de mi miseria.


    ―Le dejó una nota… ―dice Tara y sé que ella también ha llorado.


    ―Los chicos han podido localizar su teléfono ―perfecto, ¿Álvaro también está aquí?


    ―Lo único que sabemos es que ha cogido un vuelo hacia Nueva York a primera hora ―genial, Sergio también ha venido.


    ¿Es que todos mis jefes van a tener que verme en mi peor momento?


    ―¿Podéis dejarme hablar con él? ―¿Pero qué cojones hace aquí Ariadna? Mierda, esto está yendo demasiado lejos.


    ―No sé si querrá… ―escucho que dice Tara.


    ―Bueno, pues a mi hija y a mí tendrá que abrirnos ―escucho el repiqueteo de unos tacones acercándose y espero a que llame a la puerta―. ¡¡Benjamin Lougthy!! ¡Levanta el culo de esa cama ahora mismo y sal de este dormitorio!


    Ni siquiera ha llamado, simplemente ha abierto la puerta y ha entrado como si fuera su casa.


    ―No estoy de humor.


    ―Lo sé, y no es excusa. ¿Es que piensas quedarte aquí regodeándote en la miseria? El Ben que yo conozco no es así. Él saldría ahí fuera, movería cielo y tierra y encontraría a la mujer que ama.


    ―¿Y qué sabrás tú de lo que haría?


    ―Lo sé porque lo hiciste cuando se llevaron a la mujer de Dean Mayer. Lo sé, porque no descansaste hasta que encontrasteis a mi sobrino Damon. No paraste hasta encontrar a Lacey y traerla de vuelta con su familia. Protegiste a Regina y estuviste al frente del equipo bajo las órdenes de mi hermano, un hombre enamorado hasta la médula. Y, lo sé, porque tampoco descansaste hasta tener de vuelta a Caroline y Josephine. Y te culpas por no haber protegido a Evelyn y evitar que os llevaran, pero estuviste con ella y con Tara, aunque en lugares diferentes, y las trajiste a casa, sanas y salvas.


    ―Ari…


    ―No, Ben. No voy a permitir que te quedes aquí. No puedo cruzarme de brazos viendo cómo dejas escapar a la mujer a la que amas. Quiero que vayas a por ella, gran jefe. Que la traigas contigo y que sigamos aumentando la familia Cane con una nueva mujer para nuestro círculo. Aquí ya hay demasiada testosterona…


    En ese momento suena su teléfono, lo saca del bolso y sonríe.


    ―Ten, tienes una llamada ―me dice entregándomelo mientras sigue sonando.


    Me sorprendo ante sus palabras y me incorporo. Lo cojo y descuelgo.


    ―¿Hola?


    ―¡¡Benjamin Lougthy!! ―genial, ahora Angie…― ¿Se puede saber qué demonios haces tirado en una cama? Y, por cierto, ¿por qué no he sido la primera en enterarme de que mi hombre está enamorado? ¡¡Ya era hora!! Tanto tiempo esperando que me dieras esa noticia… y tengo que enterarme por tu jefa. Muy mal, Ben, muy mal.


    ―Por Dios, ¿es que has llamado a Angie, Ari? ―pregunto mirando a la mujer que tengo frente a mí.


    ―Así es ―responde sonriente―. Es tu amiga, como todos nosotros. Y sé que ella, igual que yo, será capaz de convencerte.


    ―Vamos, levanta tu prieto y bonito culo de esa cama y ve a por tu chica. No hagas que coja un avión para ir a levantarte yo misma ―creo que es la primera vez que escucho a Angie tan cabreada―. Iré con Johan y los niños, y te aseguro que si tengo que avisar a mi hermano Dean y a tu ahijado…


    ―¡¡Ni se te ocurra!! ―la corto de inmediato― No me hagas pasar esa vergüenza, por favor. Es mi ahijado… soy… Joder, soy como un héroe para él.


    ―Pues en ese caso, héroe, ve a por tu mujer. Quiero conocerla, abrazarla y darle las gracias por devolverte a la vida amorosa.


    ―Joder, Angie…


    ―Por favor, Ben. Sal a buscar a tu mujer. No la pierdas, no dejes que ella se marche. No quiero que estés solo el resto de tu vida.


    ―Me he enamorado como un adolescente ―le confieso a Angie, sonriendo.


    ―Lo sé. Tú eres como mi alemán. Te cuesta enamorarte, pero cuando lo haces… lo das todo y es para siempre.


    ―Vale, voy a hacer lo posible por recuperarla…


    ―Más te vale. Ahora levanta de esa cama si no quieres que vaya a levantarte yo misma.


    ―Te quiero, preciosa.


    ―Y yo a ti, cariño.


    Cuelgo, le devuelvo el teléfono a Ari y salgo con ella del dormitorio. Y al llegar al salón veo a todo mi equipo allí. Mis jefes, Tara, Zack, Oliver, Roderick, Zane, Colin y Dickson.


    ―Gran jefe, no vamos a dejar que se nos escape la gran jefa ―me informa Colin palmeándome la espalda.


    ―No, vamos a poner todo de nuestra parte para traerla de vuelta ―asegura Zane asintiendo con la cabeza.


    ―Tenemos un equipo de informáticos sólo para ti, así que… ponte algo decente y vamos a las oficinas a ver qué podemos hacer ―Roderick me aprieta el hombro y sonríe.


    Miro a mi alrededor. Esta gente son mis amigos, mi familia desde hace años, y sé que siempre que los necesite puedo contar con ellos.


    ―Ya sabes, gran jefe ―me dice Darel encogiéndose de hombros.


    ―¡Los Cane cuidamos de los nuestros! ―gritan todos al unísono.
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    Nueva York. Dos meses después.


     


    Nada. Sigo sin saber nada de Evelyn. La llamo, apagado. Le mando mensajes, no contesta. Buscamos en la asociación, nadie la había visto. Aunque… una de las chicas estaba bastante nerviosa cuando Zack y yo las visitamos. Nos evitaba la mirada, se frotaba las manos y hablaba con miedo.


    Ella sabía algo, sé que sabe algo, pero Evelyn le habrá dicho que no hable con nosotros. Conmigo podría entenderlo, pero con Zack… Joder, es como un hermano para ella y le tiene en un sin vivir.


    No lo entiendo.


    Tenemos a los mejores informáticos buscándola, salvo ese avión que cogió para Nueva York no hemos vuelto a saber más.


    Pensamos en las propiedades de su padre, envié a gente a buscarla, pero no había ni rastro de ella. ¡Maldita sea, es como si se la hubiera tragado la tierra!


    Sigo de mal humor, no sé ni cómo me soportan los chicos del equipo… Dios, se tienen el cielo ganado conmigo.


    Zack se mudó a Los Ángeles, al apartamento real de Tara, no al de mi edificio, y son la pareja perfecta. Aparte de que ahora forma parte de la empresa de los Cane.


    Es uno de los mejores fichajes. Y sí, también está bajo mi mando.


    Alguna noche, desesperado, me he sentado en el sofá con una botella de coñac en la mano y he bebido tratando de olvidarla, como ella está haciendo conmigo, pero ha sido inútil.


    Lo único que he conseguido ha sido una resaca, y de las gordas, a la mañana siguiente.


    Para descargar la rabia y la impotencia que siento por no encontrarla, por no tenerla, voy al gimnasio y golpeo el saco de boxeo hasta que los brazos se resienten y piden a gritos un buen chorro de agua caliente para calmar los doloridos músculos.


    Han pasado dos meses, dos puñeteros y jodidos meses sin ella y la esperanza de encontrarla y que vuelva a casa, conmigo, donde debe estar… es nula.


    Estamos en Nueva York, y aunque parezca mentira no es para volver a buscarla, no. Esta vez venimos a ver a El Lobo. Sí, a ese pedazo de cabrón que tantas veces ha jodido nuestras vidas.


    Estamos todos. Dean Mayer, los Cane, mi equipo y yo.


    La visita no va a ser agradable para él, ni mucho menos.


    Nos encantaría mandarle bajo tierra con un tiro de cada uno de nosotros en su puta cabeza, pero no podemos, tiene que tener un juicio justo… ¡No me jodas!, él nunca ha sido justo con las mujeres y niñas que se ha llevado lejos de sus familias para tratarlas como si fueran mero ganado.


    Si la justicia fuera nuestra… este tío llevaría desaparecido de la faz de la Tierra dos meses.


    ―Bueno, vamos a ver a nuestro amigo Boris… ―la voz de Dean, cuando entramos por las puertas de la cárcel en la que le mantienen encerrado a esperas de su juicio, dentro de tres meses, me devuelve al presente.


    ―De verdad, necesito meter mi arma, quiero una bala en la pierna de ese cabrón… o mejor, en toda la polla para que sufra el resto de su miserable vida ―el que habla es Colin.


    Después de ver cómo quedó Josephine cuando la secuestraron junto a Caroline, la mujer de Sergio, todos quisimos matar al puto Lobo, pero con ello sólo conseguiríamos ir a la cárcel a pesar de que Dean Mayer se encargaría de que pareciera un accidente.


    ―Nada me gustaría más, amigo ―asegura Dean―. Pero no podemos hacer nada. Ahora, la paliza que le pienso dar no se le va a olvidar en su vida.


    ―¿Puedo golpearle donde quiera? ―pregunta Colin entrecerrando los ojos.


    ―Donde quieras.


    ―Me vale.


    Dejamos las armas en la entrada, todas guardadas en una bolsa individual, y recogemos las credenciales de “Visitante” que nos entrega el entrañable anciano con una sonrisa.


    ―Le tienen donde pediste, muchacho ―no borra la sonrisa cuando le entrega a Dean su credencial―. Dadle un buen recordatorio por todos nosotros.


    ―No hay problema, Jacob.


    Seguimos a uno de los guardias por el pasillo, entramos por las puertas de reja que abren automáticamente desde la sala de control y seguimos caminando.


    No hay celdas a los lados, cosa que me extraña. Hasta que veo que el guardia baja por una escalera que lleva a la parte del sótano.


    Joder, creo que nos han preparado una fiestecita privada con el ruso… Uf, no saben lo que han hecho.


    Llegamos a una puerta y el guardia la abre. Entra y la mantiene abierta esperando a que entremos todos.


    Y ahí, sentado en una silla, atado de pies y manos, está el mayor hijo de puta que he conocido en mi vida.


    Le franquean tres guardias, uno a cada lado y otro detrás.


    Nos mira, pero no dice nada. Sigue mirándonos y cuando al fin reconoce a Darel, a Zack a Tara y a mí, abre los ojos por la sorpresa.


    ―Tú estabas muerto ―habla sin apartar la mirada de Darel. Iluso.


    ―No, fue a mi hermano a quien matasteis.


    ―Sabía que tenía que haberos matado a vosotros dos ―nos señala con la cabeza a Zack y a mí, que estamos juntos―. Y a ti tenía que haberte follado como la puta que eres. No tenía que haber hecho caso a ese Senador de pacotilla ―esta vez se dirige a Tara, y Zack se tensa y aprieta los puños.


    Dean hace una señal a los guardias que le custodian y estos se van hacia la puerta, junto al que nos ha llevado hasta aquí, para esperar y disfrutar del espectáculo.


    ―Todo empezó con mi mujer. Te has estado escapando de nosotros durante años ―Dean se acerca a él, y no sé cómo puede estar tan tranquilo, al menos de momento―. Pero te hemos cogido, cabrón. Tu organización se ha ido a la mierda. Habéis caído todos, uno a uno, y estáis pudriéndoos en diversas cárceles. ¿Te tratan bien el resto de reclusos?


    ―Vete a la mierda, federal. Aunque lleves esos vaqueros y esa camiseta… apestas a federal.


    ―Me alegra que sepas reconocernos. ¿Sabes? Estos hombres, y esta mujer, están deseando meter una bala en tu puta cabeza de loco enfermo. Y me incluyo, por supuesto. Pero tenemos que ser pacientes y esperar que la justicia haga su trabajo.


    ―Me sacarán de aquí, en cuanto tenga el juicio estaré en libertad de nuevo.


    ―¿Habéis oído eso? ―nos pregunta Dean con una sonrisa de medio lado― Joder, qué importante te crees.


    ―Federal, tengo amigos en las altas esferas de todo el mundo.


    ―¡Oh, lo sabemos! También están disfrutando de una bonita estancia entre rejas ―al ver que la expresión de Kirilenko cambia, y la incredulidad se instala en sus ojos, Dean sonríe―. ¿No lo sabías? Vaya… ¡Sorpresa! Te has quedado solo. Te vas a pudrir en esta cárcel y no vas a olvidar este día en toda tu vida.


    ―No podéis tocarme. Sois federales y…


    ―Te equivocas. Yo soy federal. Ellos no. Y, además, aquí hay varios reclusos que no te tienen en gran estima. Te llevaste a mujeres de sus familias también. Y aunque son unos asesinos despiadados, no soportan a los violadores ni a la gentuza como tú. Guardias ¿qué les supondría a ellos, que están aquí esperando la muerte, darle una paliza a otro recluso? ―Dean se gira para mirar a los cuatro hombres, uniformados y armados, que esperan en la puerta.


    ―Nada, no habría aumento de condena. Tan sólo serían encerrados en aislamiento un tiempo ―responde uno de los guardias a nuestra espalda.


    ―Ya lo has oído. Tienes muchos enemigos en esta cárcel, Lobo. Son ellos los que te van a dar la paliza de tu vida.


    ―Así que vosotros habéis venido sólo para informarme, ¿verdad? Qué amable de vuestra parte.


    ―Te creía más listo ―responde Dean.


    Y antes de que El Lobo sea consciente, el puño derecho de mi amigo impacta contra su mejilla izquierda.


    Le ha dado fuerte pero no ha tumbado la silla y es entonces cuando me doy cuenta de que la tienen atornillada al suelo, bien sujeta. Joder, mi alumno ha pensado en todo. Es un buen Jedi, sí señor.


    Después del primero, le siguen varios más. En la cara, el costado, el estómago… Le está dando una buena paliza y sin despeinarse.


    Cuando tiene los puños ensangrentados, se aparta, coge una toalla de una mesa que no había visto hasta ahora y se limpia.


    ―El siguiente ―dice acercándose a nosotros.


    Nos miramos unos a otros, todos tenemos ganas de darle su merecido, pero es Darel quien se acerca.


    Y golpe tras golpe saca toda la rabia que mantenía dentro desde que perdió a su gemelo, Damon.


    El siguiente es Dylan, y tras él sus primos, Álvaro y Sergio. Joder, lo están dejando hecho un cristo. Va a pasar más tiempo en la enfermería que en su celda.


    Espero que para el juicio todo eso haya curado.


    Cuando termina Sergio todos me miran. Saben que estaba unido a Damon, y que aprecio a Josephine y a Tara, y junto con el Senador Ferguson se llevo a Evelyn. Pero niego, quiero ser el último.


    Oliver, Roderick, Zane, Colin, Zack y Tara. Uno a uno ha ido golpeando a ese hijo de puta. Colin no ha podido meterle una bala en la polla, tal como quería, pero se ha encargado de darle dos buenas patadas que seguro le han dolido más que el resto de golpes. El ruso ni se inmuta.


    El muy hijo de puta no grita, sólo se limita a escupir sangre y sonreír después de cada golpe.


    ―Gran jefe, todo tuyo ―me dice Tara acercándose a mí y apretando mi brazo.


    Camino despacio, sin apartar la mirada de él, aunque tiene los ojos tan hinchados que él no me ve.


    ―Tú también hueles a federal ―asegura y escupe sangre cerca de mis zapatos.


    ―Lo fui. Y te llevaste a la mujer de mi amigo cuando lo era. Y ordenaste matar a uno de mis amigos cuando lo era. Y disparaste al federal con el que has hablado cuando hemos llegado. Y te escapaste durante años, hijo de puta. Me secuestraste junto con mi mujer y dos personas de mi equipo. Y vas a pagar por todo ello.


    Le doy una patada en el estómago y grita. Al fin el hijo de puta grita por el dolor.


    Le golpeo en el costado izquierdo, y en el derecho. Los días golpeando el saco de boxeo me han venido bien estos dos meses.


    Un puñetazo en el mentón, otro en la mejilla derecha, en la izquierda, y vuelvo a sus costados como si estuviera con el saco de boxeo en el gimnasio.


    Y paro, porque si me dejan, lo mato.


    La sangre le cubre el rostro, el torso y cae al suelo. No le hemos tocado la cabeza, un golpe ahí podría matarlo y por desgracia eso no nos está permitido.


    Cojo la toalla que queda y me quito su sangre de las manos.


    Me acerco al resto y todos asienten.


    Tara tiene una lágrima deslizándose por la mejilla. Me acerco a ella, la seco con el pulgar y la abrazo.


    Sus manos rodean mi cintura y hunde el rostro en mi pecho para seguir llorando.


    Ella estuvo en aquella casa con Evelyn, no las tocaron, pero sufrió lo que le habían hecho a Josephine como si se lo hubieran hecho a ella misma.


    Sé que llora porque me ha escuchado, porque por fin después de tantos años ha sido consciente de lo que este hijo de puta me ha hecho pasar.


    Beso su cabeza, froto su espalda y la aparto. Me sonríe y se seca las lágrimas antes de volver a recomponerse.


    Dejamos ahí al despojo en el que hemos convertido a El Lobo y caminamos hacia la puerta, donde los guardias permanecen impasibles, como si no acabaran de ser testigos de la paliza que le hemos dado a un hombre.


    No, no es un hombre, es un monstruo.


    El que nos acompañó hasta allí abre la puerta y salimos uno a uno. Cuando estoy fuera veo a varios hombres esperando, junto a otros dos guardias, y al ver a Dean asienten.


    ―Como os dije, vuestras familias estarán a salvo. Serán testigos protegidos. Vivirán en otro lugar y no les faltará de nada ―Dean habla con los seis hombres que, sin duda alguna, tienen pinta de asesinos.


    ―Gracias, agente ―responde el que parece ser el cabecilla del grupo tendiendo la mano, que Dean estrecha con un fuerte apretón―. Le debemos la vida de nuestras familias.


    ―El favor que nos habéis hecho a nosotros queda saldado. Sabéis que no volveréis a ver a los vuestros. No podéis.


    ―Lo sabemos, ellos también. Por eso nos permitieron ver a todos por última vez hace dos días. Nos escribirán cartas, pero nada de fotos. Nos lo dijo su compañero.


    ―Así es. Os aseguro que estarán bien, mi familia y yo nos hemos encargado de eso.


    Tras un asentimiento por parte de esos hombres, Dean emprende el camino de vuelta por el pasillo siguiendo al guardia, y nosotros tras ellos.


    El entrañable Jacob, el señor de la entrada, nos devuelve nuestras armas y recoge las credenciales una a una.


    Mira a Dean, que asiente, y veo una sonrisa en los labios de ese hombre, seguida de una lágrima furtiva que se ha escapado de su ojo y le recorre la mejilla.


    ―Gracias, joven ―es todo lo que dice Jacob y es entonces cuando comprendo que El Lobo debió llevarse a alguien de su familia.


    Salimos de la cárcel, en silencio, y entramos en los coches que nos llevarán de vuelta al aeropuerto.


    Me gustaría quedarme, seguir buscando a mi mujer, llevarla de vuelta conmigo, pero… Tara me pidió que fuera paciente y así será.
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    Nueva York. Seis meses después.


     


    Al fin una buena noticia.


    Lo sabía. Sabía que la chica de la asociación nos ocultaba algo… Y por fin llamó a Zack hace un par de semanas para decirle que Evelyn llevaba dos meses en Nueva York y que estaba preparando una nueva gala benéfica para ellas.


    Y aquí estamos, la noche de la gala.


    Estoy nervioso, parezco un puto flan.


    Voy a volver a ver a mi pequeña Evelyn… a perderme en sus ojos, a ver su sonrisa.


    Tengo a todo el equipo conmigo. Los jefes insistieron en que los trajera, aparte de a Tara y Zack, para que pudieran cubrir todas las salidas posibles y que no se me escapara de nuevo.


    Nuestra aliada se encargó de que estuviéramos en la lista de invitados. Una lista aparte, por su puesto, para que Evelyn no supiera que veníamos.


    Llegamos a la entrada del gran salón del hotel y una joven sonriente nos da la bienvenida.


    ―Buenas noches, preciosa ―la saluda Colin ofreciéndole su mejor sonrisa―. Mira debajo de esa carpetita tan elegante que tienes, que ahí está el papel donde pone que estamos en la lista.


    La chica sonríe, levanta la carpeta y ahí hay un sobre rojo cerrado. Lo abre, saca una hoja que desdobla y nos mira a todos.


    Sí, está contando a ver si es cierto que somos quienes decimos ser.


    ―Cane Security, preciosa ―Colin le muestra su identificación que lleva enganchada, como el resto, en el interior de su chaqueta, y la joven lee el nombre.


    Comprueba la lista y vamos pasando uno a uno. Tara saca la identificación del bolso, pues en el vestido que lleva es difícil esconderla.


    Nos da acceso y los chicos se ubican en sus posiciones.


    Cuando entramos al gran salón, busco a mi mujer con la mirada, pero no la veo.


    Zack y Tara hacen lo mismo, pero con igual resultado. Pero entonces Zack sonríe y con un leve movimiento de cabeza, me señala a nuestra aliada.


    Al vernos, sonríe y asiente. Evelyn ya está aquí.


    Nos acercamos a nuestra joven aliada y nos acompaña hasta nuestra mesa. Queda cerca del escenario, de modo que cuando Evelyn suba a dar su discurso de bienvenida, podré volver a verla.


    Nos sirven vino. Me tiembla tanto la mano que no sé si seré capaz de sostener la copa.


    La música de fondo ha cesado y han ido bajando poco a poco las luces.


    Y es en ese momento cuando sé que mi mujer está cerca. Todos los invitados se ponen en pie y comienzan a aplaudir, mirando hacia la entrada.


    Los tres nos ponemos en pie y miramos hacia donde mira todo el mundo, y ahí está, Evelyn, mi pequeña Evelyn.


    Sólo puedo ver su rostro, sus ojos brillantes por la emoción y su sonrisa, mientras saluda a los invitados que la reciben.


    Se acerca al escenario que han montado para la subasta, ya la tengo más cerca… voy a volver a verla en unos instantes.


    Y ahí está, tan hermosa como siempre. Con su melena recogida en un lateral, dejando su hombro izquierdo desnudo.


    Está preciosa con ese vestido en color agua marina. Y cuando me fijo bien, siento que me falta el aire.


    ¡Embarazada! Mi pequeña Evelyn está embarazada…


    ―Buenas noches, damas y caballeros ―comienza a hablar, sonriendo, mirando a toda la sala―. Muchas gracias por estar aquí, una vez más, para recaudar fondos para mi asociación.


    Cuando dirige su mirada hacia la mesa en la que estamos nosotros, poco a poco se borra su sonrisa y abre la boca ante la sorpresa de encontrarnos a los tres aquí.


    Veo que se lleva la mano izquierda a su abultado vientre y entonces lo sé. Es mío. Evelyn está esperando un hijo mío y pensaba ocultármelo.


    Aprieto los puños, me pongo en pie y me abrocho la chaqueta.


    ―Ben… ―me llama Tara a mi derecha, sujetando mi brazo, tratando de que vuelva a sentarme.


    ―Me lo iba a ocultar, Tara ―le digo sin apartar la mirada de Evelyn, que también sigue mirándome.


    Cuando el resto de invitados se da cuenta de que Evelyn, que permanece callada, mira a un punto en concreto, todas las miradas se dirigen hacia mí.


    ―Siéntate, te está mirando todo el mundo ―me pide Zack, pero no puedo quedarme aquí.


    ―Me largo.


    Sigo mirando a Evelyn, a la mujer que amo, a la que llevo ocho putos meses buscando y esperando volver a ver.


    Niego y me alejo de la mesa.


    Cuando estoy a medio camino, escucho los gritos de las mujeres y sonidos ahogados de sorpresa de los hombres.


    No me paro, me importa una mierda lo que pase.


    Y entonces la escucho a ella. Un grito. Un grito desgarrador que me atraviesa el alma.


    ―¡¡Gran jefe, tu mujer!! ―la voz de Dickson a través del pinganillo hace que me gire.


    Veo cómo un hombre coge a Evelyn evitando que caiga al suelo. Está llorando, pálida y con las manos en el vientre.


    No lo pienso. Corro hacia ella y subo al escenario de un salto.


    ―¡Ivy, pequeña! Estoy aquí, cariño… ―no puedo decir más, simplemente me arrodillo junto a ella.


    ―¿Eres Ben? ―pregunta el hombre que la sostiene.


    ―Sí.


    ―Menos mal que has venido. Es una cabezota. Soy Thomas, su primo.


    ―Encantado.


    ―Creo que se ha puesto de parto, gran jefe ―la voz de Tara llega por mi espalda, y al mirarla, me señala los pies de Evelyn y veo el charco que hay junto a ellos.


    ―¡Es pronto! Sólo estoy de ocho meses ―grita mi pequeña apretando la mandíbula.


    ―Es que mi hijo sabe que estoy aquí, pequeña, y quiere vernos juntos ―sonrío y la cojo en bazos.


    Evelyn me mira, se aferra a mi cuello y apoyando la cabeza en mi hombro me susurra un “Lo siento”.


    Camino por el salón ante la mirada de todos los invitados, mientras nuestra joven aliada habla desde el escenario y asegura que la gala sigue.


    Cuando llego a la entrada del hotel, veo a Colin con el coche en marcha. Zack corre para abrir la puerta trasera y siento a Evelyn, entro tras ella y escucho a Tara decir que nos siguen con los otros coches.


    Thomas, el primo de mi mujer, sube en la parte delantera con Colin y ponemos rumbo al hospital.


     


    ****


     


    ―Vamos, Evelyn. Un poco más y tendremos a este pequeñín fuera ―le dice el médico mientras yo acaricio su cabello y le sostengo la mano.


    ―¡¡Duele mucho!! ―grita ella y aprieta más fuerte mi mano.


    ―¿Y pensabas hacer esto tú sola dentro de un mes, pequeña? ―le pregunto, besando su frente.


    ―Tengo a Thomas. Y a Simon.


    ―Pero es mi hijo. Y tú eres mi mujer. Es mi deber estar contigo, aquí y ahora.


    ―Ben… ―susurra mirándome con esos ojos que me robaron el aire, el corazón y el alma, y no puedo evitar besar sus labios.


    Necesito que sepa que la quiero, que la amo, que es la mujer de mi vida.


    ―Te he buscado todo este tiempo, pequeña. Me ha matado no tenerte. Te amo, Ivy.


    ―Y yo a ti, Ben. ¡¡¡Aaaahhh!!!


    ―¡Ya está aquí, Evelyn! Felicidades, papás. Tenéis una niña preciosa ―nos dice el médico, y segundos después escucho el llanto de mi hija.


    ―Una niña… ―susurra Evelyn y me mira.


    ―Te quiero, os quiero a las dos. Acabas de hacerme el hombre más feliz del mundo, Evelyn.


    ―¿Quiere coger a su hija, papá? ―me pregunta la enfermera, que trae en sus manos un bultito rosa.


    Asiento, aunque tengo miedo, y cuando ella extiende los brazos, yo la imito y cojo entre ellos a mi niña.


    La miro y sus ojos se encuentran con los míos. Tiene algo de pelo, del mismo color que el de Evelyn, y cuando acaricio la punta de su nariz, mi niña cierra los ojos y hace un sonido que podría ser un intento de risa.


    Vuelve a abrirlos y me coge el dedo entre su pequeña manita.


    Siento una lágrima deslizarse por mi mejilla y Evelyn la seca. Miro a mi mujer, sonrío y me inclino para besarla y después dejo a nuestra pequeña en sus brazos.


    ―Es preciosa, Ivy. Y perfecta. Se parece a ti.


    ―Lo siento tanto, Ben… no tendría que habértelo ocultado, pero… Siempre has estado enamorado de otra y…


    ―Llegaste tú y volviste mi mundo del revés. Desde la primera vez que vi tus ojos en esa foto, supe que estaba perdido. Y cuando al fin me di cuenta de que te amaba, que estaba enamorado de ti, desapareces.


    ―Te he echado de menos ―asegura cogiendo mi mano.


    ―No más que yo a ti. En cuanto salgas de aquí, os venís a casa conmigo, a Los Ángeles.


    ―Lo estoy deseando ―me dice mirando a nuestra hija.


    ―¿Sabías que era niña?


    ―No. No quise saberlo. Quería esperar a que naciera y así poder escoger un nombre para él, o ella.


    ―¿Has pensado alguno? ―ella simplemente niega― Hope ―digo mirando a las dos mujeres de mi vida.


    ―Hope Lougthy ―susurra acariciando la barbilla de nuestra pequeña― Me gusta.


    Sonrío y beso a mis chicas. Hope, Esperanza. La esperanza que nunca perdí en estos ocho meses. La esperanza de encontrar a mi mujer y volver a tenerla en mis brazos. De que me diera la oportunidad de amarla, de cuidarla, de hacerla mi esposa.


    ―Cásate conmigo, Evelyn. Necesito que seas mía para siempre.


    ―Ben…


    ―Dime que sí, pequeña, por favor…


    Nos quedamos mirando fijamente a los ojos, veo las lágrimas deslizarse por sus mejillas y asiente.


    ―Gracias, gracias, gracias pequeña. Por devolver la vida a mi corazón, por aparecer en mi vida. Por darme una preciosa hija y por estar conmigo. Te quiero, Ivy. Te quiero.


    Me inclino y la beso, y siento la manita de mi niña acariciando mi mejilla.


    Me aparto, sonrío y beso su frente.


    Se llevan a la niña para hacerle las pruebas mientras trasladan a Evelyn a una habitación. Yo la acompaño, la acomodo y cuando la enfermera trae a nuestra pequeña Hope y nos dice que todo está bien, ambos respiramos aliviados.


    Me dice que todos cuantos me han acompañado están en el pasillo, esperando noticias. Así que cojo a mi hija en brazos, beso a Evelyn y salgo de la habitación.


    ―¡Ben! ―grita Tara al verme.


    ―Soy padre ―les informo, como si no lo supieran ellos ya, con una sonrisa en los labios.


    ―¿Ivy está bien? ―pregunta Thomas, asiento y él respira aliviado.


    ―Equipo ―sonrío y niego. Sí, son mi equipo, pero también son mi familia, así que me corrijo―. Familia, os presento a mi hija, Hope Lougthy.


    ―¡Una niña! ―gritan todos al unísono.


    ―No vamos a dar abasto con la protección de las chicas de esta familia ―dice Colin tras chasquear la lengua.


    Y es cierto, puesto que Ariadna, tal y como yo decía, tuvo una niña hace unos meses. Una preciosa rubita a la que llamaron Emily.


    Así que… seguimos contando únicamente con Damon y Gianni, el resto, son todo princesas en la gran familia Cane.
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    Los Ángeles. Seis meses después.


     


    ―Estoy más que acostumbrada a verte con traje, gran jefe, pero hoy… ¡Estás de muerte! ―grita Tara terminando de arreglarme la pajarita.


    ―Tú sí que estás preciosa. La maternidad te sienta estupendamente.


    Sí, nuestra Tara está embarazada de cuatro meses. Y lleva cinco casada con Zack. Sin duda, la luna de miel les dio para volver con un buen equipaje a casa.


    ―Gracias. Pero estar sentada en la oficina me mata de aburrimiento ―hace un puchero y no puedo evitar reír.


    Me inclino y beso su frente. Es una mujer fuerte, pero siempre fue nuestra chica.


    ―Lo sé. Todos lo saben. Igual que sabemos lo entretenidas que estáis Ariadna, Grace, Caroline y tú y vuestras pequeñas juergas de oficina, inventando tramas de complots informáticos. Tenéis al pobre Stan buscando al intruso que pirateó el sistema la semana pasada.


    ―Ups, es que no sabíamos que a la pequeña Caroline le gustaba tanto la informática.


    ―Vaya cuatro.


    Unos golpecitos en la puerta llaman nuestra atención. Se abre y veo a Angie, que me sonríe como siempre hacía.


    ―Hola, quería saludar al novio y ver si estaba muy nervioso.


    ―Pues aquí le tienes ―responde Tara apretándome el brazo―. Os dejo solos. Te espero fuera.


    Asiento y cuando Tara sale, Angie se acerca y la acojo entre mis brazos. Cierro los ojos y vuelvo a aquél viaje a Costa Rica en el que la tuve así, y los besos que nos dimos vuelven a mi mente, pero esta vez no siento nada al recordarlos.


    ―Me alegra que al fin encontraras a la mujer de tu vida ―declara mirándome con esa sonrisa que siempre me gustó.


    Angie tiene un año menos que yo, pero no ha perdido esa belleza que la hizo ser parte de las mejores pasarelas, portada de revistas e imagen en diversas campañas de firmas importantes en su época como modelo.


    ―Yo también. No pensé que pudiera amar a alguien que…


    ―Que no fuera yo, o la que fue tu primera esposa ―me corta terminando la frase por mí. Cierro los ojos, sonrío y asiento. Angie me conoce demasiado bien―. Ivy es una joven adorable, y vuestra pequeña Hope… tiene encandilado a todo el mundo. Se va a parecer mucho a su madre, creo que lo vas a pasar mal cuando sea una preciosa y encantadora universitaria ―y tras esas palabras, se ríe en mi cara.


    ―Tendré un buen arsenal de armas preparadas para espantar moscones. Y si necesito ayuda, tengo un buen equipo de hombres.


    ―Te quiero mucho Ben, siempre te querré. Eres como un hermano más para mí.


    ―Lo sé, Angie, mi Angie. ¿Sabes? Ahora sí que puedo decirte que espero que tu alemán te dure muchos años, porque cuando ese rubio canoso ya no esté… No podrás disfrutar de este cuerpo ―sonrío de medio lado al tiempo que me señalo el cuerpo.


    ―¡Eres incorregible! ―grita dando un leve puñetazo en mi pecho― Pero eres mi incorregible Ben.


    Angie se pone de puntillas, sonríe y cogiéndome el rostro con ambas manos, me acerca a ella para dejarme un beso en los labios.


    ―Seguro que sigues besando tan bien como hace dieciséis años, y por eso esa mujer ha caído rendida ante ti.


    ―Tú no lo hiciste, Angie ―sonrío al tiempo que niego con la cabeza.


    ―Si no hubiera habido ya un hombre en mi corazón, estoy segura de que lo habría hecho.


    De nuevo escucho la puerta, se abre y veo a Zack asomar la cabeza acompañado de Tara.


    ―Gran jefe, hora de salir ―me indica el rubio.


    ―Voy.


    ―Vamos, que la novia no tardará en llegar ―me indica Angie cogiéndome del brazo.


    Salimos del dormitorio y tras un beso en la mejilla, Angie se aleja para ir a ocupar su sitio, mientras Tara me coge del brazo para acompañarme al altar.


    Los padres de Dylan y Darel me han cedido el jardín de su casa para la boda.


    Toda la empresa está invitada, son mi familia. Igual que la familia Mayer al completo. Forman parte de mi vida, soy el padrino del menor de los hermanos Mayer, y protegí a una de sus hijas, Angie, la mujer de la que me enamoré y que nunca sería mía.


    Bajamos las escaleras y llegamos hasta la cocina, por donde salimos al jardín y veo a todos los invitados sentados.


    Camino con Tara cogida de mi brazo hasta el atril donde espera el juez que va a casarnos. Y ahí están mis hombres, esperando para acompañarme.


    Mi amigo, casi como mi hermano pequeño, Dean Mayer junto al resto de los hombres que formaban parte de mi equipo en el FBI, Marcus, Tyler y Donovan.


    Las damas de honor que esperan la llegada de mi mujer están espectaculares. Ivy quería que Tara fuera una de ellas, pero yo necesitaba una madrina y, aunque en un principio pensé en Angie, mi elección final fue Tara. Ella fue la que estuvo esos dos días secuestrada con nosotros, la que ha estado en estos años aguantando mi mal humor y, en ocasiones que quisiera poder olvidar, quitándome la botella de coñac de las manos y metiéndome en la ducha bajo el agua fría.


    Las damas de honor son Micaela, prima de Evelyn y hermana de Thomas, Ariadna, Lacey y Regina. Mi mujer se lleva muy bien con la familia de mis jefes, y ha hecho buenas migas con todas las mujeres, pero en especial con Lacey y Regina.


    ―Al fin te han cazado, hermano ―me dice Marcus sonriendo cuando llego junto a ellos.


    ―Creo que se han cazado mutuamente ―Tara sonríe, me guiña un ojo y me da un beso en la mejilla antes de sentarse junto a su marido.


    Miro a los invitados y sonrío al ver a Avery Mayer, sigue siendo una mujer preciosa a pesar de la edad. Sus hijas, tanto Analía, que es la biológica, como Angie y Paula que son adoptadas, son igual de hermosas que ella.


    Todos los Mayer me saludan y levantan sus pulgares. Sí, han conocido a mi mujer antes de sentarse y han quedado todos encantados. Y a mi pequeña Hope… se la han ido pasando de unos a otros y mi hija tan tranquila. La adoran.


    Cuando empieza a sonar la marcha nupcial miro hacia la puerta y veo salir a mi mujer del brazo de su primo Thomas.


    Evelyn perdió a su padre la fatídica noche que nos secuestraron, y Thomas y Micaela tampoco tienen padres así que le pidió a su primo que la acompañara en el día más importante de nuestras vidas.


    Está preciosa. Lleva un vestido blanco de gasa con tirante ancho, escote y una apertura en la parte derecha que va desde el muslo hasta el borde del vestido y, cuando camina, puedo ver su pierna.


    Se ha recogido el cabello con algunos mechones sueltos en los laterales y lleva algunas flores prendidas en él.


    Su maquillaje es natural, como siempre, salvo por esos labios rojos que tantas veces he deseado y besado.


    Me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa, veo que se ruboriza y eso hace que sonría aún más. Es toda una mujer, pero cuando se sonroja es simplemente adorable.


    ―Cuida de mi prima. Es uno de mis mayores tesoros ―me pide Thomas cuando me entrega la mano de Evelyn.


    ―Voy a cuidar de mis chicas con mi propia vida si es necesario.


    Cuando estamos los dos frente al juez, comienza a dar la bienvenida.


    ―Ahora, vuestros votos ―nos dice y procedo a coger las manos de Evelyn entre las mías.


    ―Yo, Benjamin Lougthy, te tomo a ti, Evelyn Milton, como esposa. Y prometo amarte y respetarte, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza. Cuidar de ti, de nuestros hijos. Protegeros y amaros hasta el último de mis días. Te amo, eres mi mundo. Mi Universo.


    ―Yo, Evelyn Milton, te tomo a ti, Benjamin Lougthy, como esposo. Y prometo amarte y respetarte, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza. Cuidar de ti, de nuestros hijos. Protegeros y amaros hasta el último de mis días. Te amo, eres mi vida.


    ―Los anillos, por favor ―pide el juez y Zack se pone en pie para entregárnoslos.


    Le pongo a Evelyn la alianza de oro blanco con un diamante en el centro y ella me pone la mía, sin diamante claro está, y esperamos a que el juez al fin diga las palabras que llevo meses esperando.


    ―Por el poder que me ha sido otorgado, yo os declaro, marido y mujer. Damas y caballeros, me complace presentarles al Señor y la Señora Lougthy.


    Sonrío, la abrazo y entre aplausos y vítores de los asistentes beso a mi esposa.


     


    ****


     


    Tengo a mi mujer rodeada con el brazo, y ella sostiene a nuestra hija en brazos. Ambas sonríen y me siento el hombre más feliz del mundo.


    A mis cuarenta y siete años me he casado, si mi madre estuviera para conocer a su nieta… Siempre quiso ser abuela, pero perdí a mi esposa demasiado pronto y cuando mis padres murieron en aquel accidente, toda esperanza de alguna vez formar mi familia y ser feliz junto a ellos se fue a la mierda.


    ―Quisiera hacer un brindis ―la voz de Darel me devuelve al lugar en el que estoy―. Por Ben, el hombre que dejó todo atrás para formar parte de mi familia cuando perdimos a mi hermano y ocupar su lugar en nuestra empresa. Amigo, también ocupas un lugar importante en nuestra familia. No llevas nuestro apellido, pero eres un Cane y ya sabes nuestro lema.


    ―¡¡Los Cane cuidamos de los nuestros!! ―gritamos todos.


    ―Por Ben y Evelyn, que seáis muy felices, hermano ―dice Darel levantando su copa.


    Y la música empieza a sonar. Es el momento de que baile con mi esposa. Sí, que la canción que yo he escogido puede no ser de las más románticas, pero… necesitaba que Evelyn supiera que, como dice Axl Rose de Guns N’ Roses, me encontré dentro de sus ojos.


    Cojo a mi mujer y rodeo su cintura, mientras ella me rodea el cuello con los brazos y apoya la cabeza en mi pecho.


    ―Te quiero Evelyn.


    ―Y yo a ti Ben.


    Cierro los ojos y apoyo la mejilla en su cabeza, mientras nuestros cuerpos se mueven al son de la música.


    Cuando llega la parte que necesito que sepa, no dudo en inclinarme para cantarle al oído.


     


    « There’s no one else could ever make me feel. I’m so alive. I hoped she’d never leave me. Please God you must relieve me. I’ve searched the universe and found myself within’ her eyes.[2]»


     


    ―Nuca te dejaré, Ben. Te amo.


    ―Te amo Ivy. Eres mi vida, pequeña. Mi mundo. Mi Universo.


    Beso sus labios y dejo que la música nos aísle. Solo somos ella y yo en este momento.


     


    Bebo de un trago la copa de champagne que tengo en la mano mientras observo reír y bailar a nuestra familia. Los Mayer, los Cane, mi equipo…


    Sonrío y me siento feliz por compartir este día con ellos. Me faltan mis padres, miro al cielo y cierro los ojos.


    ―Sé que estáis ahí, mamá. Sé que siempre cuidáis de mí, y necesito que ahora cuidéis también de mis chicas. Son mi vida, papá, ahora te entiendo.


    ―¿Estás bien, cariño? ―sonrío al escuchar la voz de mi esposa y sentir su mano alrededor de mi brazo.


    ―Estoy muy bien, mi querida esposa. Pero me muero de ganas de poder salir de aquí.


    ―No podemos marcharnos aún.


    ―Bueno, tengo una ida… ―la cojo de la mano y camino con ella por el jardín hasta llegar a la entrada a la casa.


    Cuando estoy junto a la escalera, la cojo en brazos y subo con ella, que se ríe y se sonroja.


    ―Esto no está bien, cariño ―susurra pasando una de sus manos por mi cabello.


    ―No voy a esperar a la noche de bodas, eso te lo aseguro.


    Llego a la puerta del dormitorio que he ocupado yo para prepararme, la abro y tras entrar, cierro con el pie.


    Camino con mi mujer en brazos hasta la cama y la recuesto en ella, quedándome a su lado, con ella entre mis brazos, y me acerco para besarla.


    Entrelaza sus manos en mi cabello y jadea cuando nuestras lenguas se encuentran y se saborean.


    Bajo mi mano por su pierna hasta encontrar el borde del vestido y cuando las yemas de mis dedos tocan su cálida piel, ella se estremece.


    Subo acariciándole la pierna despacio, sin dejar de besarla, hasta que me encuentro con la cintura de su tanga de encaje.


    ―Lo siento ―susurro con mis labios pegados a los suyos.


    ―¿Por qué? ―pregunta frunciendo el ceño.


    Sonrío y el sonido del encaje desgarrado rompe el silencio de la habitación.


    ―¡Ben! ¡Oh, Dios mío! Ahora tendré que ir sin ropa interior el resto de la noche.


    ―Mejor, así podré volver a hacerte mía cuando quiera.


    Vuelvo a besarla, esta vez con urgencia, apoderándome de sus labios, besándolos y mordisqueándolos hasta dejarlos rojos e hinchados. Acariciando su clítoris con el pulgar, penetrando con el dedo para preparar a mi mujer antes de recibirme.


    ―Va a tener que ser rápido, pequeña ―susurro mientras me desabrocho el pantalón y me arrodillo entre sus piernas.


    ―Hazlo ya… te necesito dentro.


    ―Joder, Ivy…


    Me bajo los pantalones y los bóxers hasta las rodillas y me aferro a sus caderas. La atraigo hacia mí y la penetro, de una sola vez, certera y hasta el fondo de su interior.


    Ella grita y un sonido gutural sale de mis labios.


    Dios, estoy en la gloria.


    Muevo las caderas, entrando y saliendo de ella mientras sus manos se agarran fuerte a mis antebrazos y sus gemidos llenan la habitación.


    Aumento el ritmo, siento su cuerpo estremecerse y cómo su sexo aprieta el mío, preparándose para el placer que va a invadir su cuerpo.


    La miro fijamente, ella tampoco aparta la mirada de la mía, sonrío, me inclino y beso sus labios.


    Estoy cerca, lo sé, voy a llenar a mi mujer.


    ―Ivy… Dios… Córrete conmigo, pequeña.


    ―Sí… Sí… ¡¡Sí!!


    Un par de embestidas y dejamos que el orgasmo nos envuelva. Grito su nombre, ella grita el mío y se aferra aún más fuerte a mis brazos.


    Siento cómo descargo todo en su interior y ella se estremece por las sacudidas del orgasmo.


    Me dejo caer sobre ella, la beso y la abrazo sin salir de su interior.


    ―Te quiero, Ivy. Te quiero tanto…


    ―Yo también te quiero. Y ya que estamos a solas… tengo algo que contarte.


    ―Dime ―me incorporo y la miro a los ojos. Sonríe y coge mis mejillas entre sus manos.


    ―Vas a ser padre, otra vez.


    ―Pequeña, por mucho que mis soldaditos estén en forma, no creo que haya sido tan rápido como para dejarte ahora embarazada.


    ―Cariño, estoy de un mes y medio.


    ―¿Es en serio? ―pregunto, porque no puedo creerme que haya vuelto a dejarla embarazada tan pronto.


    ―Completamente. En casa está esperando la ecografía para que la veas.


    ―Pero, Ivy, pequeña… ¡Eso es estupendo!


    ―Bueno, haber pasado ocho meses separados, y luego un mes sin sexo después de nacer Hope… creo que retomamos nuestra vida sexual con tantas ganas que una de esas noches…


    ―Dios, no podría ser más feliz. Vamos, tengo que darles la noticia a la familia.


    ―¿De verdad eres feliz, Ben?


    ―Más de lo que podría llegar a imaginar. Estoy casado con la mujer que amo, que me dio una hija perfecta hace seis meses, y dentro de siete meses me dará otro hijo. Tengo una familia, Ivy. Y es gracias a ti.


    ―Oh, Ben… Creo que lo único que le agradezco a mi padre, es que contratara a tu empresa para protegerme. Trajo a mi vida al hombre más maravilloso del mundo.


    ―Bueno, soy casi un cincuentón…


    ―Pero muy sexy, y todo un semental, sí señor ―asegura sonriendo.


    ―Vamos, no podemos dejar más tiempo a nuestros invitados.


     


    Cuando salimos al jardín, cojo una copa y, cuando voy a entregarle una a Ivy, sonrío y me doy cuenta de por qué ha estado toda la noche con zumo de piña en vez de vino o champagne. Eso de que tenía el estómago revuelto aún por los nervios ha sido una mentira de mi preciosa esposa.


    ―Familia, quiero agradeceros que nos hayáis acompañado en un día tan importante para nosotros ―levanto la mano y suelto la bomba―. ¡¡Vamos a ser padres otra vez!!


    ―Joder, gran jefe. Que no te ha dado tiempo a dejarla embarazada en esos veinte minutos ―suelta Colin y todos ríen.


    ―Enano, esta preciosa mujer está embarazada de mes y medio.


    ―¡La hostia! Gran jefe, eres bueno. Joder, donde pones el ojo, pones la bala.


    No puedo más que reír a carcajadas, igual que el resto, ante las palabras de Colin. Así es él, el alma de las fiestas. El que siempre anima a cualquiera de nosotros con sus tonterías.


    Espero que algún día encuentre a la mujer de su vida. Espero que todos mis hombres la encuentren.


    ―¡¡Por los futuros padres!! ―gritan todos alzando sus copas.


    Miro a Evelyn, sonrío y beso sus labios. Es mía. Es mi pequeña Evelyn. Mi mujer, mi esposa. La mujer a la que amo y que me corresponde con su amor. La madre de mis hijos.


    Ella es mi vida. Es todo mi Universo.


    


    

  


  
    



    Si te ha gustado esta novela y quieres conocer alguna de las otras que tengo publicadas, puedes encontrarlas en Amazon,  de venta en formato eBook y disponibles en Kindle Unlimited.

  


  


   


  
    Un poquito sobre mí


     


     


    Nací en Madrid una mañana de septiembre de 1982.


    Me crié con mis abuelos mientras mis padres trabajaban, y de ellos escuché siempre las historias de sus infancias, de su juventud, de los años que vivieron durante la guerra y de la infancia de cada uno de mis tíos.


     


    De ellos aprendí que el amor verdadero existe, que un hombre sí es capaz de hacer lo que esté en su mano para conseguir a la moza que le gusta (palabras de mi abuelo) y que por muchos pretendientes que tengas, siempre sabes quién es el hombre al que siempre querrás y con el que envejecerás (palabras de mi abuela).


     


    Me gustaba pasar horas en mi habitación leyendo, y mientras las palabras se sucedían página tras página, era como si viera una película pues cada escena cobraba vida.


    Hice mis primeros pinitos en la escritura en el instituto, y si hubiera hecho caso de lo que me dijo aquella profesora de Lengua y Literatura… hace muchísimos años que habría empezado a escribir.


     


    Pero me lancé en 2016, con el apoyo de mi marido, santa paciencia la suya por leerse todas mis novelas y corregir mis errores, aportar ideas y anotar esas frases que le gustan para crear conmigo las sinopsis.


     


    Disfruto con lo que hago, me gusta escribir y mientras las fuerzas y mi cabecita me lo permitan, seguiré escribiendo las historias que se forman en mi cabeza porque mis musos nunca dejan de maquinar.


     


     


     


     


     


     


     


     


    Si os ha gustado esta historia y os apetece dejar un comentario en Amazon, os lo agradeceré mucho pues eso para los escritores indies es una alegría.


    Muchas gracias a tod@s.


    


    


    

  


  
    
SAGA CANE. OTROS TÍTULOS


     


    [image: ]


    Sinopsis:     Lacey. Una joven atormentada por su pasado.
Tiger, su hermano por elección, lo deja todo atrás para trasladarse con Lacey y empezar una nueva vida.
El amor, ese sentimiento que todos deseamos tener, nunca sabes cuándo va a aparecer en tu vida.
¿En el trabajo, en una cafetería…?
En un momento de su vida, la pequeña Lacey se ve acosada por un desconocido.
Cuando menos se lo espera, aparece él.
Alto, moreno, musculoso, elegante y atractivo. Pero ¿será un amor para siempre?
Unos años más tarde el pasado vuelve a su vida.
Una parte para atormentarla. Otra parte para rescatarla.

“No soy él, Lacey. Quiero tenerte en mis brazos y que me mires a los ojos. Quiero que sientas mis besos, mis caricias y mi cuerpo.”


    


    


    

  


  
    
[image: ]


    Sinopsis:        Una noche de copas. Dos amigos. Dos mujeres. Y un problema.                                   Tiger se sorprende de que le bese una desconocida. Con tal pasión que lo que empezó como un juego acabó entre las sábanas.                                                      A la mañana siguiente ella ha desaparecido, sin dejar ni tan siquiera una nota, un número de teléfono, nada.                                                                                              No hay rastro de ella. Todo el amor de aquella noche se había esfumado.                         El recuerdo de aquella noche no desaparece de la mente de Tiger.                 Muchas mujeres han pasado por sus brazos, pero…


    “No te he olvidado, Ari. Ninguna era como tú. Ninguna me ha hecho sentir lo que tú aquella noche.”
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    Sinopsis:        


    La vida de Regina no era lo que siempre quiso.


    Soñaba con ser bailarina de ballet. Y sus sueños se vieron truncados.


     


    Un hombre amenaza con desmoronar su vida. Por lo que decide dejarlo todo atrás.


     


    Un viaje hacia la libertad.


    Una nueva vida.


    Una familia por elección.


    Y un nuevo amor.


     


    “Te quiero, mi Reina. He venido a por mis chicas. Y voy a llevaros a casa, donde debéis estar. Conmigo.”
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    Sinopsis:        Álvaro es agente de seguridad. Pasa casi todo el día trabajando y apenas tiene algo de tiempo libre. Por eso ha decidido que en su vida no puede tener a ninguna mujer a su lado.


     


    En sus noches libres sale a divertirse con sus amigos y si se presenta la oportunidad, trata de acabar la noche acompañado.


    Así ha estado toda la vida, tratando de aplacar su sed de amor en los labios de cualquier mujer que esté dispuesta a pasar una noche en la cama con él.


    No siente nada por ninguna, su corazón está vacío, solo es sexo… simple y llanamente.


     


    Hasta que una noche…


    “La voz de la camarera me deja sin aliento. Es como música para mis oídos.”


    ¿Será ella la mujer que acabará en su vida, revolviendo todo a su paso, haciendo que sienta algo y que finalmente se quede a su lado?


     


    Sacar el teléfono del bolsillo, ver que quien te llama es la mujer de tu vida y tras hablar con ella, despedirse con un Te quiero y un beso.


    “Eso es lo que quiero en mi vida, ahora lo sé.”


    


    


    

  


  
    
[image: ]


    Sinopsis:        Sergio creía tenerlo todo: familia, amigos y la mujer de su vida.


    “Pero ella decidió que la vida con un simple guardaespaldas no merecía la pena.”


     


    Cuando se sintió traicionado, se centró en el trabajo, la familia y en tener compañeras de cama.


    Y entonces, apareció ella.


    “Una preciosa carita de ángel… Siento que me quedo sin respiración.”


     


    Ella no es como las demás mujeres que han pasado por su vida.


    “Ámala solo a ella. Que sea todo tu mundo.”


     


    El mayor enemigo de los Cane aparece de nuevo, y todo se desmorona en la vida de Sergio.


    Pero, para los Cane, lo más importante es la familia.


     

  


  


  
    [1] Traducción: Espero que ella nunca me deje. Por favor, Dios debes creerme. He buscado por el universo y me encontré dentro de sus ojos.


    (This I Love – Guns N’ Roses – Autor(es): Axl Rose. Año: 2008. Álbum: Chinese Democracy)


     

  


  
    [2] Traducción: No hay nadie más que pudiera hacerme sentir. Estoy tan lleno de vida. Espero que ella nunca me deje. Por favor, Dios debes creerme. He buscado por el universo y me encontré dentro de sus ojos.
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